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    Capítulo  1


     


    Opal


    Respiro profundamente llenando mis pulmones lo máximo posible, y obligo a mis dedos a dejar de moverse sobre el dobladillo de mi blusa. A mi alrededor, el ajetreo de los coches y la gente no se detiene, y me concentro en esos sonidos. Eso es todo. Después de tanto tiempo, después de tantas luchas, he llegado aquí. Abro los ojos y miro el edificio brillante e imposiblemente alto que tengo enfrente. Empresas McNamara, la compañía más grande y rica de Los Ángeles. El control que tiene esta compañía en América es abrumador. Alimentos, tecnología, ropa… 


    Y ahora trabajaré para esta enorme compañía. Todos mis años en la universidad han valido la pena. Todo el dolor y las lágrimas hasta llegar a este punto. Eso si paso el período de prueba, claro.


    Vuelvo a respirar profundamente. Sé que soy buena. Siempre fui la primera de mi clase y me gradué con honores. Aliso mi falda, me coloco el bolso en el hombro y alzo la barbilla con determinación. No hay nada que me detenga. Tengo el pie en la puerta y no desperdiciaré la oportunidad.


    Dentro del edificio hay mucho bullicio. Mis pasos vacilan tratando de asimilarlo todo. Hombres y mujeres de negocios caminan a toda velocidad en diferentes direcciones, algunos hablan por teléfono, otros cargan con montones de papeles, y otros maldicen mientras miran sus relojes y corren hacia el ascensor. 


    Hay cinco recepcionistas en recepción. Todas están al teléfono mientras varias personas esperan de pie ante la mesa, esperando pacientemente. Miro mi propio reloj, sorprendida por lo ocupadas que están a las ocho y media de la mañana. Llego temprano, así que no esperaba ver tanta actividad aquí.


    Pero también es alentador. Significa que siempre hay algo que hacer, siempre hay algún tipo de desafío que cumplir. Eso es lo que quería cuando solicité esta pasantía e hice todo lo posible para asegurarme de que me dieran una entrevista. Necesito un trabajo que me ocupe completamente. De lo contrario, me aburriría demasiado.


    Miro la carpeta que llevo y la abro, comprobando la ubicación. Tengo que dirigirme al tercer piso, al despacho trescientos siete. Me reuniré con Sandra Lawrence, que supervisará mis prácticas durante el tiempo que esté aquí. Bueno, la mías y las de otros, me recuerdo. No soy la única aquí. Otros también han sido elegidos para la pasantía y estamos compitiendo por las mismas pocas ofertas de trabajo que saldrán en tres meses. Si me va bien en la pasantía, es más probable que consiga el trabajo.


    No planeo fallar.


    Al entrar en el ascensor, varias personas irrumpen tras de mí y me pongo a un lado. Una música ligera y relajante suena en la parte superior mientras el ascensor sube lentamente. Cuando se detiene en el tercer piso, salgo agradecida y me aliso la ropa. Aquí está todo más tranquilo. No todos han llegado al trabajo y, los que lo han hecho, están dando vueltas y bostezando mientras copian documentos en la impresora o se preparan café en una pequeña cocina. Otros están al teléfono mientras garabatean notas.


    Aquí es donde trabajaré, al menos, los próximos meses. Me detengo a echar un vistazo para familiarizarme con todo. Tengo una cita a la que acudir, y no puedo perder el tiempo si quiero demostrar que soy puntual. Me alejo del área principal y me dirijo a un largo pasillo. Todas las puertas están cerradas y solo algunas de las habitaciones tienen las luces encendidas. Ignoro todas las puertas hasta que llego a la trescientos siete, en la que pone: Sandra Lawrence.


    Me permito una última toma de aire profunda, y luego toco la puerta. 


    —Entra. —Escucho.


    El sonido del chasquido de la puerta al abrirla cuando giro el pomo es extremadamente fuerte, y la puerta chirría en sus bisagras de forma que me hace encoger. La mujer sentada ante su mesa me mira por encima de sus gafas rectangulares, una mirada severa en su cara.


    —Opal Kincaid —digo, levantando mi barbilla un poco más alto. Me niego a ser intimidada, así que esbozo una sonrisa y doy un paso al frente, con la mano extendida—. Es un placer conocerla, señora.


    —Igualmente —dice Sandra, aunque su tono indica que eso no podría estar más lejos de la verdad.


    Estrecha mi mano y arruga la nariz. Siento que parte de mi determinación flaquea. No esperaba encontrarme con una aversión tan flagrante desde el principio. ¡No he hecho nada!


    —Llegas temprano —dice la mujer, haciéndome sentir que llegar temprano es lo peor del mundo—. No empezamos hasta dentro de media hora.


    —Yo… Sí, lo sé —digo, nerviosa—. Tuve que tomar un taxi, y era temprano.


    Sandra me mira sin impresionarse. Yo cierro la boca.


    —Siéntate —dice, haciendo un gesto de desprecio a algunas sillas cercanas.


    Cuento las sillas. Hay siete. Solo siete internos. A pesar de la actitud de Sandra, estoy aquí por una muy buena razón y voy a demostrarle lo que puedo hacer. Sin embargo, algo en mi determinación se desvanece un poco a medida que el tiempo se prolonga. Me pongo a ojear las noticias en mi móvil mientras Sandra me ignora. Ninguna de las dos nos hemos causado una buena impresión, aunque no puedo entender lo que he hecho mal.


    Otros internos empiezan a colarse por la puerta. Observo cómo van entrando y Sandra les hace un gesto para que se sienten, apenas mirándolos. Termino sentada al lado de un joven alto que se sienta con la espalda recta, obviamente nervioso. Entonces, una mujer alta y de pelo oscuro entra en la habitación. Su pelo cae en ondas de seda por su espalda y tiene una sonrisa fácil en sus labios rojos. De repente, con mi blusa bien planchada y mi pelo marrón rizado hasta los hombros, me siento pequeña ante esta mujer. A pesar de no ser la mayor fanática del maquillaje, desearía haberme puesto más de una capa ligera esta mañana. 


    Es notable que Sandra se anima en el momento en que la ve. Observo cómo se levanta para abrazar a la mujer y cómo sus ojos brillan. Siento un temor formándose en la boca del estómago.


    Parece que Sandra conoce a la recién llegada bastante bien. No hace falta ser un genio para saber lo que pasará después. Tras un momento de excitante charla, la recién llegada toma el único asiento disponible y Sandra nos mira a todos. Me recuerdo a mí misma que cierre la boca. No importa lo injusto que sea que Sandra dé preferencia a sus amigos, hay otros trabajos en oferta. 


    —Hola a todos —dice Sandra con una pequeña sonrisa, mirando a nuestro alrededor—. Gracias por uniros a nuestro programa de prácticas de tres meses. Como podéis ver, no sois tantos.


    Sí, me ha parecido extraño, ya que el formulario original decía que buscarían emplear al menos a veinte internos.


    —Desafortunadamente, debido a algunos recortes presupuestarios recientes, ya no tenemos todos los fondos que necesitamos —continúa Sandra. Mi estómago se hunde al saber lo que está a punto de decir—. Por lo tanto, hemos decidido que solo uno de vosotros conseguirá la oferta de trabajo al final de este programa.


    Apenas puedo pensar. Sé lo que eso significa y no soy la única, a juzgar por la sonrisa de satisfacción en el rostro de la mujer de pelo oscuro.


    Bueno… joder.
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    La orientación, al menos, es interesante. La oficina es encantadora y la gente es amigable… pero una parte de mí sigue sintiéndose incómoda, porque no hay manera de superar a la amiga de Sandra. No obstante, estoy furiosa y más decidida que nunca a intentarlo y a no permitir que gane el favoritismo.


    Es hora del descanso, así que deambulo por ahí para ver otros aspectos de la compañía. Sandra nos ha animado a hacerlo. Por lo menos, estaremos aquí durante tres meses, así que es importante conocer la empresa, especialmente, si tenemos que hacer recados una vez que hayamos empezado.


    De repente, parpadeo y levanto la cabeza. Un grupo de personas viene hacia mí, destacando un hombre alto y de hombros anchos, camisa abotonada que se amolda a los músculos de su pecho. Su pelo es rubio y azotado por el viento, y sus ojos verdes revelan profundidades insondables. Lo miro fijamente y me lleno de repugnancia. Sé quién es.


    Jason McNamara.


    Incapaz de retirar la mirada de él a pesar de que podría atraparme en cualquier momento, me pregunto si me recuerda de la misma manera que yo lo recuerdo a él.


    Descarto el pensamiento con un resoplido. Yo era insignificante para él en la universidad. No me recordará, y no quiero que lo haga. Él solo buscaba estar con una chica y otra, e hizo de mi vida un infierno porque tenía más respeto por mí misma que caer en la cama de un tipo rico que solo hacía alarde de su dinero y que trataba a todo el mundo como inferior a él. 


    Jason McNamara…


    Obviamente, está relacionado con alguien de la compañía, probablemente, incluso con uno de los dueños.


    Quiero apartarme para que no me vea, pero durante una fracción de segundo nuestros ojos se encuentran. El tiempo se ralentiza y sus ojos se abren ligeramente. Yo me alejo. Genial, no solo tengo a una mentora como salida del infierno, sino que el hombre al que más odio también está aquí.


    Simplemente, genial. 


     

  


  
    Capítulo 2


     


    Jason


    Por un momento, siento que he retrocedido en el tiempo. ¿Cuánto tiempo hace que no veo a Opal Kincaid en persona? Aunque hace mucho tiempo que no pienso en ella, la reconozco inmediatamente. Pero ella desaparece de inmediato esquivando a la multitud que me rodea. Mi cuerpo se balancea en esa misma dirección, y estoy a punto de ir tras ella, pero las voces de la gente que me rodea me devuelven a la dura realidad y las preguntas se me lanzan casi demasiado rápido para responderlas. Me recuerdan la razón por la que estoy aquí: para inspeccionar esta sección de la compañía de mi padre e informar sobre su funcionamiento. Es por eso que el personal directivo está tratando de impresionarme.


    Si supieran que también estoy aquí porque muy pronto mi padre dejará la empresa y yo me ocuparé de dirigirla… Seguro que entonces me adularían aún más. No obstante, puede que haya disfrutado de los aduladores en el pasado, pero he crecido mucho en los últimos años. Ahora sé lo que tengo que hacer y cómo tengo que comportarme si quiero que Empresas McNamara siga teniendo éxito una vez que haya tomado las riendas. No tengo ninguna intención de decepcionar a mi padre… No otra vez. No después de mi actitud en la adolescencia y a principios de los veinte.


    Me centro en el presente, aunque vuelvo a pensar en que, si tengo suerte, tal vez me vuelva a encontrar con Opal.


    Después de todo, le debo una gran disculpa.
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    Las horas pasan y estoy listo para marcharme. Siento como si hubiera estado respondiendo las mismas malditas preguntas todo el día. Pero mantengo mi temperamento a raya y sigo esbozando una sonrisa de cortesía. 


    No vuelvo a ver a Opal. Antes de darme cuenta, miro el reloj y son casi las seis de la tarde. Mi séquito está empezando a mostrar signos de querer irse también. Un deseo que estoy más que feliz de concederlo.


    —Gracias por la visita —digo amablemente—. Mi equipo os comunicará los resultados de la inspección.


    —Todo bien, espero —dice el actual director con una sonrisa.


    Yo se la devuelvo y lo veo marchitarse visiblemente de nerviosismo. 


    —Ya veremos.


    Sin más preámbulos, los despido. Se marchan rápidamente hasta que por fin estoy solo en el vestíbulo del edificio de la empresa. Me froto el puente de la nariz. En general, la inspección no ha ido mal, pero me he pasado exasperado la mayor parte del tiempo por la forma en que todos me han hecho la pelota. Afortunadamente, todos trabajaban de manera profesional y las áreas están limpias. 


    Ahora tengo que ir a casa y confeccionar un informe extenso que cumpla con los estándares de mi padre. Frunzo el ceño. Mi padre se divirtió mucho al decirme que este es el tipo de informes que tendré que leer y escribir cuando me haga cargo.


    En la parte superior, las luces parpadean dejando el vestíbulo iluminado solo por el sol poniente. Sin embargo, estoy arraigado al lugar, mirando a mi alrededor lentamente. En unos pocos meses, todo esto será mío. La idea es tan aterradora como estimulante.


    Hace dos años, mi padre, Harold McNamara, empezó a hablar de la jubilación. No pensé que fuera en serio en ese momento. Incluso ahora, es un viejo fuerte y enérgico. Construyó el McNamara Enterprise desde cero cuando era joven, antes de conocer a mi difunta madre. En ese momento, era solo una pequeña empresa que se ocupaba de almacenar mercancías para las tiendas de comestibles. Sin embargo, cuando mi padre comenzó a incursionar en la tecnología, la compañía creció más allá de su comprensión, hasta que superó a casi todos los sectores del país. Él está a la cabeza de ese imperio, controlando cada parte con una facilidad de la que a veces estoy celoso, pues no estoy seguro de poder lograr lo que él hace. 


    Así que la idea de la jubilación era ridícula. Entonces empezó a hablar de ello con más seriedad y a comentar mi creciente madurez. Empezó a darme tareas dentro de la empresa que normalmente haría él mismo y el año pasado terminé controlando todo el sector de la ropa. Y hace cinco meses me lanzó la bomba: Harold McNamara dejaba su compañía en mis manos para retirarse definitivamente y viajar por el mundo.


    Mi primer impulso fue decir que no.


    También fue mi segundo y tercer impulso, pero, gradualmente, me he acostumbrado a la idea. Parte de mí no cree que pueda hacerlo tan bien como mi padre, pero, en el fondo, me siento honrado. Orgulloso de que él pensara que yo había cambiado lo suficiente como para ocuparme de todo. 


    En el pasado yo era un imbécil cegado por la riqueza. Tenía una chica diferente cada semana y las revistas de chismes mostraban mis sórdidas historias a menudo. No quería ninguna responsabilidad, solo quería divertirme. Entonces mi madre enfermó y tres meses después murió. A partir de ahí, todo cambió.


    Suspiro y me paso una mano por el pelo. Mis zapatos resuenan contra el suelo de madera mientras cruzo el vestíbulo y abro la puerta lateral. El cielo está inundado de rojo y naranja mientras el sol se pone lentamente. 


    Me dirijo hacia el aparcamiento. No tengo prisa. No hay nadie esperándome en casa. He dejado atrás mi antiguo estilo de vida, y me alegro. Mi cabeza está mucho más centrada ahora que tengo una dirección que seguir.


    Tardo poco en llegar a casa. Hace algunos años vivía en una enorme finca en una mansión de cuatro pisos, pagada y mantenida con el dinero de mi padre, y siempre tenía montada una fiesta. Ahora, mi casa es más pequeña, pero no menos impresionante. Es una mansión de dos pisos con un amplio y floreciente patio delantero. Está totalmente renovada, pero conserva los gabletes pintados y un gran balcón que rodea la casa. Diseñé el interior con colores cálidos que me hicieran relajarme en el momento en que entrara. Es mi casa.


    Abro la puerta y escucho un ruido desde el interior que me hace sonreír. En un momento, aparece un gran perro de pelaje que jadea felizmente. Salta sobre mí tan pronto como me ve. Me rio y le hago unas caricias. 


    —Tranquila, Princesa —digo, divertido—. ¿Contenta de verme?


    En respuesta, Princesa me lame la cara con su cola moviéndose con locura. Me inclino y le rasco las orejas mientras una sensación de calor crece en mi pecho. Mi padre me compró a Princesa hace dos años y ella ha sido la mejor compañera que nadie podría pedir.


    Durante el día, mientras estoy en el trabajo, Princesa es cuidada por Sarah, una mujer mayor que hace las tareas de la casa y cuida de la perra por mí. Llega antes de que me vaya, pero, normalmente se va cuando llego a casa para regresar con su familia. Es amable y simpática, y ha trabajado para mí desde que compré esta casa.


    Por lo demás, solo estamos Princesa y yo, pero me siento feliz así. Desde que abandoné mis incursiones en las camas de todas las mujeres del país, he disfrutado de mi soledad. Ya no necesito relaciones falsas para sentirme completo. Solo me necesito a mí mismo, a mi trabajo y a mi perra. Sin embargo, sin previo aviso, la cara de Opal Kincaid flota en mi mente, y mis dedos se detienen. El shock de ver una cara de mi pasado, una que, probablemente, no estaba muy feliz de verme, ha mantenido a Opal en mis pensamientos todo el día. 


    Ahora que estoy en casa y relajado, no puedo evitar pensar en ella. ¿Trabaja para empresas McNamara? Es sorprendente que no la haya visto antes, de ser así. Hay que reconocer que la empresa es grande y que ella podría haber estado en ella todo el tiempo y yo nunca haberlo sabido. Sacudo a Opal de mis pensamientos mientras Princesa se aleja ladrando con entusiasmo. Ahora no es el momento de pensar en ella.


    —Vamos, vayamos a cenar —le digo Princesa.
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    Desafortunadamente, es más fácil decir que voy a olvidarme de Opal que hacerlo. Se mete en mis pensamientos durante la cena, y luego otra vez cuando me desplomo en mi cómodo sofá para ver una película con Princesa acurrucada a mi lado. Después de la película, intento adelantar algo de trabajo, pero todo lo que puedo ver son los ojos abiertos de Opal, aturdida al verme. Finalmente, disgustado conmigo mismo, arrojo mi bolígrafo, me levanto y me estiro. Princesa, sentada en la silla de al lado, levanta la cabeza, sabiendo que cuando dejo el trabajo es la hora de dormir.


    —Vamos —le digo y ella se levanta del sofá y me mira con ojos cansados. 


    Dejo que Princesa salga a su terraza, un área cerrada que es más o menos una habitación con un poco de patio para que juegue. Se instala en su gran cama y mete la nariz entre sus patas. Me rio y cierro la puerta.


    Me retiro a mi habitación y cierro la puerta tras de mí, extendiendo los brazos sobre mi cabeza con un amplio bostezo. No es tarde, pero me siento inexplicablemente cansado, a pesar de que solo he pasado el día escuchando a los gerentes, tratando de convencerme de que todo estaba bien. Mi mente me regaña por el informe que debería haber hecho, pero ya me ocuparé de ello por la mañana.


    Me desplomo sobre mi cama, me hundo en el colchón con un suspiro de alivio. Mis músculos tensos se ablandan lentamente. Pero, por desgracia, la falta de otra cosa en la que pensar me hace regresar a Opal una vez más, más fuerte que nunca.


    Parece que hace una eternidad cuando Opal ocupó mis pensamientos mucho más de lo que jamás hubiera admitido. Como estudiante de primer año, la veía regularmente en nuestro campus universitario, y quedaba aturdido por su belleza. Fue su sonrisa la que me atrapó. Siempre noté algo asquerosamente sentimental cada vez que la veía. Yo quería alejarme e ignorarla para escapar del efecto que tenía en mí, pero no pude. Necesitaba estar cerca de alguna manera. Necesitaba oler ese perfume suave y floral que siempre llevaba, y me dolían las ganas de pasar mi mano por sus rizos para ver si eran tan suaves como parecían. Pero, más que eso, quería ver el fuego en sus ojos, la forma en que me atravesaban cada vez que la molestaba, lo cual era frecuente. Ella estaba rebosante de vida, y yo había sido incapaz de alejarme hasta la graduación, cuando nuestras vidas, aparentemente, se separaron para siempre… Hasta ahora. 


    Verla hoy me ha hecho recordar todo eso. Me doy la vuelta y miro al techo. ¿Cuántos años hace que no la veo? No estoy del todo seguro, pero el tiempo la ha tratado muy bien. No es esa joven desgarbada que trataba de encontrar su camino en la vida. Ha crecido en más de un sentido. El breve vistazo de esta mañana se me ha grabado a fuego. Recuerdo la forma en que sus piernas se alargaban bajo su falda, y cómo su blusa se ajustaba a cada curva de su cuerpo. Es hermosa. No puedo evitar imaginarme encontrarme con ella una vez más, poner una mano en su hombro, pasar mis dedos por su brazo…


    Siento una sacudida de placer en el estómago. Siento que mis pantalones se aprietan y salgo disparado de la cama, conmocionado y horrorizado. Joder. No. Esto no está bien. 


    Pero no puedo evitarlo, en mi mente ella está aquí, delante de mí. Su cuerpo es perfecto y suave, un fuego en sus ojos y en sus dedos mientras me toca…


    Bien. Me quito la camisa y me dirijo hacia el baño. Es hora de una ducha fría. 

  


  
    Capítulo 3


     


    Jason


    No ayudó.


    Estuve bajo el chorro de agua fría todo el tiempo que pude soportar, hasta que temblé tanto que mis dientes castañetearon, obligándome a abrir también el grifo del agua caliente. Inclino la cabeza hacia atrás, dejando que el agua corra por mi cabello. Mi polla está suave una vez más, pero mi mente sigue acelerada. El choque del agua helada solo ha ayudado a mi cuerpo, no a mis pensamientos.


    Esos pensamientos siguen corriendo desenfrenadamente.


    Me apoyo contra la pared de azulejos de la ducha, apretando los dientes. Ya no soy el que era. Las cosas que le decía a Opal y la forma en que actuaba… Mirando atrás, estoy sorprendido de que no me haya denunciado por acoso. Tal vez, sabiendo quién era yo, no pensó que podría llegar a ninguna parte. Ese pensamiento hace que algo doloroso chispee en mi pecho mientras me froto la cara con agua. 


    Intento pensar en ella objetivamente. Cuando vi a Opal, sus ojos se abrieron mucho y se sorprendió al verme. ¿Qué pensamientos corrieron por su mente? ¿Recordó cuan groseramente solía coquetear con ella? ¿Recordó la forma en que invadía su espacio personal, sin atreverme a tocarla? ¿O recordó ese momento, en una fiesta, en la que ambos habíamos bebido demasiado y todos los límites anteriores quedaron borrosos? ¿Cuando bailamos durante horas y nuestros cuerpos giraron juntos hasta que bajé la cabeza y la besé ferozmente? Nuestras lenguas habían bailado juntas mientras sus brazos se enrollaban alrededor de mi cuello. Fue magnético, hasta que fue arrastrada por amigos que sabían que se arrepentiría por la mañana.


    Pensar en esa noche no ayuda a mi situación actual. No está bien pensar en uno de mis empleados de esta manera. Pero el fuego corre por mis venas. Mi corazón late deprisa y la música de años pasados llena mis oídos. Puedo ver a Opal en mi mente tan claramente como si estuviera justo delante de mí ahora. Su pelo salvaje y sus mejillas sonrojadas mientras su cuerpo se mueve en abandono.


    Un profundo y gutural gemido sale de mi garganta y apoyo mi frente contra la pared. Mis piernas se extienden ligeramente sin permiso. Los dos terminamos apretados el uno contra el otro. En un momento dado, ella había enganchado una pierna alrededor de mi rodilla, acercándome tanto que mi polla se apretó contra sus muslos mientras se movía contra mí. La fricción era tan sensual como tortuosa.


    Antes de poder detenerme, mi mano se desplaza hacia abajo presionando ligeramente mi polla. El deseo se dispara en mi vientre ante la sensación. Mis ojos se cierran y casi puedo sentir la forma en que Opal se movió contra mí, burlándose con una astuta sonrisa en su rostro. La chispa en sus ojos decía que había decidido, después de un trago de más, vengarse de mí de una manera deliciosamente tortuosa.


    Todavía recuerdo lo que llevaba esa noche. Inclino la cabeza hacia atrás, apenas soy consciente de que el agua se derrama sobre mí. Llevaba un vestido azul hacia la mitad del muslo con un escote pronunciado, que a veces mostraba el inicio de su sujetador negro de encaje. Fue una de las últimas veces que vi a Opal. Durante algún tiempo después, no pude evitar preguntarme qué pasaría si… ¿Qué habría pasado si sus amigos no la hubieran alejado? Sé que habríamos dormido juntos esa noche. La idea misma había alimentado cada fantasía y sueño que tuve durante el año siguiente.


    Presiono más fuerte, envolviendo mis dedos alrededor de mi polla que ya está totalmente dura, casi dolorosa. Puedo imaginar que es la mano de Opal la que la presiona, mirándome con ojos oscuros y seductores.


    —¿Qué es lo que quieres?


    Puedo oír su ronroneo cuando mi mano empieza a moverse, primero lentamente y luego más febrilmente. Quiero arrojarla a la cama y sentir la forma en que mi polla se hunde dentro y fuera de su cuerpo.


    Recuerdo algunas de mis conquistas anteriores, cómo se retorcían y gemían y se arqueaban mientras me las follaba. La cara de Opal aparece en esos rostros y froto frenéticamente mi polla, de arriba a abajo, pasando mi pulgar por la punta que gotea.


    —Joder… joder… —gimo, apenas me doy cuenta de las palabras que salen de mis labios. Mis caderas ahora empujan incontrolablemente hacia delante.


    Con la presión de mi mano, el agua lavando mi cuerpo y el calor que me rodea, me siento caliente y húmedo. Puedo sentir los músculos apretando alrededor de mi polla, tratando de sacar cada gota de placer de mí. Gruño profundamente, el sonido resonando alrededor de la pequeña ducha mientras escucho mi propia respiración jadeante en mis oídos. Cualquier pensamiento de que esto no era apropiado ha desaparecido. Solo quiero sentir.


    —Tómame… Lléname… Sumérgete profundamente en mí —gime Opal en mi mente. Casi puedo sentir su aliento caliente en mi oído, enviando un escalofrío por mi columna vertebral.


    La presión se acumula en mi estómago hasta que es casi abrumadora, y se estrella sobre mí con tanta fuerza que mi visión se desvanece por un momento. Grito, cerrando los ojos y apretando la mano alrededor de mi polla, empujando desesperadamente mientras el orgasmo me arrasa. Poco a poco, sin embargo, me doy cuenta de la forma en que mi corazón late a un millón de kilómetros por minuto y la electricidad sigue golpeando mi piel. Me apoyo en la pared y jadeo, tratando de recuperar el aliento. La ducha huele a sudor y a sexo, pero el olor desaparece rápidamente, arrastrado por el agua que aún brota. 


    Lentamente, abro los ojos y miro con indiferencia la evidencia de mi orgasmo que desaparece. Mechones de pelo húmedo caen en mis ojos, pero no me molesto en retirarlos.


    Lo primero que me golpea es la vergüenza. Joder, no quería hacer eso. El placer es una cosa, y no soy ajeno a la masturbación, pero excitarse pensando en una de mis empleadas… Eso no tiene cabida en mi determinación de ser un jefe maduro y responsable, y una punzada de culpa me llena. ¿Cómo se supone que voy a mirar a Opal a los ojos si la veo mañana? Por supuesto, Opal, sin duda me evitará, así que no tengo que preocuparme demasiado por eso. 


    Suspiro y termino de ducharme antes de salir al baño lleno de vapor, y me envuelvo con una toalla. Mis miembros se sienten como gelatina. Bostezo. De repente, estoy increíblemente cansado. Me froto hasta secarme. Cuando entro en mi habitación, tiro la toalla mojada al suelo y caigo sobre el colchón completamente desnudo. Es una noche cálida. El calor de mis actividades todavía me atraviesa, haciéndome sentir ruborizado y un poco febril. Es una sensación que, probablemente, se desvanecerá pronto, tanto para mi alivio como para mi decepción.


    Es casi demasiado trabajo arrastrarse debajo de las sábanas, pero lo consigo de todas formas y me desplomo sobre las almohadas, más que listo para dormir.


    Supongo que debo considerarme afortunado de no tener que volver a esa área de la empresa de mi padre una vez que haya terminado el informe sobre ellos. Si Opal está trabajando allí, significa que tampoco es probable que me vuelva a encontrar con ella.


    Aquí y ahora, tomo una decisión. Esos sórdidos pensamientos me vinieron después de verla solo durante un segundo, así que, ¿qué pasaría si la volviera a ver por un período más largo de tiempo? No puedo permitirme distraerme con Opal cuando tengo tanto que hacer en la preparación de mi toma de posesión. Así que, de ahora en adelante, me mantendré alejado de ella tanto como sea posible.


    La idea es algo reconfortante, y me quedo dormido.


     


     

  


  
    Capítulo 4


     


    Opal


    Tres meses más tarde, todos los pensamientos esperanzadores que había tenido sobre conseguir el codiciado trabajo que pronto estaría disponible, se han desvanecido de manera espectacular.


    —¿Ya has terminado?


    Me permito un breve fruncimiento de ceño a la pregunta antes de limpiar mi expresión y darme la vuelta. Miro a Sandra Lawrence, que está de pie detrás de mí con una expresión severa. Varias respuestas pasan por mi mente, pero las ignoro hasta encontrar una que sea profesional.


    —Ya casi he terminado —digo.


    —La fecha límite fue hace cinco minutos —gruñe Sandra—. ¡Muévete!


    Ella se aleja. Resisto el impulso de hacerle una mueca. Sería increíblemente infantil, aunque satisfactorio. Algunos de mis compañeros de prácticas me miran con simpatía. Todos menos uno. Echo un vistazo rápido a la mesa que hay junto a la mía. Paula Simmonds está centrada en su ordenador, tecleando, pero no hay duda del brillo presuntuoso de sus ojos. Todo el mundo sabe que ella será la que consiga el único trabajo disponible al final de las prácticas. Sandra ha dejado muy claro quién es su interna favorita. 


    La verdad es que el resto nunca tuvimos una oportunidad. Paula es la hija de la hermana de Sandra y está haciendo todo lo que está a su alcance para impulsarla. No puedo evitar pensar, con una pequeña sonrisa, que tengo a Sandra en contra porque soy un peligro legítimo para Paula. Le resulta difícil criticarme, así que me da tareas imposibles de completar. Por ejemplo, el informe que estoy escribiendo debería haberme llevado todo el día, pero solo me dio hasta el almuerzo.


    Es increíblemente injusto, pero hay muy poco que podamos hacer al respecto. Sandra es nuestra jefa general y a ninguno de sus compañeros de trabajo le importa qué pasante obtiene el trabajo mientras el nuevo empleado sea capaz.


    El resto de los internos se ha rendido. Alex, por ejemplo, ya ha encontrado un nuevo trabajo que empezará tan pronto como las prácticas terminen. Creo que Jennifer ya está en conversaciones con otra compañía, y los demás han enviado sus currículos e incluso han tenido algunas respuestas esperanzadoras. Después de todo, realizar las prácticas en Empresas McNamara, no importa si nos contratan o no, es algo importante. Encontraremos un trabajo fácilmente una vez que las prácticas hayan terminado.


    Excepto que no me he rendido del todo, que es una de las razones por las que Sandra me desprecia. Parte de mí sabe que es inútil y que debo seguir adelante, pero me condenaré si no hago todo lo posible para conseguir este trabajo. Vine a Empresas McNamara porque aquí es donde quiero trabajar. Sé que, probablemente, el esfuerzo no tiene sentido; que me estoy preparando para un completo fracaso. Pero no puedo darme por vencida. Siempre he sido muy terca.


    Con un suspiro, termino mi informe y lo imprimo. Alguien se acerca a mí y esbozo una sonrisa de cansancio. Allison Barke ha sido mi mejor amiga entre los internos.


    —¿Cómo te va? —me pregunta.


    —Igual que siempre —digo con un suspiro—. No me sorprendería que Sandra empezara a castigarme solo por respirar.


    Allison hace una mueca.


    —Tal vez… —empieza, y luego se aleja para cambiar de tema—. Recibí una respuesta de Romero.


    —¿Sí? —pregunto, animada.


    —¡Conseguí el trabajo! Empezaré la próxima semana después de terminar la pasantía.


    No puedo evitar sonreír ampliamente.


    —¡Eso es genial! —exclamo—. Me alegro mucho por ti, Allison.


    —Gracias —dice ella, encantada.


    Me alegro mucho por ella. Es una pena que se vaya y ya no pueda verla todos los días, aunque es lo que habría ocurrido tras finalizar las prácticas. Una parte de mí está un poco celosa de que ella haya sido capaz de dejar de lado tan fácilmente una rivalidad inútil.


    Al darme cuenta de que nos queda menos de una semana para el final de las prácticas, hace que una fría bola de miedo se acurruque en la boca de mi estómago. Me queda menos de una semana para demostrar que soy capaz de desempeñar este trabajo. Sin embargo, con Sandra haciendo todo lo posible para pisotearme, sé que hay muy poco que pueda hacer al respecto. Nunca sería suficiente. Es frustrante, porque sé que soy la mejor interna. 


    —Mejor le llevo esto a Sandra —digo, agitando mi informe vagamente en el aire. Hago una mueca—. Seguro que me gritará, pero no quiero darle más razones para que se moleste conmigo.


    —Buena suerte —dice Allison con un suspiro.


    Sé que Allison y todos mis nuevos amigos me apoyan, pero también sé que desean que me rinda y busque otro trabajo. Sería la cosa más sabia. Desafortunadamente, soy demasiado cabezota. Al menos, algo bueno saldrá de no conseguir este trabajo, ya que no volveré a encontrarme con Jason McNamara. No he vuelto a verlo, pero eso no significa que no esté siempre tensa ante la posibilidad de toparme con él en cualquier momento. Sacudo la cabeza. No quiero pensar en el niño rico y guapo. Solo me trae recuerdos de la última vez que lo vi, cuando el calor nos agarraba mientras nuestros cuerpos se retorcían juntos…


    Toso, incómoda, y alejo mis pensamientos del pasado. Llego a la puerta de Sandra y me acobardo. Golpeo la puerta y, para mi sorpresa, se abre, pues estaba ligeramente entreabierta. Me siento como si estuviera invadiendo el despacho. Meto la cabeza dentro y miro alrededor. La oficina está completamente vacía. Sandra debe de haber salido corriendo y se olvidó de cerrar la puerta. Una oleada de alivio me golpea. Puedo dejar el informe en su escritorio y volver a mi trabajo, aunque me perderé su cara agriada cuando vea que he completado el informe mucho antes de lo que debería haber sido capaz.


    Doy un paso adelante. Me siento más tranquila, aunque mis hombros están tensos. Si Sandra me encuentra en su oficina, sin importar mis buenas intenciones, estoy acabada. Tenía toda la intención de dejar el informe e irme de inmediato. Sin embargo, mientras lo dejo sobre la mesa desordenada, me detengo al ver un conjunto de carpetas de manila frente al ordenador. La de arriba lleva mi nombre. Deben de ser los informes finales y recomendaciones de Sandra. Lógicamente, sé que no debería. Por otro lado, ¿qué importa? No voy a conseguir el trabajo, y tengo mucha curiosidad por lo que Sandra ha dicho de mí.


    Tengo la carpeta en mis manos antes de saber lo que estoy haciendo. Saco el informe bien escrito con el membrete de la empresa. Lo escaneo rápidamente y quedo sorprendida por lo que estoy leyendo. 


    «…llega tarde y no entiende la puntualidad…».


    «…increíblemente grosera conmigo, con el personal superior y con los compañeros…».


    «…no puede seguir las instrucciones básicas…».


    «…pobre ética de trabajo…».


    «…no encaja bien…».


    «…no la recomendaría para ningún puesto profesional…».


    Me arden los ojos y hay un extraño y pesado peso en mi pecho. Lentamente, meto el informe en la carpeta y lo vuelvo a colocar cuidadosamente como lo encontré. Salgo de la oficina y cierro la puerta tras de mí. 


    —¿Opal? —Jack Jefferies pasa por delante de mí sosteniendo una bandeja de tazas de café de cartón. No puedo evitar sentir indignación al ver a los internos haciendo recados mientras la sobrina de Sandra no hace nada—. ¿Estás bien? Estás un poco pálida.


    —Estoy bien —le digo con un gesto de desprecio—. No te preocupes, mañana por la tarde, en cuanto salga la oferta de trabajo, todo esto habrá terminado.


    Una oferta de trabajo que Sandra se ha asegurado de que no tenga ninguna posibilidad de conseguir. Todo por lo que he luchado y me he sacrificado en los últimos meses, no ha servido para nada con las viles mentiras que acabo de leer.


    —¿Quieres un café? —pregunta Jack.


    La idea de ingerir algo ahora mismo me hace sentir enferma. Me las arreglo para sonreír. 


    —No, gracias. Creo que ya he tomado suficiente cafeína por hoy.


    Jack se ríe conmigo y se aleja, dirigiéndose a otra persona. Lo veo irse y mis ojos se deslizan hacia Paula, que está charlando por teléfono. Debería estar resentida con ella, pero estoy demasiado entumecida. ¿Conseguirle un trabajo a su sobrina es tan importante como para arruinar mi vida? Porque acaba de hacerlo. No puedo pedirle referencias para otro trabajo, y todos los empleadores potenciales se preguntarán por qué no las tengo. Ningún otro empresario querrá contratarme. 


    Por un momento, pienso en que lo mejor habría sido ser sumisa y complaciente como los demás. Si lo hubiera hecho, seguramente, habría tenido un futuro después de esta pasantía. Ahora no hay ninguna posibilidad. Mi mejor apuesta es encontrar un puesto inferior en algún lugar, crecer profesionalmente, y tratar de entrar por la puerta de atrás.


    La frustración aumenta en mí. Si hubiera sido menos terca…


    Sacudo la cabeza. Ya no importa. Independientemente de lo que pase aquí, voy a necesitar otro trabajo tan pronto como la pasantía termine. Tengo que pagar mi apartamento y el coche. Sin un trabajo estable no puedo quedarme en Los Ángeles. Fui lo suficientemente terca como para mudarme aquí sin ningún apoyo de mi familia, que está en Montana, y ahí es donde terminaré regresando si no me muevo rápidamente. No tengo intención de dejar Los Ángeles a menos que me vea obligada a hacerlo. Es aquí donde quiero estar. Ahorré todo el dinero que pude en mi trabajo anterior y lo utilicé para venir aquí y estudiar en la universidad. Soñaba con un futuro brillante. Ahora, es difícil de creer que me enfrente a la destrucción total de cada sueño y esperanza que tenía.


    Tal vez estoy siendo un poco dramática, pero es que codiciaba el puesto en Empresas McNamara. 


    Respiro profundamente y me dirijo a mi mesa, ignorando la forma en que los ojos de Paula me miran con una pequeña sonrisa. No tengo dudas de que ella sabe exactamente lo que Sandra ha escrito en su informe.


    No importa. Siempre he sido de las que siguen adelante, y eso es lo que seguiré haciendo. 


     

  


  
    Capítulo 5


     


    Opal


    Cuando llegué al trabajo al día siguiente, la tristeza y la vergüenza había desaparecido por completo bajo la ola de indignación y furia que ardía a través de mí. Ayer llegué a caer en la trampa de creer que había sido mi culpa, pero, entonces recordé las mentiras que Sandra había escrito en su informe y fui consciente de que no había hecho nada malo. Todo lo que he hecho ha sido trabajar duro y demostrar que soy la mejor en mi trabajo, pero eso asustó a Sandra, que quería que Paula fuera la ganadora del puesto. En un último esfuerzo de asegurarse de que su sobrina no tuviera rivales, había mentido en un documento profesional.


    Sé, a estas alturas, que el informe ha sido presentado. Después de todo, la elección se hará esta tarde y RRHH necesita tiempo para considerar cuidadosamente todos los informes que Sandra ha redactado. Ya no hay manera de detenerlo, aunque tampoco hubiera sido capaz de hacerlo, aunque hubiera tenido tiempo.


    Tan pronto como se tome la decisión, tan pronto como el nombre de Paula sea inevitablemente pronunciado, si tengo que irrumpir en el despacho de Harold McNamara, lo haré. Me aseguraré de que mi voz sea escuchada.


    Coloco mi bolso en mi mesa. El ambiente de la oficina es tenso; hoy es el día en que nos separaremos. Es triste, porque la falta de una verdadera rivalidad implicó que lo único que podíamos hacer era hacernos amigos. Solo unos pocos volveremos al mismo trabajo después de esto, pero, en su mayor parte, los demás se moverán hacia nuevos horizontes. Excepto, por supuesto, Paula. Ya está en su mesa, tecleando en su móvil, mascando chicle mientras ignora a todos a su alrededor. Se retira el pelo negro y grueso de los ojos y se reclina en su silla, completamente relajada. 


    Ella no es la única engreída. Sandra camina a zancadas por la oficina, con la barbilla alzada mientras nos mira. Pasa más despacio junto a mi mesa, pero me niego a mirar hacia arriba mientras enciendo mi ordenador y saco mi bloc de notas, lista para mi último día.


    Después de unos segundos, sigue adelante. Veo, por el rabillo del ojo, cómo se detiene completamente ante la mesa de Paula y le susurra algo que la hace sonreír. No me importa. No podría importarme menos lo que piensen de mí. Son inmorales y poco profesionales. Sandra aplaude dos veces, el sonido suena a través del murmullo silencioso de la oficina, y yo abandono mi trabajo a regañadientes para mirar hacia arriba. Si está llamando la atención de todos, significa que hay un anuncio importante.


    —Buenos días a todos —dice Sandra, y parte de mí quiere quitarle esa actitud alegre—. Hoy es nuestro último día de trabajo juntos como grupo. Como pasantes, todos habéis hecho lo mejor para cumplir con cada tarea encomendada, y me siento honrada de haber tenido la oportunidad de trabajar con vosotros.


    Las palabras están vacías, y varias sonrisas poco entusiastas recorren la habitación.


    —Esta tarde, el nuevo empleado de Empresas McNamara será anunciado —continúa Sandra—. Sin embargo, también hay una importante reunión de la empresa a las dos.


    Eso me llama la atención. ¿Una importante reunión de la compañía?


    —Aunque hoy es vuestro último día, estáis obligados a asistir. Habrá varios anuncios hechos en conjunto.


    No estoy segura de estar interesada en ningún anuncio que esta empresa tenga que hacer, pero si voy a hacer alguna queja, entonces tengo que demostrar que estoy dispuesta a hacer mi trabajo lo mejor posible y hasta el final. No obstante, no puedo evitar preguntarme si mi queja significará algo. El informe de Sandra tendrá más influencia que mi palabra. Como mucho, me enfureceré y me escoltarán educadamente fuera, y me dirán que nunca más pise esta oficina.


    No importa. Necesito intentarlo. Sandra es mezquina y quiero hacer todo lo posible para que no se salgan con la suya. La presencia de esas dos es un insulto a todo lo que pensé que representaba Empresas McNamara.


    Cuando Sandra termina de hablar y se dirige a su oficina, me vuelvo hacia mi ordenador. De una forma u otra, todo va a cambiar esta tarde. 
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    Me dirijo a la gran sala de reuniones de la compañía junto a los demás. Nunca antes había estado en una reunión, así que me sorprende cuánta gente hay aquí. Y eso que este edificio es solo uno de muchos.


    —Un poco abrumador, ¿no? —me dice Allison con una risa sin aliento, probablemente leyendo mis pensamientos.


    —Sí. Es una pena que no hayamos conocido a nadie.


    —No estoy muy preocupado. No creo que hubiera recordado todos estos nombres —bromea Jack.


    Sonrío, algo de la amargura de mi corazón se levanta un poco. Allison es una de las personas a la que extrañaré mucho cuando todos nos vayamos. Sé que nos mantendremos en contacto, pero no será lo mismo que vernos todos los días y chismorrear sobre el fregadero de nuestra cocina. Con Jack también me he llevado muy bien. Espero que podamos seguir siendo amigos.


    Entramos en la sala de reuniones y, como grupo, los internos respetuosamente nos ponemos contra la pared del fondo. Paula, por supuesto, pasa junto a nosotros y se sienta cerca de Sandra, en el frente. Pongo los ojos en blanco, sin poder evitar sonreír cuando veo a otros empleados frunciendo el ceño ante su audacia. Ella actúa como si ya hubiera sido contratada.


    Los minutos se alargan mientras los empleados entran en la habitación y encuentran un lugar para sentarse o detenerse. Me encuentro cambiando el peso de pie a pie y resistiendo la necesidad de bostezar. Entonces la habitación se queda en silencio. Miro hacia arriba justo cuando un hombre alto con el pelo blanco como la nieve entra en la sala. Sus hombros son anchos y su cara está muy arrugada, pero transmite una fuerza tranquila que no puedo evitar que me atraiga. Sonríe a algunas personas mientras pasa, dirigiéndose al frente de la habitación. Entonces el hechizo se rompe cuando me doy cuenta de quién lo sigue. Mis ojos se abren de par en par cuando pongo la vista en Jason McNamara. 


    —Buenas tardes a todos —dice Harold, sonriendo—. Tengo algunos anuncios que hacer, pero trataré de no quitarles mucho tiempo. Para empezar, la producción ha…


    Desconecto de sus palabras. No me interesa lo que tenga que decir sobre la producción. Miro a mi alrededor. Todos miran a Harold con atención, aferrándose a cada una de sus palabras. Alguien está escribiendo las actas de la reunión, los dedos volando sobre el teclado.


    Entonces escucho el nombre de Sandra y me arrastro de vuelta al presente.


    —…los internos de los últimos tres meses —dice Harold—. Los informes que he recibido han sido increíblemente detallados. Por lo tanto, es un gran placer para mí dar oficialmente la bienvenida a Paula Simmonds a nuestra empresa.


    Aplaudo de mala gana. Lo esperaba, por supuesto, pero eso no hizo que doliera menos. Paula se levanta y asiente con la cabeza mientras Sandra la mira con orgullo. Entonces veo el parpadeo de un ceño fruncido y pensativo en la cara de Harold. ¿Se habrá dado cuenta de lo extraño que resulta que Paula esté sentada con Sandra cuando los demás internos están al fondo?


    —Gracias —dice Harold mientras Paula se sienta, y el aplauso se apaga—. Ahora, un último anuncio. Muchos han sido conscientes de mis pensamientos en los últimos años, sobre todo, porque han sido pensamientos en voz alta. 


    Una risa recorre la habitación. Miro a mi alrededor, preguntándome qué es tan divertido.


    —Me gustaría anunciar que, a partir de mañana, estos planes se pondrán en marcha. Después de esta tarde, dejaré de ser el director de Empresas McNamara.


    Siento una sacudida de sorpresa. ¿Dejar el cargo? ¡No me lo esperaba! Pestañeo a Allison y Jack, que parecen tan aturdidos como yo. Mientras crecía, Harold McNamara siempre había sido el nombre más poderoso del país. No parece real que estemos aquí presenciando su retiro.


    —Me gustaría agradecerles a todos su apoyo. Y espero que todos continúen apoyando a Jason cuando se ponga en mis zapatos.


    Por un momento, no puedo creer lo que acabo de escuchar. Lentamente, me giro para mirar a Jason.


    Joder.


    No escucho mucho del resto de la reunión. Han pasado demasiadas cosas y no tengo ni idea de qué hacer con ellas. Harold McNamara se retira. A Paula Simmonds le dieron el puesto que quiero más que nada. Sandra Lawrence ha presentado un informe que me hace parecer la empleada más terrible del mundo. Y Jason McNamara, el único hombre que no quería volver a ver, será el nuevo director de la misma compañía de la que quiero formar parte.


    A veces, la vida apesta.


    Bueno… ¡A la mierda, entonces! La furia y el resentimiento crecen dentro de mí y, sin previo aviso, se desborda. Jason nunca escuchará lo que tengo que decir, así que no necesito gastar tiempo pensando en la mejor manera de transmitir mis quejas de una manera calmada y tranquila. No importa lo que diga o haga, mañana me quedaré sin trabajo.


    No me iré sin ser escuchada.


     


     

  


  
    Capítulo 6


     


    Jason


    Me instalo en la silla de mi nueva oficina y miro a mi alrededor. Es cómoda, mi mesa es impecable, y la oficina es enorme. Sin embargo, no me siento cómodo. Cada vez que he estado en esta oficina, mi padre se ha sentado detrás de esta mesa. Bolígrafos, papeles y archivos siempre lo cubrían en un orden caótico que nunca pude comprender. Sus toques personales cubrían la habitación. Ahora está vacía, lista para que le dé mi toque personal.


    Siento que no pertenezco a este lugar. Sé que me lo he ganado, pero no puedo evitar sentirme como ese adolescente malcriado y perdido que fui una vez. Sacudo la cabeza. Es hora de olvidar todo eso. Este es mi lugar ahora y tengo toda la intención de enorgullecer a mi padre.


    Por otro lado, no puedo negar que ayer en la reunión me sentí un poco aliviado cuando Opal no consiguió el puesto, aunque también me sentí mal por ella. Sé lo duro que trabajó en la universidad, y sé lo buena que es. Esa Paula debe de ser una diosa si derrotó a Opal. Ayer fue la primera vez que vi a Opal en tres meses. Durante ese periodo me las he arreglado para sacarla de mi mente. Al verla en la reunión, hice todo lo que pude para no mirar en su dirección.


    Y ahora se ha ido, y pronto encontrará otro trabajo, ya que su informe debe de ser brillante. No puedo pensar en Opal. Tengo otras cosas de las que preocuparme. Hemos hecho el anuncio en todos los edificios de la compañía, y hoy es oficialmente mi primer día. 


    Tengo que familiarizarme con las finanzas, tengo que mirar los informes de los empleados para asegurarme de que todo está correcto, y tengo que contratar a una secretaria para poder hacerlo todo. Muevo los hombros, es hora de empezar, pero la puerta se abre y rebota contra la otra pared tan fuerte que casi se cierra de nuevo. Aturdido, levanto la cabeza. 


    Estoy aún más sorprendido de ver a Opal en mi oficina. Ya no lleva ropa profesional, sino un bonito y largo vestido floral que muestra sus curvas halagadoras. Sus hombros están tensos, y sin embargo, sus ojos brillan con furia.


    Esa mirada encendida es la que tanto me gustaba cada vez que la veía en la universidad. Siempre me ha gustado ver cómo su expresión se ilumina como si hubiera un incendio forestal detrás de sus ojos. La hace parecer salvaje y apasionada.


    Para mi horror, siento que mi ingle se contrae en respuesta. Mierda. Ya es bastante malo pensar en ella en casa, pero otra cosa es ponerme duro en la oficina solo porque está frente a mí como una diosa vengadora.


    —¿Puedo ayudarte? —pregunto con toda la calma que puedo.


    —Sí. —Opal se rompe—. Tu compañía es una absoluta y jodida farsa.


    Estoy sorprendido. De alguna manera, esperaba que me atacara personalmente. ¿Pero la compañía? Eso es nuevo. Siento que me estoy indignando.


    —Esta es la compañía de mi padre —digo, con voz fuerte—. Trabajó duro para que llegara a donde está. Cuida tus palabras.


    —Bien —se burla—. Ninguno sois ejecutivos de alto nivel, si lo fuerais, estaríais al corriente de los trapos sucios que hay por aquí. 


    —Espero que puedas respaldar tus palabras. —Frunzo el ceño—. Porque no voy a tolerar este nivel de calumnias.


    Opal sacude la cabeza, indiferente. Tiene esa mirada de quien sabe que no tiene nada que perder.


    —¿Quieres pruebas? —gruñe—. Mira el informe que Sandra Lawrence escribió sobre mí.


    Estoy a punto de pedirle que se largue, pero… me giro hacia mi ordenador con un movimiento de cabeza. Le debo a Opal unas cuantas disculpas, y tal vez hacer esto por ella me quite parte de esa culpa.


    Ella me observa en silencio, con los brazos cruzados. No me lleva mucho tiempo encontrar los informes electrónicos. Las copias impresas fueron enviadas a Recursos Humanos mientras Sandra las subía digitalmente al servidor de la compañía. Leo las primeras frases, impávido, y luego las repaso de nuevo con los ojos bien abiertos. 


    —¿Qué coño es esto? 


    Conozco a Opal Kincaid. Y este informe no la describe en absoluto. Hay varias explicaciones lógicas para ello, por supuesto. Tal vez Opal ha cambiado desde la última vez que la vi. Entonces miro hacia arriba. Veo las lágrimas de frustración que empiezan a brotar de sus ojos y la postura defensiva que ha adoptado.


    —¿Por qué Sandra ha escrito esto? —me encuentro preguntando.


    —Sandra Lawrence me ha sobrecargado de trabajo y me ha puesto límites imposibles de cumplir —dice Opal. Puedo escuchar su furia—. Lo único que pretendía es que no pudiera hacer bien mi trabajo, y como sí lograba hacerlo, escribió todo eso sobre mí. Ella quería a Paula Simmonds para el puesto, Lo dejó claro desde el primer día que la favoreció.


    Esas son acusaciones muy fuertes.


    —Si no me crees, pregúntale a cualquiera de los otros internos —dice Opal, y me pregunto qué ha visto en mi cara para provocar esa respuesta—. Todos te dirán lo mismo. Todos sabemos que a Paula solo le ofrecieron el trabajo porque es la sobrina de Sandra, y Sandra se aseguró de que Paula lo consiguiera.


    Me quedo frío. No puedo evitar recordar a Paula, que ayer se levantó mientras la aplaudían, sentada en medio de todos los empleados mientras sus compañeros de prácticas se agrupaban en la pared del fondo. No hubo ninguna sorpresa en su rostro al escuchar su nombre. 


    —Tendré que comprobar esto —le digo a Opal—. Pero necesito algo más que tu palabra si quiero llegar al fondo. 


    Opal parece sorprendida por mis palabras. Casi puedo ver a dónde se han ido sus pensamientos. Probablemente, había subido aquí solo para despotricar, sin esperar que le hiciera caso.


    —¿Hay alguien a quien pueda llamar para verificar estas afirmaciones? —pregunto.


    —Tengo los números de Allison Barke y Jack Jefferies —dice Opal, parpadeando salvajemente.


    Le hago un gesto para que se acerque y, tratando de ignorar el olor de su perfume, busco rápidamente a los dos exempleados. Sus archivos siguen en el sistema principal porque aún no he tenido la oportunidad de actualizar la base de datos. Luego tomo mi teléfono, miro a Opal y marco el número de Jack.


    Él contesta al tercer pitido. Puedo oír un ruido de fondo y no puedo evitar preguntarme dónde terminará Jack Jefferies después de esta pasantía.


    —Jack Jefferies, al habla.


    —Hola, Jack, soy Jason McNamara. Esperaba que pudieras aclararme una confusión —digo, y casi puedo ver su shock—. He recibido algunas quejas sobre cómo Sandra Lawrence manejó a sus internos. ¿Podrías contarme tu experiencia? 


    —Oh, mierda, Opal fue y se quejó, ¿no? —dice Jack sonando extrañamente alegre—. ¡Bien por ella! Esa maldita mujer se lo hizo pasar fatal, te lo aseguro. Siempre estaba menospreciando a Opal, haciéndole sentir que no era buena en su trabajo. ¡Una vez trató de hacer que terminara un documento de veinte páginas en tres horas! ¡Tres horas, hombre!


    —¿Y Paula Simmonds? —pregunto.


    —La sobrinita —dice Jack con un resoplido—. Las dos son dos guisantes en una vaina.


    —Ya veo. —Siento un horror que crece lentamente en mis entrañas. ¿Cómo ha sucedido esto? ¿Cómo ha podido Sandra Lawrence, que ha entrenado a nuestros internos durante años, terminar siendo tan mala en su trabajo?—. Gracias, Jack.


    Dejo el teléfono y me inclino hacia atrás.


    —¿También vas a llamar a Allison? —pregunta Opal.


    —Más tarde. —Me siento extrañamente tranquilo—. Por ahora, creo que tengo todo lo que necesito. ¿Estarías dispuesta a escribir un informe y firmarlo para mí?


    De nuevo, Opal parece sorprendida y, lentamente, asiente con la cabeza. Saco un bolígrafo y un cuaderno de mi cajón para entregárselo.


    —Avísame tan pronto como termines —le digo, haciendo que asienta de nuevo.


    Aun con aspecto de estar conmocionada, Opal se instala en uno de los sofás cercanos y se hunde en las almohadas. En segundos, su bolígrafo está en el papel. La miro mientras ella garabatea, inclinándose hacia adelante en su intensa concentración.


    No puedo evitar observarla. Siempre ha estado tan concentrada y en sintonía con su trabajo que un tren podría pasar sin molestarla. Se está mordiendo el interior de su mejilla mientras piensa. No podría apartar la mirada, aunque quisiera.


    Si lo que Opal ha dicho es cierto, entonces tenemos un grave caso de corrupción en la empresa, un veneno que necesita ser purgado inmediatamente. Eso significa que uno de mis primeros objetivos tiene que ser estudiar más de cerca cada sector y su funcionamiento interno. En los últimos meses solo rocé la superficie y pensé que era suficiente, pero ahora soy el director general. Es mi trabajo saber qué está pasando dentro de mi compañía. Si hay intimidación y favoritismo, tengo que saberlo y acabar con ello.


    Finalmente, Opal termina de escribir y se dirige a mi mesa, pareciendo extrañamente insegura ahora que parte de su ira ha desaparecido. Tomo el informe escrito a mano y le echo un vistazo. Su letra es tan clara y concisa como la recuerdo. No sé qué me impulsa a hacerlo. Tal vez sea la visión de sus informes, tan claros y fáciles de leer. Tal vez es el recuerdo de lo apasionada y dedicada que es. Tal vez es porque sé que en este momento necesito más ayuda que nunca, y ella es la única que está aquí.


    Las palabras se me escapan sin permiso.


    —Me gustaría ofrecerte el puesto de secretaria.


     


     

  


  
    Capítulo 7


     


    Opal


    Me quedo mirándolo.


    ¿Qué?


    Parece como si el aire de la habitación hubiera sido aspirado de una sola vez. ¿Seguro que he oído lo que creo que he oído? Me encuentro en la oficina de Jason McNamara despotricando sobre lo horrible que son algunos de sus empleados, exigiendo que compruebe los hechos de mi historial… ¿y me ofrece un trabajo?


    En contraste, Jason está completamente tranquilo. Me está mirando fijamente, con las manos juntas sobre su mesa. De repente me parece un desconocido. En la universidad siempre tenía esa sonrisa de comemierda, los ojos encendidos de malicia y la determinación de molestar. Sin embargo, ahora su expresión es seria y proyecta la imagen de un todopoderoso y rico directivo a cargo de una compañía internacional. Y ese cambio me calma. Siento que mis hombros empiezan a relajarse y a salir de la rígida y enfurecida sujeción en la que los he mantenido desde que entré en esta oficina.


    —¿Me estás ofreciendo… un trabajo? —pregunto, sin poder borrar la confusión de mi voz por completo.


    —Te recuerdo de la universidad —dice a la ligera, como si sus palabras no trajeran recuerdos gráficos para ambos—. Recuerdo lo impulsiva e inteligente que eras. Necesito a alguien así en mi equipo. Acabas de ser despedida como interna, lo que significa que estás buscando un nuevo trabajo, ¿verdad?


    Tiene que haber una trampa en algún lugar. Siento que empiezo a estar tensa de nuevo. Si hay algo que aprendí, fue a no confiar en este hombre. Jason presiona los labios. 


    —Te debo varias disculpas —dice, sorprendiéndome con la guardia baja una vez más—. Pero lo que te estoy ofreciendo ahora… Esto no es una disculpa. Es una oferta de trabajo genuina porque necesito a alguien con tus habilidades a mi lado, especialmente, si hay corrupción dentro de la compañía.


    Me quedo sin aliento.


    —¿Me crees? —pregunto con la voz baja.


    —Sí. —Asiente con la cabeza—. No puedo imaginar que te lo inventes. Y, si lo hicieras, se revelaría en la investigación, de todos modos. —Inclina la cabeza hacia mí—. ¿Me estás diciendo la verdad?


    —¡Sí! —exclamo, indignada por la pregunta.


    —Entonces siéntate y permíteme convencerte de que aceptes el trabajo de secretaria —dice con una sombra de sonrisa mientras hace un gesto hacia una silla frente a su mesa.


    Hago una larga pausa. La silla, de repente, parece siniestra. ¿Qué pasará cuando me siente? Debería darme la vuelta y salir de esta oficina. Ya he hecho mi parte. Pero, contra mi mejor juicio, me encuentro moviéndome hacia la silla y sentándome con cuidado. Jason parece relajarse y me ofrece una ligera y genuina sonrisa. Es la misma cara de la universidad que recuerdo que me miraba, pero ahora parece una persona completamente diferente. 


    —Escúchame antes de decidirte —dice—. Acabo de tomar la empresa de mi padre, y sé que hay muchas cosas que debo solucionar. También sé que no puedo hacerlo todo por mí mismo. Ya había decidido encontrar una secretaria antes de que vinieras.


    Asiento lentamente. Eso, al menos, tiene sentido.


    —Busco varias cualidades en una secretaria —continúa—. No quiero a alguien que solo escuche lo que digo y esté de acuerdo conmigo en todo. Necesito a alguien que discuta, que me haga ver diferentes puntos de vista, y que me diga cuándo cree que estoy equivocado. Alguien que no tenga miedo de mí.


    Aturdida como estoy, estoy empezando a entender. No podría importarme menos lo que Jason piense de mí. Y nunca he dudado en discutir con él o decirle exactamente lo que pienso. De hecho, discutir con él fue lo único que realmente disfruté de interactuar con él en la universidad.


    —Ya veo —digo lentamente—. Y resulta que me lo propones a mí porque me conoces y tenemos una historia.


    Él hace una mueca.


    —No fue una buena historia —dice poniendo los ojos en blanco—. Pero, sí, eso es lo que estoy diciendo.


    ¿Es posible que Jason haya reflexionando sobre cómo me trató hace tanto tiempo? Parte de mí todavía sospecha que esto es algún tipo de truco y que caeré en la trampa. 


    —También eres la primera persona que se ha dado cuenta de que algo no está funcionando como debiera. En algunas de mis inspecciones encontré algunas discrepancias que necesito resolver. Sería mucho más fácil para mí si tuviera a alguien a mi lado que sepa lo que está pasando. 


    Me froto la nuca sintiéndome un poco avergonzada. «No caigas en la trampa», me advierte una vocecita en mi mente, pero, por una vez, no le presto atención. En la universidad odiaba a Jason. Despreciaba su pelo engominado, su sonrisa demasiado confiada y su actitud en general. En el hombre que ahora tengo enfrente, ya no veo demasiados de aquellos rasgos.


    —Necesito a alguien que vea las cosas con claridad y que me ayude a arreglar esta empresa. Si crees que estoy equivocado en algo, no tendrás miedo de decírmelo. 


    No puedo evitar resoplar. ¿Miedo? Esa palabra me produce diversión. Desde luego que no. De hecho, sería un placer demostrarle que se equivoca en cualquier cosa. 


    —Exactamente —dice Jason con una pequeña sonrisa, obviamente, leyendo mis pensamientos—. Pero también sé que eres moral. Darás un paso atrás si sabes que estoy haciendo lo correcto. No pelearás conmigo solo porque quieras hacerlo.


    —Supongo —digo a regañadientes, porque sé que es verdad. 


    —Eres perfecta. Por eso quiero que seas mi secretaria.


    Me muerdo el labio inferior, insegura.


    —Nunca nos llevamos bien en la universidad —digo lentamente, advirtiéndole—. ¿Cómo sabes que no nos pasaremos todo el tiempo discutiendo sin avanzar en nada?


    —Para mí, al menos, hay peces más grandes que freír. Me gustaría pensar que somos lo suficientemente adultos como para no dejar que los sentimientos personales se interpongan en el camino de hacer un buen trabajo.


    No puedo evitar fruncir el ceño. Hay una ligera burla en la voz de Jason que despreciaba en la universidad. A diferencia de entonces, sin embargo, Jason se aclara la garganta y tose, pareciendo avergonzado.


    —Lo siento —dice, aturdiéndome una vez más—. Viejos hábitos, supongo. Quiero trabajar contigo, Opal. Creo que eres la única en quien puedo confiar ahora mismo. Me he hecho cargo de la empresa de mi padre, pero no sé realmente qué está pasando aquí. Ya has visto algo en esta compañía que yo no he visto. Con tu ayuda, sé que podemos solucionar todos los problemas.


    No quiero admitir que su fe en mí es extrañamente cálida, sobre todo, porque han pasado varios años desde la última vez que nos vimos. Sin embargo, ¿tan cerca estuvo de mí en la universidad como para estar tan seguro de que podré ayudarlo? Estudiábamos especialidades completamente diferentes. La única vez que vio mi trabajo fue cuando se me acercó sigilosamente mientras hacía los deberes en la biblioteca. Además, él estaba un año por delante, así que ni siquiera podía comparar la calidad de su trabajo con el mío.


    Entonces, ¿por qué está tan seguro?


    —Sigo sin creer que sea una buena idea —afirmo, sacudiendo la cabeza—. Ahora somos adultos y personas diferentes, pero no tienes ni idea de cómo es mi ética de trabajo. Tu única evidencia es ese informe que estás leyendo. No tengo ni idea de si podremos trabajar juntos de forma efectiva y sin que terminemos discutiendo. De hecho, eso será lo más probable, en cuyo caso, no llegaremos a ninguna parte y la compañía terminará sufriendo por ello.


    Para mí suena como un argumento lógico y agradable. Pero los ojos de Jason brillan.


    —¿Estás preocupada por mi empresa cuando tú estás desempleada? 


    Me quedo boquiabierta. 


    —¿Cómo lo has sabido?


    —No lo sabía. Lo adiviné y tú lo confirmaste. —Sonríe. 


    Mierda. Por esa capacidad de persuasión y manipulación era por lo que lo odiaba. 


    —Así que, yo tenía razón —continúa, y me encantaría dar una bofetada a esa cara satisfecha. Lo miro fijamente—. Te estoy ofreciendo un trabajo.


    Cruzo los brazos y me quedo mirándolo un poco más. Jason suspira y pasa una mano por el pelo.


    —¿Por qué no lo intentamos? Te contrataré por un período de prueba de dos meses y veremos si podemos trabajar juntos. 


    —¿Dos meses? —pregunto—. Con un mes sería suficiente. 


    —Solo quiero darte un poco más de tiempo para que te acostumbres —explica—. Además, así tendremos más tiempo para que tú encuentres otro trabajo y para que yo encuentre otra secretaria. 


    Es un plan sólido, lo admito y nos ayuda a ambos. Frunzo el ceño y dejo caer mis brazos cruzados.


    —¿Dos meses? —pregunto de nuevo.


    —Dos meses —confirma Jason.


    Puedo soportar dos meses, y me dará tiempo a solicitar otros trabajos. Tal vez, con suerte, incluso tendré una buena referencia de Jason. Además, solo por ver las miradas de Sandra y Paula cuando me presente al lado de Jason como su secretaria, valdrá la pena.


    —Bien —digo abruptamente, inclinándome hacia la mesa—. Dos meses, eso es todo. Vamos a intentarlo.


    Jason sonríe ampliamente y extiende su mano, dándole a la mía un firme apretón.


    —Dos meses. Será estupendo trabajar contigo, Opal.


    Mientras le estrecho la mano, espero no haber hecho un trato del que me arrepienta. 


     

  


  
    Capítulo 8


     


    Opal


    Mi mente sigue dando vueltas mientras voy al bar Legendario. Me he cambiado de ropa y estoy más que lista para un trago después del día que acabo de tener. Entro por la puerta y una ola de suave sonido me envuelve. La atmósfera es cálida. Los dueños decoraron este lugar con varios tonos de madera, dándole una sensación hogareña.


    —¡Opal!


    Me vuelvo y veo a dos personas que me saludan frenéticamente. Sonrío y me dirijo a la mesa del rincón.


    —George, Bella, ¿cómo estáis? —Abrazo a la mujer alta y rubia, y luego me vuelvo para sonreír al hombre de ojos azules mientras acepta un beso casto en la mejilla.


    —¡Bien! —dice Bella, elevando la voz para ser escuchada por encima de la música. Hay una banda tocando en vivo esta noche.


    Bella y George han sido mis mejores amigos desde el instituto. En aquel entonces, éramos nosotros tres contra el mundo. Luego fuimos a la universidad e hicimos lo posible por mantenernos en contacto. Son como mi hermano y mi hermana. Hace tres años, Bella y George empezaron a salir. Se comprometieron hace dos semanas y no podría estar más emocionada por ellos. Siempre supe que había algo entre los dos, y fue divertido verlos discutir juguetonamente sobre cuál de los dos conseguiría que me pusiera a su lado en su boda.


    —¿Cómo estás, Opal? —pregunta George, deslizando una bebida hacia mí—. Hoy han elegido al interno, ¿no es así?


    Hago una mueca y ellos me miran con simpatía, pues conocen mis problemas actuales.


    —Sí —digo—. Fue Paula, por supuesto.


    —Por supuesto —dice Bella, poniendo los ojos en blanco—. ¿Qué vas a hacer ahora?


    —Bueno… —dudo—. Hoy ha pasado algo muy extraño. Harold McNamara se ha retirado oficialmente y ha dejado la compañía a su hijo.


    Bella jadea.


    —No me digas…


    —Jason —confirmo con un asentimiento—. Jason es el nuevo director general de la empresa.


    —Maldición —dice George, con los ojos bien abiertos—. Aunque tengas problemas de dinero ahora que estás sin trabajo, diría que es casi mejor que hayas salido de ahí.


    —Eh… —Toso, avergonzada—. No estoy exactamente sin trabajo.


    —Bien, cuéntanos —dice Bella severamente, inclinándose hacia adelante.


    —Fui a ver a Jason y le conté todo sobre Paula y Sandra. Y… me preguntó si estaría dispuesta a trabajar como su secretaria.


    George toma una brusca bocanada de aire y Bella me mira fijamente.


    —¿En serio? —pregunta, la voz se agudiza hasta el punto de que varias personas se giran para mirarnos—. ¿Qué has dicho?


    —Le dije que estaba loco, pero él me convenció al final. Tengo un período de prueba de dos meses, lo que me dará tiempo para encontrar un nuevo trabajo si no funciona.


    —Vaya —dice George, tomando un largo sorbo de su bebida para aliviar su garganta—. ¿Por qué te ha ofrecido el empleo?


    —Según él, porque me creyó cuando le dije que el informe de Sandra era una farsa —digo encogiéndome de hombros—. Me ha dicho que recuerda cómo de pulcro era mi trabajo en la universidad, y que no encajaba con lo escrito por Sandra. Cree que puede confiar en mí.


    —Vaya —dice Bella, parpadeando—. Eso es…


    —¿Raro? Supongo que sí. 


    Doy un largo sorbo de mi bebida permitiendo que el alcohol me queme en su camino hacia mi garganta. Tengo toda la intención de beberme mis problemas esta noche.


    —Suena a que Jason necesita al mejor empleado para el trabajo, y lo ha visto en ti —dice George encogiéndose de hombros—. Creo que tiene buen ojo. 


    —Bueno… —digo con una risa—. El principal problema es si podremos trabajar juntos. No quiero estar cerca de él, para ser honesta. Y todavía no entiendo por qué está siendo tan amable conmigo. No puedo evitar pensar que es una especie de truco.


    —No lo creo —interviene Bella—. No creo que arriesgue la compañía de su padre solo para gastar una broma.


    —Nunca se sabe, Opal —dice George con una expresión considerada—. Tal vez ha madurado.


    —Lo creeré cuando lo vea —murmuro.


    De repente, mi teléfono vibra en mi bolsillo. Frunzo el ceño cuando veo que el mensaje es de Jason.


    —Hablando del diablo —refunfuño.


    —¿Qué es lo que quiere? —pregunta Bella con curiosidad.


    No quiero abrirlo, quiero ignorar todo lo relacionado con Jason en este momento. Después de un momento de debate interno, abro el mensaje con un suspiro, sosteniendo mi móvil para que los tres podamos leerlo.


    —Preséntate en mi oficina por la mañana para que podamos preparar una mesa para ti. El horario de trabajo comienza a las ocho en punto. Gracias por aceptar ayudarme.


    —Bueno, eso no suena como alguien que quiera tomarte el pelo —dice Bella, asintiendo con la cabeza—. Me suena genuinamente agradecido.


    —Pero tiene que querer algo de mí —digo, sin poder evitar sentirme frustrada—. Simplemente, no lo entiendo.


    —Quiere tu ayuda para mejorar su empresa —señala George.


    —¿Sabes? Solías quejarte mucho de Jason, pero estábamos tan ocupados que no tenías tiempo de explicarte —dice Bella tras tomar un sorbo de su bebida—. ¿Por qué lo odias tanto, incluso después de no haberlo visto en años?


    Hago una mueca y tomo un largo trago de mi bebida, terminándola demasiado rápido para mi gusto. No quiero pensar en Jason o en los desafortunados encuentros con él en la universidad. Pero, tal vez, si me quito todo de encima, trabajar con él durante los próximos dos meses será más fácil.


    —Es solo… Es difícil de explicar —digo, sacudiendo la cabeza—. Cuando nos conocimos solo llevaba una semana en el campus. Ya formaba parte de esta fraternidad y era uno de los chicos más populares. Siempre estaba rodeado de un grupo de hienas risueñas, sí, chicos que escuchaban todo lo que decía y estaban de acuerdo con él. Y siempre había al menos una chica colgada de su brazo.


    —Suena como un verdadero imbécil —comenta George.


    —Cuando lo conocí estaba solo, en la biblioteca. Era muy guapo y educado, y me pidió que nos tomáramos un café alguna vez. Pero yo lo había visto con una chica diferente cada día, y ya me habían advertido sobre él, así que me negué. Y él se sorprendió mucho. 


    —Ese tipo de hombres no suele estar acostumbrado a que lo rechacen —asegura Bella.


    —No fue bueno para su ego —bromea George.


    No puedo evitar reírme de eso.


    —De todos modos, él trató de convencerme, pero terminé yéndome porque tenía clase. La siguiente vez que lo vi estaba con su grupo, me llamó y me dijo: «Oye, guapa, ¿te divertiste anoche?». Estaba tan furiosa que me puse roja, y su grupo estalló en risas. —Mis manos se convierten en puños en mi regazo, la mortificación y la rabia que sentí entonces, de alguna manera, todavía está fresca—. Por mucho que negara haberme acostado con él, nunca me creyeron. Y durante el siguiente año, Jason aparecía donde yo estaba, bromeando y coqueteando conmigo. Era como si estuviera tratando de hacerme enojar. Dejé claro que no quería tener nada que ver con él, pero él seguía acosándome. Me alegré cuando se graduó.


    —Vaya —comenta George—. Suena como si te estuviera tirando de las coletas.


    —¿Qué? —pregunto, sorprendida por la extraña frase.


    —Cuando un niño tira de las coletas de una niña para burlarse de ella porque le gusta y quiere su atención —me explica Bella.


    Casi me siento insultada por la insinuación.


    —De ninguna manera —digo firmemente—. Era solo un imbécil que no sabía aceptar un no por respuesta. —Frunzo el ceño—. Todavía no lo acepta, aparentemente.


    —¿Así que nunca mostró ningún indicio de sentirse atraído por ti? —pregunta Bella con una ceja levantada.


    Estoy a punto de abrir la boca para negarlo, pero un destello de un recuerdo me detiene: la mirada acalorada en sus profundos ojos verdes, nuestros cuerpos rozándose… George y Bella, al ver mi vacilación, se inclinan hacia adelante con entusiasmo.


    —La última vez que lo vi estábamos en un club. Borrachos —digo a regañadientes, refunfuñando para mí misma—. Demasiado borrachos para darnos cuenta de lo que hacíamos y, de alguna manera, terminamos en la pista de baile, juntos. Todavía no sé cómo sucedió. Estaba borracho y cachondo, eso es todo. No me quería en absoluto.


    Bella extiende la mano y me da una palmadita. Se siente un poco condescendiente, y la miro fijamente haciéndola reír.


    —¿Quieres otro trago? —pregunta.


    —Por favor —digo con un asentimiento.


    Bella se levanta de su silla y desaparece hacia la barra, dejándome con George.


    —¿Vas a burlarte de mí también? —le pregunto con recelo.


    —No —dice encogiéndose de hombros—. Pero, ¿sabes?, soy un hombre, y tengo un punto de vista diferente al tuyo. Me parece que deberías preguntarle por qué se comportó así en la universidad. No es una excusa para lo que hizo, pero su respuesta, probablemente, te sorprenderá.


    No podría importarme menos el obtener una respuesta. Jason es una persona terrible, caso cerrado. Me aguantaré trabajando con él porque necesito el dinero, pero eso es todo. 


    —Tal vez necesites dejarlo pasar —señala George. Su voz es seria—. Vale, fue horrible contigo, pero eso fue hace años y ahora vais a trabajar juntos. Solo podrás hacerlo si dejas atrás el pasado. Sé que no será fácil, pero él es un directivo, y tú ya no estás en la universidad. Ambos habéis cambiado.


    Suspiro, sintiendo que mis hombros se relajan ligeramente. Me doy cuenta de que los mantenía tensos. Sé, por mucho que lo odie, que George tiene razón. Necesito actuar profesionalmente para hacer mi trabajo correctamente. Puedo lidiar con lo que pase después. No he ido a la universidad todos estos años para tirar por la borda esta oportunidad que se me ha dado.


    —Sí, bien —digo—. Pero no seré su amiga.


    —Por supuesto que no —dice George.


    Esconde una sonrisa detrás de su vaso y yo entrecierro los ojos de forma sospechosa. ¿Por qué a Bella y George les hace tanta gracia mi situación? 


    —No lo seré —repito tercamente—. Después de estos dos meses, no tendré nada que ver con él.


     


     

  


  
    Capítulo 9


     


    Jason


    Cuando Opal no responde a mi mensaje, dejo el teléfono y me froto las sienes con un suspiro. No voy a mentir, tengo el presentimiento de que mañana no va a aparecer por el trabajo.


    Tenía que encontrar una secretaria y aproveché la oportunidad que se me ofreció. Si Opal no quiere trabajar para mí, entonces continuaré haciendo lo que iba a hacer, de todos modos.


    Me pregunto si habré asustado. No tenía intención de ofrecerle un trabajo, pues pensaba que era mejor para mí alejarme de ella tanto como fuera posible, pero la escuché y me convenció. Empresas McNamara es una compañía masiva, y los ojos de mi padre no habían podido estar en todas partes.


    Eso será lo primero que cambiaré. Mi padre intentó hacerlo todo él mismo, pero eso es un error. Lo que necesito es un grupo de empleados de confianza que me ayuden a vigilar todo. Y quiero que Opal sea una de esas personas. Sin embargo, hay muy pocas posibilidades de que Opal quiera trabajar conmigo. Y no puedo culparla.


    Resoplo y me inclino hacia atrás en mi silla, mirando al techo. Este es un ejemplo perfecto del karma que regresa para morderme el trasero. No podía ser de otra forma, una de las mejores candidatas al trabajo es una de las personas a las que atormenté en el pasado. Hay un toque de ironía ahí.


    Sacudo la cabeza y me pongo de pie, bostezando ampliamente. Se está haciendo tarde y ha sido un largo día. Mañana espero que sea un poco más fácil y que Opal aparezca. Apago la luz y salgo del despacho. Necesito dormir un poco.


    Pero estoy demasiado inquieto para descansar bien y pasa mucho tiempo antes de lograr dormirme. Estaba tan profundamente dormido, que la alarma no me despertó cuando sonó hace un rato, y cuando abro los ojos solo tengo diez minutos para llegar al trabajo a tiempo.


    Maldiciendo fuertemente, me apresuro a ducharme y vestirme. Llevo una tostada en la boca mientras tanteo con mi corbata. Ya son las ocho. Joder, llego muy tarde, y eso no va a quedar bien justo después de tomar el control de la empresa.


    Conduzco mi coche lo más rápido que puedo sin pasarme del límite, consciente de que sería posible que me pararan cuando ya llego tarde. Después de lo que parece una eternidad, aparcó en mi lugar de estacionamiento, que ya está lleno de coches. Casi se me cae el maletín cuando salgo del coche, y me ajusto frenéticamente la ropa en el ascensor que sube hasta el último piso.


    Me estoy quitando las últimas migas de pan tostado de los pantalones, cuando escucho una voz que me deja congelado.


    —Llegas tarde.


    Tras la ligera y alegre reprimenda, levanto la vista. Por un momento, casi no puedo creer lo que estoy viendo. ¿Ha venido Opal? ¿Después de que me he pasado toda la noche convencido de que no iba a aparecer?


    —Gastaste demasiada energía diciéndome a qué hora llegar y eres tú el que llega tarde —se burla ella, poniendo los ojos en blanco.


    Se sienta a su mesa, que trajeron ayer por la tarde. Parece que ya ha empezado a organizarlo todo: el ordenador a la derecha, los cajones de archivo dispuestos a los lados y la papelera a la izquierda. También hay dos tazas de café humeantes en la mesa, y las miro fijamente sin comprender.


    —Una de ellas es tuya —dice Opal—. Aunque ya estará frío, por haber llegado tan tarde.


    Dios, no va a dejar pasar eso, ¿verdad? De repente, siento simpatía por la Opal de la universidad; si esto es con lo que tuvo que lidiar, no es de extrañar que se enfadara cada vez que me veía. Puedo soportar esto. Me burlé de Opal durante todo un año y aguantaré su sarcasmo el tiempo que trabajemos juntos. 


    —Lo siento —digo—. No dormí bien anoche y me desperté tarde. Me aseguraré de que no vuelva a suceder. Gracias por venir hoy.


    La cara de Opal cae; obviamente, anticipó una discusión. 


    —Veo que has encontrado tu mesa —digo señalándola con la cabeza—. Es tuya para que hagas lo que quieras. El teléfono lo instarán más tarde.


    Veo un sutil cambio en Opal, una transformación de enemiga gruñona a secretaria profesional, y me alegro de verla. Me da esperanzas de que podamos trabajar juntos.


    —Está bien —dice ella. Coge un bloc de papel de su escritorio y lo abre antes de coger un bolígrafo—. Supongo que primero debo preguntar cuáles son mis deberes.


    Cojo la taza de café mientras pienso en ello y tomo un sorbo. Un delicioso calor se desliza por mi garganta y mis ojos se abren. 


    —Café —digo sin pensar—. Joder, haces un buen café. Es tu primer deber.


    No puedo creer que haya dicho eso, aunque no estoy mintiendo sobre lo bueno que está.


    Opal resopla.


    —Bueno, ahora sé cómo mantenerte a raya —dice, y, para mi sorpresa, escribe «café» en el bloc—. ¿Algo más, o me has contratado para ser tu barista personal?


    No puedo evitar sonreír.


    —La mayor parte de tu trabajo es atender llamadas telefónicas y correos electrónicos —digo—. El papeleo de otras secciones de la empresa pasará por ti primero, y tendrás que comprobar su legitimidad antes de entregármelo. Vendrás conmigo a cada reunión de la compañía y a cualquier control que haga.


    Opal está tomando nota, una mirada de concentración en su cara. Sabía que había hecho una buena elección cuando le pedí que trabajara conmigo.


    —Pero, principalmente, uno de tus principales ocupaciones será trabajar estrechamente conmigo para ver si podemos encontrar pruebas materiales de la corrupción —digo, y la mano de Opal se detiene por un momento mientras lo asimila—. Tenemos que encontrar pruebas de la conexión familiar entre Sandra y Paula, y entrevistar a los otros internos. También tendremos que examinar los registros financieros, los informes escritos y los acuerdos externos con otras empresas.


    —Suena a mucho trabajo —comenta Opal, garabateando el último punto.


    —¿Puedes manejarlo? —pregunto, una nota de desafío se desliza en mi voz.


    Una vez más, siento el pánico momentáneo de que he vuelto a meter la pata. Maldición, tratar con Opal y con nuestro pasado, será más difícil de lo que pensaba.


    Sin embargo, Opal me mira con un brillo muy familiar en sus ojos mientras me sonríe. Cierra su cuaderno.


    —Puedes apostar a que puedo. Sandra y Paula lo van a pagar.


    Dejo escapar un resoplido. No me sorprende que Opal tenga una venganza personal contra esas dos considerando lo que le han hecho. Me alegra ver esa evidencia de su ardiente personalidad, sobre todo porque no está dirigida a mí. 


    —Nos ocuparemos de ellas primero —le prometo, sonriendo ante su oscura diversión—. Podemos investigarlas hoy y, con suerte, tenerlo todo preparado para finales de semana.


    —Me parece bien —dice.


    De repente, ella parece un poco avergonzada, y no sé por qué. Esa actitud suya es la razón por la que me costó tanto alejarme de ella durante la universidad.


    —Pero primero —digo, y ella se endereza al mismo tiempo que yo—. Tenemos que organizar esta oficina para que sea más funcional.


    —¿Ya tienes archivadores? —pregunta, mirando alrededor.


    —Llegarán hoy. Tengo estanterías, así que podemos empezar con ellas y clasificar los archivos. Además, siéntete libre de traer cualquier efecto personal para tu mesa. También tendremos que elegir algunos cuadros, las paredes están desnudas.


    —¿Debería estar eso en mi lista de cosas para hacer? —pregunta irónicamente.


    —Sí —digo con un asentimiento ausente, mirando a mi alrededor—. Y vamos a necesitar un gran calendario que nos ayude a llevar la cuenta de los eventos y reuniones. ¿Tienes un planificador diario?


    —Todavía no, pero conseguiré uno.


    —Para mañana, si puedes —digo con una inclinación de cabeza—. Ya tengo algunas reuniones preparadas, y cuanto antes las organicemos y planifiquemos, antes podremos asegurarnos de no olvidarnos nada.


    Es más fácil de lo que pensé que sería asumir mi cargo de director y contratar una secretaria. De repente, nuestra historia pasada ya no importa. Yo soy su jefe y ella es mi empleada. Trabajamos juntos para ayudar a la compañía a avanzar.


    —¿Qué pasa con el calendario? —pregunta Opal.


    —Bajaré y conseguiré uno —digo—. Lo pondré en la pared de la cocina para que ambos lo veamos.


    —Bueno, ya tenemos suficiente para empezar —dice Opal asintiendo con la cabeza—. ¿Algo que quieras que haga ahora mismo?


    —Revisa los correos electrónicos y reenvíame los que sean importantes.


    Me acerco a ella y garabateo mi dirección de correo electrónico en un papel en blanco.


    —El teléfono llegará alrededor de la hora del almuerzo —digo mientras me alejo—. Avísame cuando llegue.


    —De acuerdo.


    —Mientras tanto, voy a ordenar lo que mi padre dejó para mí —continúo—. Dejaré mi puerta abierta, así que, si necesitas algo, llámame.


    —Bien —dice Opal.


    Al escuchar tensión en su voz, sé que ambos hemos llegado al límite de las interacciones. Asiento con la cabeza y entro en mi despacho con un pequeño suspiro de alivio. Pero puedo hacerlo, estoy seguro de ello. Lograremos trabajar juntos y haré todo lo que esté en mi mano para convencer a Opal de que se quede.


    Sé que seré mejor con ella a mi lado.


     


     

  


  
    Capítulo 10


     


    Opal


    Tres días después, sigo aturdida por lo bien que va todo.


    Todavía estoy enfadada. La furia está constantemente hirviendo a fuego lento justo debajo de la superficie, y es una lucha mantenerla baja. Pero es mucho más fácil de manejar de lo que pensé que sería, probablemente, porque Jason se ha mantenido a distancia. Cuando la interacción es inevitable, seguimos siendo profesionales en nuestros tratos. Y eso es mucho más de lo que pensé que lograríamos. Cada vez es más fácil separar a Jason, el estúpido universitario, de Jason, el director general. Ha madurado mucho más de lo que yo creía posible.


    No obstante, también me parece sospechoso. No he dejado de lado la paranoia de que todo esto es un truco de Jason. A regañadientes, tengo que admitir que George, probablemente, tenía razón. Jason no arriesgaría su reputación actual. 


    —¿Opal?


    Levanto la cabeza cuando Jason entra por la puerta de su oficina.


    —¿Sí?


    —¿Ha llegado ya un correo electrónico de Suministros Pandent? —pregunta—. Estoy esperando varios paquetes de ellos para nuestros móviles, pero llegan tarde.


    —No he visto nada —digo—. Miraré de nuevo, si quieres.


    —Solo mantente atenta. —Sacude la cabeza.


    Jason se ha vuelto extrañamente considerado. No solo exige, sino que pide mi opinión, escucha lo que tengo que decir y está encantado de colaborar conmigo e intercambiar ideas. No tengo ni idea de si sigue siendo el mismo bastardo mujeriego que recuerdo, pero, desde luego, es más sutil.


    —Oh, y tenemos una reunión hoy —dice Jason de repente.


    —Ah, ¿sí? —pregunto, confundida. No recuerdo haber visto nada en el calendario.


    —Lo siento, lo arreglé anoche y olvidé enviarte un mensaje. Vamos al departamento de la tecnología, por eso preguntaba por los paquetes.


    Me lleva un momento darme cuenta de lo que quiere decir. El departamento de tecnología es en el que yo realicé mi pasantía. 


    —Entonces… ¿Vamos a ir allí para entregar paquetes? —pregunto.


    —No, claro que no —dice con una sonrisa de oreja a oreja—. Anoche terminé de reunir todas las pruebas que necesitaba. Hay algunas personas con las que necesitamos sentarnos para discutir el futuro de la compañía.


    No puedo evitar la sonrisa que está creciendo en mi cara. Esto es lo que había estado esperando.


    —¿A qué hora? —pregunto, abriendo mi agenda de nuevo.


    —A las dos en punto. Por favor, asegúrate de que nuestro departamento está al tanto de mi ausencia.


    —Enviaré un correo electrónico ahora mismo —digo alegremente, regresando la atención a mi ordenador.


    Escucho a Jason reírse mientras regresa a su oficina. Tal vez sea un acto vengativo, pero tengo muchas ganas de ver las expresiones de Paula y Sandra cuando se den cuenta de que sigo en la empresa, y cuando sepan cuál es el motivo de la reunión. 


    Empiezo a mandar los correos electrónicos. No puedo sentirme más feliz. 


     


    [image: ]


     


    Casi puedo sentir la diversión de Jason. Yo me siento inquieta mientras subo al ascensor, consciente de lo que nos espera cuando lleguemos a nuestro destino. Por una vez, ni siquiera me siento irritada con él. No puedo decir que quiera estar aquí con Jason, pero él es el que lo ha hecho posible.


    Cuando las puertas se abren, varias personas miran hacia arriba cuando pisamos el suelo. Me deslizo automáticamente detrás de Jason, viendo cómo se abren los ojos y comienzan los murmullos bajos al ver al nuevo director general.


    —Por aquí —dice él, caminando con confianza hacia adelante.


    Lo sigo y, de repente, me doy cuenta de lo largas que son sus piernas. No mira ni a la izquierda ni a la derecha mientras camina, ignorando que todos hablan de él. 


    Nadie se ha fijado en mí. Mejor, después de todo, nadie me recordaría más que como uno de los internos de Sandra. Por primera vez, sin embargo, me pregunto qué piensan de Jason. Jason es mucho más joven que su padre, y ha heredado una empresa en lugar de construirla desde cero. ¿Es por eso por lo que Jason quiere establecer el control lo más rápido posible? De alguna manera, tratar con Paula y Sandra ayudará a solidificar su posición, y a proteger el nombre de la empresa. Por supuesto, despedir a dos empleados no es el mejor mensaje que les llegará a los empleados, pero al menos demostrará que Jason no está jugando y que se toma la dirección muy en serio.


    Llegamos a una sala de reuniones. Hay una mujer allí y la reconozco como Haley Johnson, la gerente general de este departamento de la compañía. Ella asiente cuando nos acercamos, sus ojos se dirigen hacia mí antes de abrirse un poco. Parece que me reconoce.


    —Hola, Haley —dice Jason educadamente, estrechando su mano—. ¿Te unirás a nosotros?


    —Por supuesto —dice Haley—. Estoy horrorizada de que algo así haya sucedido sin que yo lo haya notado. —Se detiene y me mira—. Es por eso que te debo una disculpa, Opal.


    —Está bien, éramos los internos de Sandra, así que no tenía sentido que te involucraras. 


    —Lo estaré de ahora en adelante —dice Haley con tristeza, haciéndome sentir una pizca de lástima por ella. En realidad, no fue su culpa. 


    Haley abre la puerta y veo a Sandra y a Paula conversando. Ninguna parece particularmente preocupada, lo que significa que aún no saben por qué están aquí. Cuando Jason entra, se sientan derechas.


    Veo el momento exacto en que se fijan en mí. El shock cruza sus expresiones primero, seguido por la ira. Después, palidecen un poco.


    —Hola, Sandra, Paula —dice Jason estrechando ambas manos—. Gracias por reuniros con nosotros.


    Se sienta mientras yo tomo la silla que está a su lado, dejando a Haley sentada a su otro lado. La mirada de Sandra inmediatamente se dirige a él, pero Paula, que no es tan capaz de ocultar sus reacciones, sigue mirándome.


    —Estábamos deseosas de reunirnos con el nuevo director —dice Sandra, haciendo un valiente intento de recuperar la compostura y evitando mis ojos—. ¿Qué necesitas de nosotras?


    —No voy a andar con rodeos —dice Jason amablemente—. Ha habido informes de mala conducta dentro de esta rama de la empresa, y estoy aquí para dar seguimiento a esas acusaciones.


    —¿Mala conducta? —chilla Paula, y, finalmente, me quita los ojos de encima.


    —Sí, como si los empleados usaran su influencia para asegurarse de que sus familiares consiguen un trabajo —dice él con un movimiento de cabeza, doblando las manos sobre la mesa—. Paula, entiendo que eres la sobrina de Sandra…


    Por las miradas en sus rostros, saben que han sido atrapadas, y Sandra trata de explicarse. 


    —Ella es mi sobrina —dice con los labios rígidos—. Pero eso no tiene nada que ver con su empleo. Simplemente, era la mejor interna.


    —Sí, como declaraste en tu informe —dice Jason con un movimiento de cabeza. Yo lucho por no sonreír—. Sin embargo, hemos mirado en los ordenadores de los internos y hemos descubierto que en el que le asignaron a Paula apenas había ningún trabajo, por el contrario, en la que le asignaron a Opal Kincaid había varios informes… Informes que fueron presentados bajo el nombre de Paula.


    Fue horrible descubrir eso. No es sorprendente en retrospectiva, pero sí repugnante.


    —Si se hubiera tratado de ofrecer un trabajo a una pariente, aunque no fuera la más cualificada, no sería tan malo —continúa Jason, aparentemente ajeno a la forma en que ambas mujeres se han puesto pálidas—. Sin embargo, falsificaste el informe de Opal para que tu sobrina consiguiera el puesto, y esas acciones son inexcusables.


    —¿Estamos recibiendo una advertencia? —pregunta Paula con la voz temblorosa.


    —No —dice Jason, sacudiendo la cabeza—. Las dos estáis despedidas.


    Es como si todo el aire hubiera sido aspirado de la habitación. No puedo evitar sentir un poco de lástima por las dos, a pesar de cómo me trataron.


    —Os pido a las dos que recojáis vuestras cosas y salgáis del edificio al final del día —dice Jason—. Haley facilitará vuestra salida. Gracias por vuestros servicios a la compañía, pero no puedo tener empleados que actúen de una manera tan manipuladora. Queremos hacer avanzar esta empresa, y no podemos hacerlo con ese tipo de acciones.


    Paula está temblando y Sandra parece que quiere discutir, pero ambas se tragan sus palabras y salen de la habitación, sabiendo que no tendría sentido. 


    Le sonrío a Jason, complacida por la forma en que ha manejado las cosas. No se enfadó, solo se ocupó de ello de manera profesional, y esa actitud se extenderá muy rápidamente en la empresa. Entonces me doy cuenta de lo que estoy haciendo. Miro hacia otro lado antes de que Jason me sorprenda mirándolo. No puedo creer que, solo por un momento, estuviera sintiendo afecto por él.


    Sacudo la cabeza mientras Jason y Haley hablan. No, esto es solo temporal, y no tengo intención de sentir ningún tipo de afecto por Jason. En dos meses tendré otro trabajo y nada de esto importará.


    Por Jason McNamara nunca sentiré otra cosa que no sea asco.


     


     

  


  
    Capítulo 11


     


    Opal


    Demasiado frustrada conmigo misma, con Jason y con toda la situación como para quedarme quieta ahora mismo, me dirijo directamente al bar después del trabajo. Necesito desesperadamente beber y olvidarme de todo.


    Nada tiene sentido. Jason está siendo ridículamente amable y las que me atormentaron durante mis prácticas se han ido. Tengo un trabajo increíble, pero bajo el mando del hombre al que juré odiar durante el resto de mi vida.


    Pero Jason ya no es ese hombre, y eso es lo más confuso de todo. El Jason con el que estoy tratando es paciente, profesional y comprensivo. Una gran diferencia con el Jason grosero y odioso del pasado. ¿Cómo ha podido cambiar tanto en tan pocos años? No obstante, por mi parte no es tan fácil como hacer borrón y cuenta nueva. 


    Me dirijo a la barra y pido un trago, masajeando mi sien con los dedos. Tengo un gran dolor de cabeza. ¿voy a ser capaz de lidiar con esto durante dos meses enteros cuando estoy así en tan solo una maldita semana? Una voz en el fondo de mi mente me dice que podría rendirme ahora, encontrar otro trabajo y seguir adelante. Pero eso sería un fracaso para mí. Sé que mi orgullo es mi perdición ahora mismo, pero no podría importarme menos. El orgullo es todo lo que me queda.


    El camarero me desliza mi bebida y me bebo la mitad de un trago, disfrutando de cómo me quema la garganta. Veo algunas miradas por el rabillo del ojo y, cuando bajo mi bebida, les digo con la mirada que no quiero compañía en este momento.


    —¿Día difícil? —pregunta el camarero.


    —Semana difícil —gruño.


    —Ya veo —dice con ironía—. Ten. —Me desliza otro trago y parpadeo—. Invita la casa —dice encogiéndose de hombros—. Espero que veas mejor las cosas por la mañana. 


    Eso es inesperadamente amable de su parte, y encuentro que mi humor se eleva un poco cuando levanto ligeramente mi copa hacia él y le sonrío. 


    —Gracias —digo.


    Me deja en paz después de eso. Bebo el resto de mi primer vaso, consciente, de repente, de que no he comido nada desde el almuerzo. Como resultado, no necesitaré mucho para emborracharme. Al poco, escucho una voz terriblemente familiar. Giro la cabeza en esa dirección y mis ojos se estrechan hacia la última persona que quiero ver.


    —Whisky, por favor —dice Jason con una nota de cansancio en la voz, frotándose una mano por la cara.


    En serio, ¿qué posibilidades hay de que Jason y yo terminemos en el mismo maldito bar? Parece que no se ha fijado en mí y parece que, al igual que yo, está aquí solo. Encorvo mis hombros ligeramente, pues no quiero que se gire y me vea. Él se inclina sobre la barra, mirando distraídamente las vetas de la madera. Su mente está en otro lugar, y no puedo evitar preguntarme qué lo tiene tan distraído. Supongo que no es fácil hacerse cargo de una empresa multinacional que vale miles de millones de dólares. Imagino que estará cansado, a pesar de la ayuda que le he estado ofreciendo.


    Eso no significa que quiera encontrarme con él. Me siento aliviada cuando toma su bebida y se dirige a un rincón oscuro, bostezando mientras se aleja y sin darse cuenta de mi presencia. Es mejor para los dos que nos mantengamos alejados el uno del otro. Desafortunadamente, cuatro tragos más tarde, esa idea sale volando por la ventana. 


    Por alguna razón, no he podido apartar los ojos de Jason en toda la noche, y va a peor conforme bebo. Por supuesto, no negaré que es guapo; su devastador atractivo fue en lo primero que me fijé de él cuando nos conocimos. A medida que ha ido creciendo, se ha vuelto más guapo.


    Pero no lo observo por esa razón. Lo observo con sospecha, esperando a ver qué movimiento hace. Apenas puedo creer que esté sentado en un bar solo, bebiendo whisky y mirando su teléfono. 


    Va por su cuarta copa, cuando decido que ya es suficiente. No es justo que haya venido aquí para escapar de él, y ahora lo único que puedo hacer es pensar en él. 


    Balanceo las piernas y aterrizo en el suelo. Mi cabeza está un poco nublada, pero la indignación que siento es más clara que el día. No quiero a Jason aquí. Tiene que irse para que yo pueda encontrar la paz que vine a buscar.


    Me dejo caer pesadamente en el asiento que hay enfrente de él. Jason levanta la cabeza, me mira y parpadea con sorpresa. No puedo evitar fijarme en la forma en que sus largas pestañas rozan sus mejillas. 


    —¿Opal? —Frunce el ceño—. ¿Qué estás haciendo aquí?


    —Relajándome, pero entonces has llegado tú y lo has arruinado, bastardo.


    Sé que me estoy pasando de la raya, él sigue siendo mi jefe. Puede despedirme por hablarle así. Pero parece que Jason también ha bebido bastante, pues su cara está tan sonrojada como la mía, y me mira fijamente durante largos segundos antes de cerrar la boca y fruncir el ceño.


    —Parece que eres tú la que me está molestando —dice—. Estaba tranquilo y feliz sentado aquí en silencio hasta que te has acercado. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?


    —Llegué al bar antes que tú —digo groseramente. —¿Por qué no te vas a buscar otro sitio?


    Jason resopla. Casi puedo ver que su humor se agria. Sí, eso es lo que quería. Necesito meterme bajo su piel para arrancarle ese exterior tranquilo y ver qué está escondiendo.


    —A diferencia de ti, no tengo problemas para compartir un bar —dice, con la voz más fría que el hielo—. Así que, si te molesta mi presencia, puedes irte a otro lugar.


    ¿Cómo? Este es mi bar. Llevo viniendo con mis amigas desde hace muchos años. Lo que sugiere es ridículo. 


    —No me voy a ir a ningún lado —gruño.


    —Y yo tampoco.


    —¿Puedo ofreceros otra ronda de bebidas?


    La voz desconocida que nos interrumpe hace que ambos miremos hacia arriba. El camarero está junto a nosotros.


    —Sí —digo, sintiéndome un poco nerviosa y avergonzada—. Gracias.


    —Por favor —añade Jason, entregándole al hombre su vaso vacío.


    El camarero asiente y se aleja silbando alegremente, sin ser consciente de lo que acaba de interrumpir. Deja un extraño e incómodo silencio con su marcha. De repente, es como si Jason y yo no supiéramos qué decirnos. Me muevo incómodamente en mi asiento. Sin embargo, a pesar de mi incomodidad, todavía estoy enojada. 


    —¿Por qué tuviste que ser tú? —pregunto abruptamente.


    —¿Qué? 


    —Tú —digo enfáticamente—. ¿Por qué tuviste que ser tú el que tomara el control de la compañía y me ofreciera un trabajo? Si hubiera sido cualquier otra persona podría haberme ocupado de ello. Pero has aparecido como si fueras una especie de ángel de la guarda, salvándome cuando necesitaba ayuda. ¿Quién te dio permiso para rescatarme como si fuera una damisela en apuros?


    Mi voz ha empezado a subir de nuevo. Sé que estoy un poco borracha; si estuviera sobria, no estaría diciendo todo esto. Hay un extraño quejido en mi voz que odio, pues me hace sentir que estoy a punto de tener un berrinche de niña y romper a llorar. Pensé que había dejado atrás a Jason y todo lo que tenía que ver con él. Sin embargo, ahora que ha vuelto a mi vida, soy consciente de que todos esos recuerdos solo estaban encerrados en una caja. Una caja que ha sido abierta sin posibilidad de volver a cerrarla.


    —Me ayudaba a mí mismo más que a ti —dice Jason, con una nota dura en la voz—. Necesitaba al mejor, y sabía que tú eras la mejor. Te observé durante tanto tiempo, que sé lo buena que eres.


    Siento que recupero el aliento y parte de mi animosidad se desvanece lentamente. ¿Jason me observaba? Debería haber sentido su mirada penetrante sobre mí en algún momento; pero, en aquel entonces, siempre estaba furiosa con él como para notarlo. Sin embargo, eso explica muchas cosas. Como por qué Jason automáticamente creyó en mí y no en el informe de Sandra. O por qué me contrató sin una entrevista formal. O por qué insistió tanto en que yo, y solo yo, podía ayudarlo a lograr sus objetivos.


    ¿No… no me odiaba de la misma manera que yo lo odiaba a él en la universidad?


    Entonces, recuerdo a George burlándose de mí, diciéndome que el comportamiento de Jason es como el de un niño que le tira de las coletas a una niña. De repente, me siento incómodamente caliente, y soy muy, muy consciente de la forma en que mis rodillas rozan las suyas bajo la pequeña mesa.


    Mi aliento se queda atrapado en mi garganta. No hay suficiente distancia entre nosotros. El calor comienza en lo profundo de mi vientre. «Es la ira», me digo a mí mismo. Todavía estoy enfadada.


    —Eres un bastardo —suspiro, pero, por alguna razón, no hay mucho calor en mis palabras.


    Jason se inclina y, como si fuera un imán, yo también me inclino hacia él. Hay una mirada ardiente en sus ojos que me prende fuego inmediatamente, y mi mente racional está demasiado lejos como para preocuparse por lo que pase después.


    Nunca podré decir quién se movió primero. Pero, de repente, estoy besando a Jason. Sus manos se deslizan por debajo de mis brazos y mis dedos hormiguean con fuerza en su cuello. Es un choque de labios y lengua, nada suave o romántico. Está lleno del mismo tipo de pasión que sentí cuando veía a Jason en la universidad, ardiente y lleno de ira.


    Pero también es diferente. ¿Experimenté este tipo de calor en aquel entonces? ¿Me sentí atraída por él? ¿Estoy tan atraída por él que no soy capaz de alejarme antes de que esto vaya más lejos?


    Nos movemos. Nos ponemos de pie, nos arrastramos y tropezamos hacia atrás a lo largo de la pared. Nos encontramos en la esquina, y nadie parece estar mirando, aunque no me importa si lo hacen. Estoy hambrienta por liberar mi rabia y, de alguna manera, mi mente borracha ha decidido que esto es perfecto. ¿Jason no quiere dejarme en paz? Bien. Pues él aliviará mi tensión.


    Él no parece tener ningún problema con eso mientras me lleva por un pasillo trasero del bar hacia las habitaciones privadas que tienen aquí. Cada dos pasos nos separamos para jadear y respirar mientras nos dirigimos a una puerta que se estremece bajo nuestro peso. 


    Mi mente me grita, pero la ignoro. Ya no me importa. El mundo ya no tiene sentido, ¿por qué debería seguir sus reglas? La puerta se abre y entramos. Luego la cierro de una patada. En un abrir y cerrar de ojos, mi espalda choca contra la pared de la habitación y engancho un tobillo alrededor de la rodilla de Jason, arrastrándolo más cerca. Gime profundamente y puedo sentir su polla rígida presionando la cremallera de sus vaqueros, mientras sus caderas se deslizan hacia adelante.


    —Joder, Opal —gime—. Me estás matando.


    —Ese es el plan —suspiro, arrastrándolo a otro beso mientras me presiona contra la pared.


    Es duro y áspero; todo lo que quiero ahora mismo. No hay afecto en nuestras caricias, solo rastros de fuego ardiente que nos mantienen conectados a algún tipo de realidad paralela. Estamos a punto de joderlo todo cediendo a esta inexplicable conexión.


    En el fondo, sé que me voy a arrepentir, pero no puedo preocuparme ahora mismo. Necesito a Jason, necesito sentirlo penetrándome mientras le clavo las uñas en la piel. Solo necesito sentir. Ya lidiaré mañana con las consecuencias.


     


     

  


  
    Capítulo 12


     


    Jason


    Escucho una voz en el fondo de mi mente que me dice que me detenga. Estoy borracho, Opal también, y no deberíamos hacer esto. Pero no puedo evitarlo. Me descontrolé desde el momento en que Opal se encontró con mis labios, exigiéndome tanto como yo a ella. Es salvaje en mis brazos, retorciéndose en la pasión, y tan caliente que podría arder. Gime y se arquea contra mí. 


    No se puede luchar contra esto. Ya me resultó difícil distanciarme de ella cuando ella mantenía la distancia. Ahora he perdido completamente el control, como me pasó en ese club hace años. Ahora no hay amigos que nos separen y nos recuerden lo estúpida que es esta idea. No puedo evitarlo. Opal me quita la razón. Lo supe desde que soñé con ella y me masturbé, justo después de verla por primera vez en años. 


    Ahora la tengo en mis brazos, sensible y ansiosa, y no soy capaz de alejarla. 


    —Mierda —gimo, mientras Opal se arquea presionando cada línea de su cuerpo contra el mío—. Hazlo de nuevo.


    —Es tan delicioso —jadea, doblando las caderas de nuevo, rozando mi polla vestida y dolorida.


    No puedo evitar empujar mis caderas hacia adelante, y ambos gemimos. Estoy más duro de lo que pensé que era posible, y tengo el corazón acelerado. La necesito ya, antes de volverme loco. Necesito follarla.


    Opal gime en voz alta, y me doy cuenta de que acabo de decir eso en voz alta.


    —Sí, sí —jadea, inclinando la cabeza hacia atrás—. Fóllame aquí mismo, Jason. Contra la pared, en el sofá, en el suelo… No me importa, solo fóllame fuerte.


    No soy capaz de rechazar una invitación así. 


    La hago girar y la empujo hacia atrás, haciéndola tropezar con el sofá. Ella cae de espaldas sobre los suaves cojines. Me dejo caer sobre ella y su cuerpo se extiende debajo del mío. Sus brazos me rodean el cuello para tirar de mí.


    —Fóllame —gime.


    Con dedos temblorosos, le arranco la ropa. Lleva un vestido morado ajustado que se amolda a todas sus curvas, y se lo quito mientras ella arrastra mi camisa hacia arriba. No lleva sujetador, pero hay poco tiempo para admirar su largo y flexible cuerpo mientras sus dientes se agarran a mi cuello. La palma de su mano frota mi polla a través de mis vaqueros. Gimoteo mientras ella me baja la cremallera y arrastra mis vaqueros y calzoncillos por mis caderas. No podemos tomarnos esto con calma. Es una necesidad de luchar y dominar. 


    Me deshago de mi ropa y le quito las bragas. Estamos desnudos. Ella es preciosa. Su pelo es un salvaje lío de rizos alrededor de su cabeza mientras sus ojos azules me miran. La miro, deseando tener tiempo para memorizar cada curva, cada peca y cada marca de belleza, pero no puedo contenerme más. 


    —Fóllame ya —exige Opal con la voz febril. 


    Me envuelve la pierna alrededor de la cintura y mis dedos bailan en su entrada. Está tan increíblemente mojada y desesperada por mí… tanto como yo por ella. Sin preámbulo, me sumerjo en un calor apretado y delicioso que se agarra a mi polla. Gemimos al unísono.


    —Estás tan apretada, Opal, tan jodidamente caliente —gimo.


    —Más, más profundo, más duro —suspira, apenas consciente de lo que dice.


    Me sumerjo en ella con lentitud y hago una pausa. Los dos jadeamos fuertemente, tratando de acostumbrarnos a las sensaciones extrañas. El mundo que me rodea me parece nebuloso. Finalmente, Opal mueve sus caderas.


    —¡Muévete! —me pide.


    Salgo de ella y me sumerjo, comenzando un ritmo lento y suave mientras tratamos de acostumbrarnos el uno al otro. Pero ese ritmo no se mantiene por mucho tiempo. Ambos estamos calientes y sudorosos, necesitamos mucho más. Mi siguiente impulso es más duro y profundo, haciendo que Opal grite. Echa la cabeza hacia atrás mientras sus caderas se sacuden para recibir el siguiente y más duro empujón.


    A medida que me acostumbro, me empujo más fuerte y me muevo más rápido. Todo lo que puedo sentir es el contacto de la piel sobre la piel, y todo lo que puedo oír es nuestra respiración haciendo eco en mis oídos. El mundo está girando y desearía poder quedarme aquí para siempre, enterrado en lo profundo de Opal. Pero entonces siento mis pelotas apretadas mientras Opal se estremece debajo de mí. Su orgasmo está tan cerca como el mío. Cierro los ojos y me meto en ella hasta que el placer se eleva y explota. Mi visión se blanquea mientras la embisto y ella grita. Clava sus uñas en mis hombros y todo su cuerpo tiembla por la fuerza de su orgasmo.


    Me introduzco profundamente una última vez. Jadeo, sin aliento, mientras me derrumbo a su lado en el gran sofá. Al cabo de unos segundos, ella dice:


    —Estoy exhausta. —Se endereza y busca una manta en el sofá—. Vamos a taparnos y ya nos ocuparemos de esto por la mañana. 


    La idea es tan tentadora, ya lo resolveremos en cuanto podamos, antes de que empeore. Cierro los ojos mientras Opal arrastra la manta sobre ambos y vuelve a acomodarse en el sofá. Dormir es la mejor idea.
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    Oigo sonidos extraños cerca. Estoy confundido, ¿qué diablos son esos sonidos cuando estoy solo en casa? ¿Quizás sea Princesa? Tiene comida y agua, y puede ir al jardín para hacer sus cosas, así que no debería ser ella. Pero sigo escuchando los ruidos, un extraño sonido de golpes y rasguños, y luego el lejano sonido del vidrio. Frunzo el ceño y abro los ojos lentamente.


    Por un momento, me asusto, ya que me he despertado en un sofá desconocido y en una habitación aún más desconocida. Entonces reconozco mi entorno. Esta es la habitación privada que alquilo en el Legend Bar, un lugar donde puedo relajarme, aunque no vengo aquí a menudo. Siento que alguien se mueve a mi lado y noto la sensación de una piel suave y desnuda rozando la mía. Estoy completamente desnudo bajo la manta que me cubre.


    He dormido con alguien, y siento un extraño momento de pánico. Le juré a mi padre que esos días de aventuras de una noche habían terminado. ¿Cómo he podido ser tan estúpido? ¡Soy el nuevo director general de una empresa! Busco la cara de la mujer que está a mi lado. Es entonces cuando recibo mi segunda sorpresa. 


    Es Opal.


    —¿Qué cojones? —susurro.


    Entonces, con la fuerza de una bolsa de ladrillos, los recuerdos me golpean. Estaba sentado en el bar, bebiendo whisky, solo. Opal se acercó, borracha y un poco tambaleante, exigiendo que me fuese. Y pasamos de eso a besarnos frenéticamente. Luego vinimos a esta habitación y follamos desesperadamente hasta que nos quedamos dormidos.


    Bueno… Joder. Opal me va a matar. Mierda, ¿qué hago? Parte de mí quiere huir antes de que se despierte, pero ya ha sido perturbada por mis movimientos. Con los ojos todavía cerrados, se estira lánguidamente sin saber que no está sola.


    Opal es mi empleada. ¡No puedo creer que haya permitido que esto suceda! Me obligo a sentarme con calma mientras ella abre los ojos con un bostezo. Veo el momento exacto en el que la realidad se estrella contra ella. Sus ojos se abren de par en par mientras me mira. Me pregunto si su dolor de cabeza es tan malo como el mío.


    —¿Qué…? —tartamudea, con un aspecto totalmente horrorizado—. ¿Cómo…?


    —Espera —digo levantando una mano—. No sé por qué ha pasado esto, pero ha pasado. Dejémoslo atrás y olvidémoslo. Volvamos a nuestros trabajos y hagamos como si nunca hubiera sucedido.


    No es la forma más sana de tratar las cosas, pero no quiero preocuparme ahora mismo de esto. Todo lo que quiero es que lo que ha pasado no arruine mi actual relación de trabajo con Opal.


    —¿Fingir…? —Parpadea. Entonces sacude la cabeza como para aclararla. Luego mira hacia atrás y frunce el ceño—. Bien —dice. Se pone de pie, y yo aparto los ojos rápidamente. Parece estúpido, después de haberla visto desnuda anoche, pero quiero asegurarme de que tiene algo de dignidad intacta—. Bien. Esto nunca ha sucedido.


    Espero, con la mirada perdida, mientras ella se viste rápidamente. Luego abre la puerta, sale y la cierra de golpe, dejándome desnudo y solo en el sofá. Bueno, podría haber sido peor. Diría que he tenido suerte. Ahora solo tengo que asegurarme de que no habrá una próxima vez.

  


  
    Capítulo 13


     


    Opal


    Me he pasado todo el fin de semana furiosa conmigo misma, incapaz de creer que haya perdido el control de esa forma. Sí, había bebido un poco, al igual que Jason, ¡pero eso no era excusa para mi comportamiento!


    Me escondí en mi apartamento hirviendo de frustración y vergüenza, y contesté mensajes bruscos en respuesta a los de mis amigos cuando intentaban contactarme. Les dejé claro que no quería ver a nadie en ese momento. En parte, temía que me miraran y supieran lo que había hecho.


    Afortunadamente, Jason no ha intentado contactarme. No quiero falsos tópicos o explicaciones, quiero hacer todo lo posible para olvidarlo todo. La idea de ir el lunes y ver a Jason hace que mi estómago se tambalee de nerviosismo. ¿Cómo reaccionaremos? ¿Qué nos diremos el uno al otro? ¿Jason querrá hablar de ello, o preferirá ignorarlo?


    No me atrevo a enviar el mensaje para informar a Jason de que no volveré. Él no se equivocó cuando me dijo que necesitaba este trabajo. Si renuncio no podré pagar mi apartamento y mi coche, porque seguro que me llevaría unas semanas conseguir otro trabajo.


    No, mi mejor apuesta, en este momento, es volver al trabajo, esperar que podamos dejar esto atrás y aguantar hasta que pueda encontrar otra cosa. Esta semana empezaré a buscar otros trabajos y, mientras tanto, actuaré como si no hubiera pasado nada. 
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    En el momento en que entro en la oficina el lunes por la mañana, mi resolución de seguir con este empleo se hace añicos. Jason ya está en la oficina preparándose un café en la cocina. Se congela al verme, con los ojos ligeramente abiertos. Por un horrible segundo, creo que va a decir algo sobre el viernes por la noche, pero se aclara la garganta torpemente. 


    —Buenos días, Opal.


    Vale, esto es mucho peor de lo que pensaba. La sonrisa incómoda en su cara, la forma en que levanta la mano como si no estuviera cien por ciento seguro de qué hacer con ella, y la ligera vacilación en su voz… Trago saliva. ¿Esto va a funcionar? Bueno, solo fue una estúpida noche de pasión en la que estábamos borrachos. Somos adultos. Si podemos olvidar los días de universidad, entonces podemos superar el haber tenido sexo.


    «Te observé durante tanto tiempo. Sé lo buena que eres».


    Las palabras que me dedicó Jason se elevan en mi mente. Me dijo que me había observado muy de cerca en la universidad, lo suficiente como para no pensar dos veces en ofrecerme un trabajo tan exigente.


    Mi boca se seca. Aún no he descifrado esa confesión.


    —¿Café? —pregunta Jason, haciendo un gesto brusco hacia la tetera.


    Coloco mi bolso sobre la mesa un poco más fuerte de lo necesario.


    —No, gracias —digo, aclarando mi garganta—. ¿Hay algo que quieras que haga?


    —Solo… correos electrónicos. —Se acerca a su despacho—. Revisa los correos electrónicos y reenvíalos. Marketing llegará en media hora.


    Miro el calendario, aunque no lo necesito. Soy consciente de la reunión de esta mañana. Siento un poco de alivio. Una reunión significa que Jason estará ocupado el resto de la mañana, dejándome en paz para hacer mi trabajo sin tener que preocuparme de que se me acerque. Por desgracia, esta tarde no tiene ninguna reunión.


    —Está bien —digo.


    Me hace un gesto de asentimiento y luego desaparece en su despacho, cerrando la puerta detrás de él. Ese gesto dice mucho sobre el estado actual de las cosas, pues a Jason no le gusta cerrar la puerta. Yo prefiero que sea así, de esa forma no puedo verlo y también lo escucharé si se acerca. 


    Jason parece tan decidido como yo a ignorar esto. Mientras sigamos tomando estas medidas para evitarnos, podremos pasar las próximas semanas con mayor comodidad.
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    Sin embargo, a pesar de mi optimismo, tres días después me veo obligada a admitir que no va a funcionar. Todo va bien cuando no lo veo. Jason pasa la mayoría de sus días atrincherado en su despacho, y ambos lo preferimos así para ser más productivos en el trabajo. Todavía no tenido la oportunidad de buscar otros empleos, ya que hay mucho que hacer en la oficina, pero lo tengo pendiente. 


    Los ratos en los que estamos separados no suponen ningún problema. Son los momentos en los que nos vemos obligados a trabajar juntos los que resultan sumamente incómodos y, por desgracia, son más frecuentes, pues tenemos que revisar las finanzas, los perfiles de los empleados, y hacer planes para el futuro de la empresa. 


    —Mira aquí —dice Jason, inclinándose hacia adelante para señalar algo en el documento que estamos leyendo.


    Lo tengo tan cerca, que huelo su colonia almizclada y toco a tientas mi café. Nos ponemos de pie de un salto y maldecimos mientras el líquido turbio se derrama por todas partes y sobre los papeles importantes de la mesa.


    —Mierda, necesitamos una toalla —dice Jason.


    Yo ya he ido a buscar una, frustrada y avergonzada. Parece que no puedo controlarme. Cada vez que estoy cerca de él, mi coordinación se va por el maldito desagüe. No puedo pensar, no puedo trabajar, ya nada tiene sentido… y cuanto más intento ignorar el efecto que parece tener en mí, más empeora.


    No es la primera vez, en los últimos tres días, que he arruinado nuestro trabajo, aunque no soy la única que tiene este problema. Hace media hora, Jason corrió hacia mi mesa y golpeó mi ordenador. No nos hemos atrevido a encenderlo para ver si funciona. Me apresuro a volver con la toalla y limpiar lo mejor que pueda, pero los papeles están completamente arruinados. Jason se pasa una mano por la cara con un suspiro de cansancio. Yo también lo estoy.


    —Le haré saber a McKenzie que necesitamos más copias —dice—. No te preocupes, cosas como esta pasan.


    —Sí —murmuro.


    Jason me mira exhausto y yo me paso una mano por el pelo. En los últimos tres días he esperado que las cosas mejoraran, pero siguen empeorando. Parte de mí quiere aguantar, y la otra parte quiere dejarlo. 


    —Bueno, ya que tenemos que esperar a las copias, tendremos que encontrar otra cosa en la que ocuparnos —dice Jason inclinándose hacia atrás. Siento un gran alivio cuando me doy cuenta de que quiere volver a su despacho—. Deberías comprobar tu ordenador. Llama a Brooks si tiene algún problema.


    —Lo haré —le digo—. Ve a hacer algo de tu trabajo.


    Jason desaparece y la puerta se cierra una vez más. Me desplomo instantáneamente en mi silla. Esto no funciona. Es frustrante porque siempre he tenido mucho control sobre mí y sobre las situaciones. Si no hubiera sido tan estúpida la semana pasada, nada de esto habría pasado. Incluso días después, no puedo entender lo que sucedió. Un poco de alcohol y, de repente, estoy encima del hombre que más odio… No tiene ningún sentido. Pero sucedió, y ahora todo es diferente. 


    Suspiro y vuelvo a mi escritorio. Lo enciendo, sintiendo alivio mientras se pone en marcha y la pantalla parpadea. No hay nada roto, así que me sumergiré en el trabajo inmediatamente. Quiero sacar tiempo para buscar ofertas de empleo. 


     


     

  


  
    Capítulo 14


     


    Jason


    Esto no está funcionando.


    Estaba seguro de que Opal y yo haríamos un equipo fantástico, pero, después de lo ocurrido, es difícil ver su potencial cuando ni siquiera podemos mirarnos el uno al otro. No somos productivos. No hemos hecho nada en toda la semana, aparte del trabajo que hacemos individualmente. He tenido que pedir a casi todos los departamentos otra copia del trabajo que nos enviaron, y eso me hace sentir avergonzado.


    Me juré a mí mismo que dejaría a un lado los sentimientos personales para que pudiéramos trabajar juntos, para que mi empresa no sufriera, y he fracasado. Una noche de pasión y, de repente, todo se ha quedado en el camino.


    ¿Es cierto que he deseado a Opal desde hace más tiempo del que puedo recordar? Así es. La deseaba tanto que no podía dejarla en paz en la universidad, aunque me rechazara. 


    Y años después ha vuelto a aparecer. Y esta vez ha sido mía. Ha estado en mis brazos, retorciéndose, su furiosa pasión chocando con la mía. La toqué, exploré cada parte de su cuerpo. No puedo dejar esos recuerdos, no importa cuánto lo intente. Cada vez que la miro, recuerdo la lujuria en sus ojos cuando la empujé contra la pared. Recuerdo la sensación de su piel suave y caliente. Lo bien que se sentía su cuerpo mientras se apretaba contra el mío.


    Gimoteo y dejo caer mi cabeza sobre la mesa, sintiéndome amargado al sentir que la sangre se me baja a la entrepierna y me tensa los pantalones. Joder. Cierro los ojos y me obligo a concentrarme en el trabajo hasta que empiezo a enfriarme. 


    Tal vez pueda enviar a Opal lejos durante unos días. Podría enviarla a inspeccionar los edificios de la compañía como mi padre me haría hacer. Y así tendríamos unos días de alivio. Sin embargo, unos días no van a arreglar esto. En todo caso, podría empeorar. No tengo muchas opciones. O encontramos la forma de trabajar juntos sin permitir que un estúpido error se interponga… o voy a tener que ayudarla a encontrar otro trabajo.


    Sacudo la cabeza y me pongo de pie. Necesito lidiar con esto antes de que las cosas empeoren. Trato de que mi corazón se calme mientras docenas de pensamientos vuelan por mi mente al pensar en lo que voy a decir. Necesito volver a la incómoda relación profesional que tuvimos la semana pasada. Tengo que volver a ser su jefe.


    Enderezo mis hombros y me acerco a la puerta. Puedo hacerlo. Puedo enfrentarme a Opal y decirle lo que tenemos que hacer si pretendemos trabajar como un equipo. Y puedo hacerlo sin decirle que, realmente, lo que quiero es follármela de nuevo. 


    Alejo ese pensamiento y abro la puerta. Opal me mira desde su ordenador. Sus labios se curvan ligeramente al verme, casi ocultando el pánico repentino que cruza su expresión.


    —Jason —dice con la voz rígida, y luego vuelve a su ordenador.


    Me doy cuenta de que pierde la concentración. Sus dedos se mueven sobre el teclado, pero sin presionar ninguna tecla.


    —Opal, ¿podrías venir a mi despacho un momento?


    Mi despacho es más cómodo y privado. Opal se muerde el labio inferior, e intento no fijarme en eso. Entonces suspira y asiente.


    —Por supuesto —dice.


    Me sigue en silencio hasta mi despacho, cerrando la puerta tras ella. De repente, soy consciente de que he cometido un error. Ahora estamos solos en mi despacho. Completamente solos… Me aclaro la garganta y me siento detrás de mi mesa, tratando de poner algo de distancia entre los dos. Opal sigue mi ejemplo y toma asiento en una de las sillas que hay al otro lado.


    —¿Sí? —pregunta.


    —Tenemos que hablar de nuestros problemas de rendimiento actuales —digo, haciendo lo posible por mantener cualquier emoción fuera de mi voz. Mi tono suena frío y exigente—. Debido a las recientes circunstancias, ninguno de los dos ha logrado sus objetivos tan bien como debería. Necesitamos discutir lo que vamos a hacer al respecto.


    —Circunstancias recientes. Cierto —dice ella, apretando los labios—. ¿Es así como lo llamamos ahora? Tuvimos sexo, Jason. Sé un adulto y admítelo.


    Bueno, su respuesta establece el tono de la conversación. Se ha puesto a la defensiva inmediatamente. No quiere hablar de esto más que yo, y no le gusta estar atrapada aquí conmigo. La irritación comienza a aumentar en mí. Entiendo que a ella no le gusto, pero ya es suficiente. Somos adultos y tenemos un trabajo que realizar. 


    —Sí, tuvimos sexo —digo, más agudo de lo que pretendía—. Solo pretendía aligerar el tema. El hecho es que ahora no conseguimos trabajar juntos, y eso no es productivo para la empresa.


    —¿Es eso todo en lo que estás pensando? —Coloca los brazos sobre el pecho, a la defensiva. 


    —¿Qué más esperas que diga al respecto, Opal? —la miro con incredulidad—. Por supuesto que eso es todo lo que voy a decir al respecto ahora mismo. Tengo una compañía que dirigir, y nuestros problemas se están interponiendo en el camino. Supéralo.


    La furia se enciende en los ojos de Opal.


    —¿Supéralo? —escupe—. ¿Como tú? No soy la única que comete errores.


    —Nunca he dicho tal cosa —digo con un gemido, frotándome las sienes—. Muy bien, déjame empezar de nuevo…


    —Creo que ya has dicho suficiente —dice con frialdad, y se pone de pie de un salto—. Si «lo supero», tu preciosa compañía se salvará, ¿verdad? Excepto que es difícil «superarlo» cuando sigo pensando que vas a poner tus manos sobre mí.


    Eso duele. La miro fijamente, sintiéndome insultado.


    —¿De verdad crees que soy tan poco profesional? 


    —No me has dado muchos buenos ejemplos en el pasado —dice sacudiendo la cabeza.


    Me pongo de pie antes de darme cuenta.


    —Esta empresa me la transmitió mi padre —digo con los dientes apretados—. Haré todo lo que pueda para protegerla. No eres tan importante como para hacer que lo joda todo.


    Parece insultada, lo cual es risible considerando que ha pasado las últimas dos semanas recordándome cuánto me odia.


    —Muy bien —se burla—. ¿Por qué no me quito de en medio, entonces? De esa manera, no tendrás que lidiar con más distracciones.


    —Tal vez sea lo mejor. —Me echo atrás y rodeo la mesa para que nos pongamos uno frente al otro.


    —Buscaré otro trabajo ahora mismo —me gruñe en la cara.


    —¡Bien, no te necesito! —grito, acercándome aún más.


    La miro con la misma fuerza que su mirada. Ella está rebosante de rabia, y yo ya he pasado el punto de tratar de calmarme. Deseo retirarle esa mirada de la cara. Estoy enfadado, ella está enfadada, y mi mente está demasiado nublada para pensar con claridad. Así que hago lo único que puedo hacer ahora mismo para intentar cambiar la atmósfera.


    La beso.


    No es un beso dulce y romántico. Es duro y dominante. La tomo por la parte de atrás de la cabeza esperando que ella se aleje y me abofetee por la audacia, pero Opal se ha quedado congelada, todo su cuerpo está rígido mientras le muerdo el labio inferior y lo calmo con la lengua. Devoro sus labios, y por fin me devuelve el beso, empujándome y luchando por el control, tan implacable e inquebrantable como yo. Es un beso desordenado y controlador, y hace que el calor me atraviese como si un fuego ardiente se hubiera encendido en mis venas. Ya no puedo detenerme ni aunque quisiera. Y lo peor es que ahora los dos estamos sobrios. Sus manos ya se están deslizando bajo mi camisa, sus uñas me arañan el estómago y los músculos abdominales, haciendo que pequeños escalofríos recorran mi cuerpo. 


    Gimoteo en su boca, y ella pasa sus brazos alrededor de mi cuello. Envuelve mis rodillas con una pierna y aplasta sus caderas contra las mías. 


    —Joder —jadeo contra ella.


    —Deja de hablar —me exige, dándome un beso feroz. 


    Estoy duro como una piedra, su contacto me derrite. Me empuja hacia atrás hasta que mis pantorrillas chocan con el sofá. Caigo sobre los cojines, y ella se sube encima de mí. Me coloca los brazos a ambos lados de la cabeza mientras rompe el beso.


    Los dos jadeamos con fuerza, y ella tiene los labios rojos e hinchados. Su cabello cae de su prolijo moño. Está preciosa. 


    —Opal —susurro. Estoy duro y la deseo tanto, pero esto no está bien. Deberíamos evitarlo. Ella ha dejado claro que no me quiere, sino que me odia—. Para… tenemos que parar.


    —Lo sé —suspira mientras se inclina, pellizcando el lóbulo de mi oreja—. Esto… te odio tanto.


    El fuego en su voz me hace temblar.


    —Entonces para —gimoteo.


    —Sí —dice, y empieza a besarme el cuello.


    Es entonces cuando lo entiendo. Para Opal es tan difícil alejarse de mí como para mí alejarme de ella. Imagino que ella también se ha visto abrumada por las sensaciones entre nosotros, atrapada y atada por las cuerdas del deseo que están decididas a impedirnos correr. No hay forma de detener esto; ninguno es lo suficientemente fuerte para alejarse.


    Y las cosas van a empeorar mucho más. Sin embargo, echo la cabeza hacia atrás y gimoteo, rindiéndome. 


    No hay nada que pueda hacer.


     


     

  


  
    Capítulo 15


     


    Opal


    Me siento entre complacida y horrorizada. Contenta de que Jason se someta a mí mientras le beso y le pellizco el cuello. Horrorizada, porque una parte de mí esperaba que él, al menos, tuviera la fuerza de voluntad para alejarse, ya que yo no la tengo.


    ¿Qué coño me pasa? No quiero a Jason. Lo odio. Hace apenas un momento quería darle un puñetazo por haberme obligado a enfrentarme a lo que pasó entre nosotros cuando no quería. Pero ahora lo beso y no puedo dejar de tocarlo. La sensación de su piel es tan extraña como familiar, y me atrae como un maldito imán.


    Mierda, me voy a arrepentir tanto de esto después, pero mi cabeza está nublada por la lujuria. Puede que odie a Jason, pero no puedo negar que me hace sentir bien. Voy a permitir rendirme a las emociones por ahora, como él, evidentemente, ha decidido hacer.


    Sentirlo es adictivo. He estado pensando en él desde que nos acostamos, haciendo todo lo posible por sacarlo de mi mente, pero me siento asediada por sueños y recuerdos cada vez que cierro los ojos. Ahora que estoy tocándolo de nuevo, no hay manera de que pueda alejarme.


    Me siento a horcajadas en su regazo, empujándolo contra el sofá. Me mira con ojos llenos de lujuria, con una expresión de intención y confusión al mismo tiempo. Mi boca está seca y un hormigueo de electricidad recorre mi piel mientras sus manos se posan en mis caderas.


    —Dios, Opal —gime, como si hablar fuera demasiado esfuerzo—. Llevas… llevas demasiada ropa.


    —Umm —susurro—. Entonces haz algo al respecto.


    Es toda la invitación que necesita para empezar a desabrochar los botones de mi blusa, abriéndolos tan rápido como puede sin romper la tela. Encojo los hombros mientras empuja la blusa hacia abajo, dejando que caiga al suelo. El aire fresco de la oficina hace que se me ponga la piel de gallina.


    —Eres tan hermosa. —Pasa los dedos sobre mis costillas, tocando ligeramente mis pechos cubiertos.


    Paso las manos por detrás de mi espalda y abro el cierre del sujetador. Luego lo lanzo a un lado.


    —Tócame —exijo—. Ahora.


    —Joder —gime. 


    Su toque es ligero mientras pasa sus dedos sobre mis pechos, pellizcando los pezones. Arqueo la espalda.


    —Más —suspiro.


    Su tacto se vuelve más seguro, pellizcando y amasando mientras me inclino hacia él. Mi cabeza cae sobre su hombro y me retuerzo en su regazo mientras jadea por las sensaciones. Puedo sentir su polla palpitante contra la cremallera de sus pantalones. Un fuerte gemido se le escapa mientras me retuerzo, sus caderas empujan hacia arriba.


    Necesito sentirlo todo de él.


    Abro los botones de su camisa y retiro la tela. Deslizo las manos hacia arriba, sintiendo cada bajada y curva. Pellizco sus pezones hasta endurecerlos mientras él hace lo mismo conmigo. Suspiramos, ahogándonos en el calor que nos rodea.


    —Joder, Opal —jadea—. Te necesito ahora mismo.


    Los dos estamos de acuerdo. 


    Me agacho y tiro de la hebilla de su cinturón, pero él aparta mis manos para hacerlo él mismo e ir más rápido. Él la libera mientras yo ataco la cremallera de su pantalón, arrastrándola hacia abajo. Luego tiro de la cinturilla mientras él, complacientemente, levanta sus caderas. Su polla se tensa en el material suave de sus bóxers, donde ya hay una zona húmeda por la necesidad. Me alzo para poder quitarle los pantalones y luego atrapo su polla bajo sus calzoncillos. Presiono firmemente, de manera que emite un profundo sonido gutural.


    —Mierda, joder… —murmura, apenas es capaz de formar palabras completas.


    Verlo debajo de mí, completamente a mi merced, hace que algo se encienda en mi interior. Esas emociones que lo asolan y la razón por la que está tan fuera de control ahora mismo, soy yo.


    Eso me excita más de lo que quiero admitir. Le arranco los calzoncillos, me levanto de nuevo mientras me ayuda, y me deshago de mi falda y de mis bragas. Ahora estamos los dos desnudos. Puedo sentir su piel ardiente. Me siento a horcajadas sobre sus piernas mientras su polla pulsa contra mi muslo. Las manos de Jason regresan a mis caderas, las sostiene con fuerza, pero no trata de moverme.


    —Voy a montarte ahora, Jason —ronroneo, y su cabeza cae hacia atrás con un quejido silencioso—. Voy a montarte como me gusta.


    —Joder, sí. —Sus dedos aprietan mis caderas—. Llévame hasta el final.


    Paso mi mano por su polla dura, extiendo la humedad de la punta, y la guio hacia mí. Siento la cabeza rozando mi entrada, pero espero un momento antes de presionar lentamente. Ambos gemimos y nos quedamos quietos un momento mientras las vibraciones corren sobre mi piel. Luego sigo, deslizándola lentamente hasta que estoy sentada en su regazo, con su polla totalmente dentro de mí. Puedo sentirlo palpitar en mi interior, mientras me adapto. Apenas puedo respirar, y presiono la frente contra su hombro mientras intento calmarme.


    Me enderezo de nuevo y empujo lentamente hacia abajo, rebotando ligeramente mientras trato de encontrar el mejor ángulo. Sujeto sus caderas con fuerza, una advertencia para que no se mueva todavía, y él obedece. Sus manos están sobre mi cuerpo, firmes, pero no exigentes.


    Lentamente, me voy me alzando de nuevo y luego golpeo hacia abajo. A partir de ahí, estoy perdida. Empujo hacia arriba y hacia abajo mientras sus caderas me buscan y golpean contra las mías. Los dos jadeamos con fuerza y soltamos palabras ininteligibles. No pasa mucho tiempo antes de que mi cuerpo vibre, y Jason me golpea con su polla, arrancándome sollozos y gemidos. 


    Necesito más. Quiero más. Puedo sentir la presión que está a punto de explotar, y mis uñas se clavan en sus hombros mientras me aferro desesperadamente a él como ancla. No voy a durar mucho tiempo. El placer explota en mí y grito, y echo la cabeza hacia atrás mientras puntos de color bailan en mi visión. Siento vagamente que Jason me penetra dos veces más antes de que él también explote con un profundo gemido.


    Cuando vuelvo a bajar, me siento muy débil. Me echo a un lado y caigo junto a su cuerpo, sobre los suaves cojines mientras recupero el aliento. Me quedo mirando el techo de su oficina. La razón aún no me ha alcanzado, pero un empujón de vergüenza por mis acciones está empezando a aparecer en mí.


    Cuando la lujuria comienza a desvanecerse y mi mente comienza a aclararse, no puedo creer lo que acaba de suceder. Jason inició el beso, pero yo fui quien lo empujó hasta el final. ¿Qué demonios me pasa?


    ¿Cómo he podido dejar que esto pasara otra vez?


    —¿Qué? —pregunto, demasiado cansada para hacer una pregunta más larga.


    Jason no dice nada por un momento.


    —Confundido —dice finalmente.


    Yo también lo estoy. Cierro los ojos por un momento. Esto me dice que trabajar con Jason es imposible. Estoy conectada a él de una manera que me frustra, y la gratificación sexual que obtengo es extrañamente adictiva. Nunca podré alejarme de él mientras estemos en la misma oficina. Mis sentimientos son demasiado ardientes, demasiado complicados.


    —Creo que necesito encontrar otro trabajo —le digo.


    Ninguno de los dos dice nada más, pero Jason se sienta. 


    —No, no lo creo —dice, frunciendo el ceño. 


    Pestañeo, sorprendida. Pensaba que habría querido deshacerse de mí después de esto. ¿No ha dicho que no podíamos permitir que esto volviera a suceder para que no arruinara la compañía?


    —Escúchame —dice antes de que pueda responder—. Mira, lo entiendo. Créeme, lo entiendo. Pero sigues siendo lo mejor que le ha pasado a esta empresa conmigo al mando. Tu trabajo es impecable, y creo que podemos llegar lejos si me ayudas. Hay cosas que aclarar, como lo que sientes hacia mí. Tu ira, en particular.


    Parpadeo lentamente. No me sorprende que se haya dado cuenta de eso. No he sido exactamente sutil al respecto.


    —Estás molesto, y lo entiendo —continua. Sus ojos están fijos en los míos—. Pero tienes que lidiar con ello. No te pido que seamos amigos, pero tienes que apagar esa ira si quieres seguir trabajando profesionalmente conmigo. Así que… tómate una semana libre. Piensa en las cosas. Si todavía quieres renunciar al final de la semana, de acuerdo. Pero no tomes ninguna decisión ahora mismo.


    Aprieto los labios. No es un mal trato.


    —Sé que fui una persona horrible en la universidad, especialmente, para ti. No puedo cambiar eso. Pero ya no soy esa persona —dice para mi sorpresa.


    Por primera vez, puedo ver el remordimiento en su cara. Creo que siempre ha estado ahí, pero yo he estado demasiado furiosa para verlo. 


    —Está bien —digo, asintiendo lentamente—. Una semana y después hablaremos de ello.


    —Si quieres irte, redactaré una buena referencia. Es lo menos que puedo hacer.


    No me está rogando que me quede. Sé que me necesita ahora mismo, que estaría en un callejón sin salida si yo no estuviera aquí. Sin embargo, me está dando todas las opciones con calma. Tal vez tenga razón. Tal vez ha cambiado para mejor, y yo he estado poco dispuesta a verlo. 


    —Gracias —le digo. Me pongo en pie y recojo mi ropa, poniéndomela rápidamente—. Terminaré mi trabajo del día y me iré a casa. 


    Es extraño… pero cuando salgo del despacho mientras él recoge su ropa, algo en mí parece asentarse.


    Por primera vez, pienso que hay esperanza.


     


     

  



  

    Capítulo 16


     


    Opal


    Es muy amable por parte de Jason darme una semana entera de descanso, sobre todo, porque ahora me necesita más que nunca. 


    Tres días después de mi semana de vacaciones, decido que Jason debe de estar vengándose de mí después de todo, porque este aburrimiento es un tipo especial de tortura. Trato de recordar la última vez que me tomé tanto tiempo libre, pero no puedo recordarlo.


    De cualquier manera, no me conviene. Me he pasado todo el día merodeando por mi apartamento, buscando algo que hacer. Pero no hay nada. Ayer, en mi necesidad de hacer algo, limpié todo el apartamento de arriba abajo y organicé mi armario de DVDs. 


    Ahora estoy atrapada en este bucle sin fin de aburrimiento. Me doy cuenta de que no tengo aficiones. Durante los últimos años, toda mi vida ha girado en torno al trabajo, ya fuera en la universidad o en trabajos a tiempo parcial. Esa comprensión no me hace sentir muy bien. No quiero ser una adicta al trabajo, pero parece que me he convertido en eso, lo cual significa, muy a mi pesar, que voy a volver a la empresa. Tango Jason como yo deberíamos ser capaces de estar en el mismo sitio sin gritarnos o sin ponernos a follar. 


    No somos buenos el uno para el otro, pero necesito este trabajo. Además, no puedo evitar que me guste el reto que supone. Me encanta sentirme útil. Pero Jason tiene razón. No soy útil para él en este estado de ánimo. Entre la incomodidad que hay entre nosotros por haber tenido sexo, y mi propia incapacidad de ver más allá del Jason McNamara que recuerdo de la universidad, no trabajamos tan bien como podríamos.


    Ambos sabemos que tengo todo el derecho de estar enojada con él, pero ¿cuánto tiempo voy a hacer que se humille? A regañadientes, no puedo evitar admitir que se ha disculpado, ha admitido sus errores del pasado, y ha hecho todo lo posible para que me sienta cómoda. No estoy segura de qué más quiero de él. Ninguno puede cambiar el pasado. Lo hecho, hecho está. Lo único que podemos hacer es dejarlo atrás.


    Y Jason lo ha hecho. Ahora es un hombre mejor, más maduro y serio. Tengo que empezar a metérmelo en la cabeza.


     


    

      [image: ]

    


     


    Estoy tumbada en el sofá jugando con mi móvil, cuando llaman a mi puerta. Me asusta, pues me recuerda abruptamente que todavía hay un mundo ahí fuera, y me levanto del sofá para abrir.


    Sonrío ampliamente cuando veo que son Bella y George.


    —¡Hola! —digo alegremente—. ¿Qué están haciendo aquí?


    —Hemos terminado la jornada de trabajo y pensamos en hacerte una visita —dice Bella—. ¿En serio sigues en pijama?


    —Bueno, no voy a ir a ninguna parte —digo encogiéndome de hombros y retrocediendo para que puedan entrar—. Llevo todo el día holgazaneando.


    —Debes de estar aburrida —dice George con un resoplido.


    —Desde luego —suspiro dramáticamente, cayendo en el sofá de nuevo—. Quiero volver al trabajo, pero no puedo.


    —¿Tienes un nuevo trabajo? —pregunta Bella con curiosidad.


    —No perdí mi antiguo trabajo —respondo, frunciendo el ceño.


    Bella y George se miran el uno al otro, sorprendidos, antes de volverse hacia mí.


    —Pensamos… que utilizarías este tiempo para buscar otro trabajo —dice Bella.


    Los miro fijamente. Odio decirlo, pero, por alguna razón, ese pensamiento no ha pasado por mi cabeza ni una sola vez. 


    —¿Hablas en serio? —pregunta George, incrédulo—. Después de todas tus quejas, ¿no has aprovechado la oportunidad perfecta para encontrar otro trabajo?


    —Cállate —me quejo—. Es que tenía muchas cosas en la cabeza, 


    —¿Significa eso que quieres volver a trabajar con Jason? —pregunta Bella con sequedad.


    —No quiero, pero… el trabajo en sí no es bueno, y el salario también. 


    —Solo tienes que soportar ver a Jason todos los días —señala George.


    —Y tratar de no saltar sobre él de nuevo —indica Bella, sonriente.


    Me arrepiento de haberles contado lo que sucedió entre Jason y yo. Ellos piensan que es hilarante. 


    —Sí, ríete —digo con el ceño fruncido—. Ríete de mi desgracia. Mira, Jason y yo somos adultos racionales. Estoy segura de que podemos resolverlo.


    —Hace una semana no querías resolverlo en absoluto —dice Bella.


    —Acabo de… llegar a algunas conclusiones —resoplo—. Mirad, tal vez he sido demasiado dura con él. No es la misma persona que era en la universidad, y ha estado tratando de compensarme. No quiero ser su amiga ni nada de eso, pero tal vez podamos trabajar juntos.


    —Eso es muy maduro de tu parte, Opal —dice George—. Pero ¿puedes hacerlo?


    —¿Qué quieres decir? —pregunto, confundida.


    —Cuando conseguiste este empleo, dijiste que intentarías trabajar con él, pero no pudiste lograrlo —dice Bella.


    —Sé que no te gusta perder —continúa George—. Pero a veces hay que dar un paso atrás por el bien de todos.


    No obstante, su negatividad fortalece mi deseo obstinado de darle a Jason esos dos meses de prueba que hemos acordado. 


    —Mirad, todavía tengo que pensar las cosas —digo—. Haré una promesa: si esto sucede de nuevo, me iré para siempre. Solo quiero intentarlo una vez más. Ningún otro trabajo que consiga va a ser tan bueno como este.


    Bella pone un gesto de frustración, ya que no puede negar que tengo razón. George solo suspira.


    —Bien. Espero que sepas lo que estás haciendo —me advierte Bella. 


    Yo también lo espero.


  



  
    Capítulo 17


     


    Jason


    El lunes por la mañana, estaba listo para que se preparase el despido de Opal y empezar a redactar un anuncio para otra secretaria. Probablemente, debería haberlo hecho la semana pasada mientras ella no estaba, pero parte de mí tenía esperanzas.


    Me hago un café y me apoyo en la mesa de la cocina, mirando fijamente la taza. Cuando le di a Opal la semana libre, sabía que también le daba la oportunidad de usar ese tiempo para encontrar otro trabajo. Con mis referencias —aún no me las ha pedido, pero no dudo que lo hará—, y sus títulos universitarios, encontrará otra empresa en un abrir y cerrar de ojos.


    Y yo tampoco tardaré en encontrar a otra persona. Sin intentar sonar arrogante, la mayoría de la gente saltaría de alegría ante la oportunidad de trabajar conmigo. El salario es bueno y el horario también. Será fácil encontrar a una sustituta.


    Solo he dado dos pasos hacia mi despacho cuando el ascensor llega a la planta. Miro con curiosidad para ver quién me visita a esta hora de la mañana, y casi se me cae la taza cuando Opal entra con confianza.


    —Buenos días —dice enérgicamente, con un firme asentimiento de cabeza. Deja caer su bolso al lado de su mesa y se vuelve hacia mí—. ¿Has añadido alguna cita al calendario mientras he estado fuera?


    Parpadeo, y me lleva medio segundo ponerme al día.


    —Eh… una o dos —le digo.


    Me siento como un idiota, pues no entiendo que Opal esté aquí preguntando por el trabajo del día. Ya me había resignado al hecho de que no iba a volver.


    —Bien —dice Opal, frente al calendario de pared que está examinando de cerca—. Los agregaré a mi agenda.


    —¿Por qué estás aquí? —le pregunto de golpe.


    —¿Qué? —pregunta, confundida, como si mis palabras no tuvieran ningún sentido.


    —Aquí, en esta oficina —digo con un gesto de mano, tratando de no derramar mi café por todas partes—. ¿Por qué has vuelto?


    Su expresión se aclara en la comprensión.


    —Quería hacerlo —dice simplemente—. Voy a revisar los correos electrónicos. Seguro que hay muchos acumulados.


    Sin preocuparse más por mí, se deja caer en su silla. Me he quedado paralizado. Ella quiere estar aquí. Contra todo pronóstico, ha elegido volver. No sé por qué estoy tan feliz. El trabajo de Opal ha sido increíble, pero, a mi vida personal no le ha causado más que problemas desde que la contraté. Debería haberme alegrado de que se fuera, pero no fue así. Por eso no podía redactar un nuevo anuncio para el empleo vacante. No quería admitir que odiaba la idea de que Opal se fuera. 


    Ella es capaz. Es magnética. Me gusta trabajar con ella porque sus ideas son inteligentes y rápidas. No podía permitirme perderla. Se me apretaba el pecho al pensar que se iba. Guardé esa sensación con cuidado en un rincón oscuro donde nadie pudiera verla, pero no se puede negar que el nudo se ha aflojado considerablemente con su regreso.


    Por la razón que sea, ella ha decidido darle una oportunidad más a este trabajo. Prometo que no se arrepentirá.


     


    [image: ]


     


    Sin embargo, a medida que el día avanza, empiezo a notar que no es solo su inusual regreso a un trabajo que yo pensaba que despreciaba lo único desconcertante de Opal, ya que, a la hora del almuerzo, ella entra en mi despacho y coloca una bolsa de papel y un café delante de mí. Salto, no me lo esperaba.


    —¿Qué es esto? —pregunto, confundido.


    —El almuerzo. —Se encoge de hombros. 


    Pestañeo lentamente. Esto no tiene sentido. Opal nunca me ha traído el almuerzo desde que trabaja aquí, y yo tampoco se lo pediría a pesar de que es parte de su trabajo. 


    —Bien… —digo—. Muchas gracias. 


    —De nada —dice, ignorando mi sorpresa—. Disfruta.


    Entonces se marcha y yo miro dentro de la bolsa. Hay un sándwich de feta, aguacate y tomate con un capuchino. Pongo ceño. Opal y yo nunca comemos juntos, así que, ¿cómo diablos ha sabido lo que me gusta? Debe de haberme prestado más atención de la que yo creía. Algo se remueve dentro de mí. No obstante, sé que ella se cansará pronto y luego volverá a mirarme como si yo hubiera causado todos los problemas de su vida. Es agradable tener a una Opal más agradable, pero sé que no durará mucho.
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    A mitad de la semana, me veo obligado a considerar que quizás me he equivocado. La actitud de Opal no tiene nada de tormentosa. Ayer tarareaba suavemente para sí misma mientras trabajaba con una suave sonrisa en el rostro. Ni una sola vez me ha mirado, quejado o insultado. Sigue siendo sarcástica y aguda, lo cual significa que no ha cambiado toda su personalidad de la noche a la mañana.


    Debería alegrarme que mi empleada me esté brindando el respeto adecuado, pero estoy confundido. ¿Por qué ha cambiado tanto, de repente? Ella hace como si no se diera cuenta de que la observo de cerca. Se limita a hacer su trabajo, habla educadamente y sonríe. Sus malditas sonrisas son la gota que colma el vaso. Antes sonreía de forma sarcástica, pero ahora son sonrisas genuinas. Puedo verlo en la forma en que las comisuras de sus ojos se arrugan, y en el suave hoyuelo que se le forma en el lado izquierdo de sus labios. Las sonrisas transforman su cara. Es tan hermosa… Tengo la extraña necesidad de asegurar que esa sonrisa no desaparezca, sin importar lo que tenga que hacer. 


    Me sacudo la sensación y me levanto. Esto se está saliendo de control y tenemos mucho trabajo que hacer.


     

  


  
    Capítulo 18


     


    Jason


    El viernes por la tarde tomo una decisión. Me meto en el coche y conduzco hacia la mansión de mi padre. Él me pidió a principios de la semana que fuera hasta allí para hablar de cómo va la empresa. No voy a contarle el hecho de que he contratado a una mujer por la que siento algo; una mujer que me odia a muerte, nada menos.


    Con esto en mente, subo por la entrada y aparco mi coche delante de las enormes puertas delanteras. Un hombre alto con traje y una postura impecable me espera, y asiente con la cabeza cuando salgo del coche.


    —¿Sus llaves, señor? —pregunta educadamente—. Aparcaré su coche.


    —Gracias —respondo, lanzándole mis llaves.


    Mis padres siempre han vivido de forma más extravagante que yo, pero siempre han apoyado las decisiones que he tomado en mi vida. Por eso sé que siempre puedo contar con que mi padre, aunque mi madre no esté. Las puertas delanteras se abren con un chirrido y entro en el gran vestíbulo. Está prácticamente vacío, excepto por las enormes pinturas que decoran las paredes. Mi madre siempre había amado el arte, y mi padre no pudo soportar separarse de ellos después de que ella falleciera.


    No hay rastro de mi padre, pero sé exactamente dónde estará a esta hora de la tarde. Camino con confianza por el pasillo hasta llegar a la sala de estar. Como era de esperar, mi padre está sentado en el gran y lujoso sofá. Levanta la vista de su libro cuando entro, una amplia sonrisa se extiende por su cara.


    —Jason —dice, complacido, mientras se pone en pie—. No sabía que ibas a venir.


    —Lo siento. Tenía unas cuantas horas libres y decidí venir a verte. 


    —Me alegro —dice calurosamente.


    Mi padre ha estado ahí en todo. Fue el que me sostuvo durante la enfermedad y la muerte de mi madre, y el que hizo todo lo posible por apoyarme cuando me descarrié en la universidad. Nunca se dio por vencido conmigo, aunque sé que le di muchas razones para hacerlo. Es gracias a él que me convertí en el hombre fuerte que soy ahora.


    —¿Te quedas a cenar? —pregunta.


    —Claro —le digo, encogiéndome de hombros. No había hecho planes más allá de la visita, pero cenar con mi padre estaría bien.


    Mi padre me rodea los hombros con el brazo y me saca de la habitación.


    —¿Por qué no me dices qué has estado haciendo con la empresa? 


    —Hemos hecho muchos planes —le digo. Espero que esté orgulloso de lo que he hecho—. En este momento, estamos mirando el presupuesto y tratando de ver si podemos ahorrar algunos fondos para actualizar la tecnología. Muchos ordenadores están obsoletos, y hay programas nuevos de finanzas y de marketing que nos vendría bien utilizar.


    —Cierto, a la tecnología le vendrían bien algunas actualizaciones —reflexiona mi padre.


    —También estamos echando un vistazo más de cerca a algunos de los empleados. Me llamó la atención que una de nuestras empleadas estuviera utilizando su posición para dar trabajo a sus parientes y destruir las carreras de otros mientras lograba ese objetivo.


    El brazo de mi padre cae y se vuelve hacia mí bruscamente.


    —¿Quién? —pregunta, con los ojos entrecerrados.


    —Sandra Lawrence —digo—. ¿La recuerdas?


    —Era una de las directoras que puse a cargo de la formación de los internos —dice.


    —Sí… Ella le dio a su sobrina un trabajo pasando por encima de candidatos que eran mejores —le digo—. Una de las internas se esforzó por conseguir el trabajo, y Sandra redactó un terrible informe sobre ella. Investigamos más a fondo a Sandra, y resulta que no es la primera vez que hace esto por su candidato preferido. Además, la sobrina a la que empleó no hizo ningún trabajo durante las prácticas. 


    —Siento escuchar esto —dice mi padre, frunciendo los labios—. Desearía haberlo sabido antes de renunciar. ¿Cómo te enteraste?


    Me pongo rígido.


    —La otra interna… vino a verme por ese motivo —digo lentamente—. Resulta que la conocía, así que le prometí que lo investigaría.


    —¿Una interna que conoces? —Frunce el ceño—. ¿Quién…? —Veo el momento en que la comprensión le golpea. Él conocía todos los nombres de los internos y ahora está recordando un nombre en particular—. Opal Kincaid estaba en la lista —dice, parpadeando—. No se me había ocurrido hasta ahora.


    No me sorprende que la recuerde. Le hablé bastante de Opal durante la universidad.


    —Sí, ella era la interna —admito—. En realidad… la contraté.


    De todas las reacciones que esperaba que mi padre tuviera, ninguna era que echara la cabeza hacia atrás y se riera. Es una risa profunda, y no puedo evitar sonreír. Es raro que se ría así.


    —¿Qué es tan gracioso? —pregunto.


    —Tú. —Ríe—. ¿Has contratado a Opal Kincaid? Esa pobre chica… espero que la estés tratando bien.


    Le conté lo que le había hecho a Opal en la universidad y por qué. A él le decepcionó, pero nunca volvimos a verla.


    —Sí. Ahora es mi secretaria. Ha sido fundamental en nuestra búsqueda de la corrupción dentro de la empresa.


    —¿Y os estáis llevando bien? —pregunta mi padre astutamente.


    Toso y miro hacia otro lado.


    —Tuvimos algunos… problemas —digo evasivamente—. Pero los hemos resuelto. Hemos trabajado muy bien juntos en la última semana.


    Siento que mi padre me mira fijamente, pero no dice nada. Hasta que entramos en la prístina y blanca cocina. Trabajadores de una empresa de limpieza vienen todos los días y dejan cada habitación como si nunca hubiera sido habitada. Antes de independizarme, odiaba la idea de sentirme como si viviera en un museo.


    —¿Asado? —pregunta mi padre, dirigiéndose a la nevera—. Tengo algunas sobras de ayer.


    —Suena bien. ¿Quieres que te ayude?


    —No tardará mucho en calentarse en el horno. —Agarra un plato enorme cubierto de papel de aluminio y lo mete en el horno.


    Toca los botones mientras lo observo con cautela. Puedo sentir en el aire que algo se acerca. Mi padre siempre ha sido un maestro de la espera hasta que se decide a soltar la bomba. Es una de las razones por las que era tan buen hombre de negocios.


    —Así que, Opal, ¿eh?


    —Sí, la contraté —respondo a la defensiva.


    —¿Cómo llevas lo de estar cerca de ella? —Mi padre se endereza y me mira a los ojos. 


    —Ella me odia, pero estamos trabajando en ello —digo, evitando sus ojos.


    —No te hagas el tonto, hijo. ¿Cómo estás lidiando con el hecho de que estás enamorado de ella?


    Ahí está. He evitado pensar en ello durante todo este tiempo. Me he esforzado por mantener esa palabra fuera de mi mente desde la universidad. Es aterrador. Al no contestar, mi padre me lanza una mirada severa. Mientras crecía, lo más importante que me enseñó fue a no mentir nunca. Fallé esa lección un montón de veces, pues me pasé la mayor parte del tiempo con las peores personas con las que podía hacer amistad. E ignoré lo que mi corazón trataba de decirme. 


    —No importa —digo enérgicamente, caminando hacia la nevera para buscar algo de beber—. Como te he dicho, Opal me odia por una buena razón, y estamos esforzándonos por trabajar juntos y tener una relación amistosa. Eso es todo. 


    No del confieso que me gustaría tener algo más con ella, pero creo que él lo sabe de todos modos. Por mucho que me fastidie, siempre da en el clavo cuando se trata de mis sentimientos por Opal. Algo en mi corazón se aprieta; por eso no me gusta pensar en ello. No puedo permitirme abrir esa puerta. 


    —¿Podemos, simplemente… dejarlo así? —pregunto, tratando de mantener mi voz lo más uniforme posible.


    Mi padre no dice nada, y miro hacia arriba. No puedo descifrar su mirada.


    —¿Intentas decirme que no has venido a pedirme consejo? —me pregunta.


    Mis tripas se aprietan cuando trato de negarlo. 


    —He venido a decirte cómo va la empresa.


    —Claro —dice, asintiendo con la cabeza. Hay una pequeña sonrisa en su cara y sus ojos son cálidos. Me hace sentir como si fuera un adolescente otra vez, cuando lo ignoraba mientras me decía suavemente que estaba ahí para mí—. No creo que sea por eso por lo que estás aquí, ¿verdad? 


    Es imposible mentirle. Me muerdo el labio inferior por un momento, apoyándome en la mesa de la cocina.


    —¿Cómo lo manejo? —pregunto, finalmente—. Necesito trabajar con ella, pero me odia, ¿sabes? Fui un idiota en la universidad, y ahora lo estoy pagando. Lo que tengo que lograr es trabajar con ella sin estropearlo. La necesito. Es brillante, y es la mejor secretaria que podría haber tenido. —Aprieto los dientes y miro hacia otro lado—. No quiero alejarla por accidente.


    —Entonces no lo hagas —dice mi padre—. Lo estás pensando demasiado, hijo. Acéptalo y sigue adelante. No tienes que pensar en ello todo el tiempo. Solo trabaja. Es todo lo que tienes que hacer.


    Hace que parezca mucho más simple de lo que es en realidad. O, tal vez, soy yo el que está haciendo una montaña de un grano de arena. Me paso una mano por el pelo. No siento que haya conseguido lo que necesito, pero eso no importa porque mi padre tiene razón. No puedo ignorar estos sentimientos. Lo único que puedo hacer es aceptarlos y guardarlos.


    Entonces, tal vez, trabajar con Opal sea más fácil.


     


     

  


  
    Capítulo 19


     


    Opal


    No puedo creer lo fácil que es trabajar con Jason. Tarareo mientras hago clic en los correos electrónicos, sin poder evitar la pequeña sonrisa en mi cara.


    Ahora que me llevo bien con él, estoy disfrutando de mi trabajo. Me gusta el desafío que supone, me gusta el hecho de que Jason no tenga miedo de preguntarme lo que pienso o de escucharme cuando tengo una opinión, y me gusta tener un objetivo por el que levantarme cada día.


    El Jason que conozco ahora, el que se ha disculpado y ha admitido que hizo mal, el que me trata con respeto y me ha dado un trabajo solo porque sabía que yo era buena incluso sin entrevistarme… este Jason es diferente al de la universidad. Puedo perdonar a este Jason por sus transgresiones pasadas porque sé que las lamenta. Puedo llevarme bien con este Jason, compartir bromas y hablar sin ningún odio subyacente.


    Ha sido difícil superar mis recuerdos, pero solo me estaba perjudicando a mí misma y a mis posibilidades de ser feliz en mi trabajo. No puedo decir que lo haya olvidado todo, pero cada vez estoy más centrada en el presente. Ahora lo miro y veo a mi jefe. Veo su ligera y complaciente sonrisa cuando oye algo que le gusta, y la forma en que cierra los ojos y respira profundamente cuando escucha algo que no le gusta. Lo está intentando, y lo veo claramente ahora que mi mente está más tranquila.


    Ya no temo venir al trabajo. No me preocupo por lo que yo diga o por lo que él pueda decirme. Me concentro solo en el trabajo. Es agradable.


    —¡Almuerza, Opal! —Escucho a Jason decirme desde su despacho, y mis dedos se detienen en el teclado.


    —¿Tú vas a almorzar? —le pregunto yo. 


    Hay un silencio. En los primeros días de esta extraña y nueva asociación amistosa, comencé a negarme a ir a almorzar a menos que Jason también se tomara un descanso. Esta compañía no puede ser dirigida por un director que se queda dormido en su escritorio porque no está comiendo o durmiendo adecuadamente. 


    Esto exaspera a Jason, porque no quiere tomarse descansos, pero es importante y quiero que lo vea. 


    —Sí, sí —dice, finalmente.


    —¿Abajo? 


    Casi puedo ver sus ojos ponerse en blanco y sonrío, divertida por sus payasadas. Jason es el director de una compañía multimillonaria, pero solo es unos pocos años mayor que yo. Es muy joven, lo que hace que sea más impresionante que su padre lo haya considerado apto para hacerse cargo.


    Si me lo hubieran dicho antes de verlo por mí misma, me habría burlado de la idea de que Jason McNamara pudiera ser algo más que un imbécil pretencioso y egoísta. Pero Jason se ha ganado su posición. 


    Aparece en la puerta de su despacho y me sacudo los pensamientos de encima. He notado que cuando ahora pienso en él lo hago con cariño, y no sé por qué. Lo único que sé es que ahora me gusta estar cerca de él.


    —¿Lista? —pregunta con una voz sufrida.


    —Sí, si quitas esa actitud —digo alegremente, poniéndome de pie—. Parece que te esté proponiendo la tortura en lugar del almuerzo.


    —Es parecido —murmura, y yo finjo que no lo oigo, consciente de que solo está enfurruñado. No está acostumbrado a que la gente le dé órdenes. Pero esa es una de las razones por las que me contrató, para que no dudara en decir lo que pensase, por muy poderoso que sea Jason.


    Sonrío para mí misma cuando nos dirigimos al ascensor. Sí, las cosas están yendo muy bien ahora, todo está mejorando.
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    Tres noches después, estoy frente al inodoro vomitando todo lo que he comido durante el día. El sudor me cae por la cara y hace que mi camisón se pegue a la piel mientras mi temperatura se eleva.


    Mierda, ¿qué me pasa? Me dolía un poco la cabeza cuando me acosté, pero, por lo demás, estaba completamente bien. Cuando termino, me quedo sentada. Los frescos azulejos del baño son un alivio contra mi piel caliente. Sé que tengo que levantarme y buscar un termómetro para comprobar mi temperatura, pero no puedo moverme ahora mismo. Cierro los ojos y apoyo la cabeza contra la pared.


    Debo haber comido algo raro. Es la única explicación. Trato de traspasar la niebla de mi cerebro para recordar lo que he comido. Algunos trozos de manzana hace un rato, y, para el almuerzo, pollo que sabía y olía bien. Para la cena, llegué a casa y comí pescado a la parrilla con ensalada. 


    Nada de lo que he comido debería haberme causado esto. Aunque, tal vez el pollo no estaba cocinado del todo. Es lo único que tiene sentido. ¿O me he contagiado con la gripe? Interactúo con mucha gente todos los días, así que tal vez he enfermado.


    Cuando me siento un poco mejor, me pongo de pie con dificultad, engancho un termómetro del armario del baño y vuelvo a mi dormitorio. Miro el reloj que está al lado de mi cama intentando con todas mis fuerzas dar sentido a los números rojos brillantes. Es bastante temprano, aunque no es raro que a veces me levante a esta hora. Lo que es inusual es levantarse a las cinco para ir a vomitar.


    No me siento con fuerzas para ir a trabajar hoy. No puedo permitirme el lujo de ir allí y contagiar a todos. Me derrumbo en mi cama y toco por el colchón hasta que encuentro mi teléfono. Llamo a Jason y él contesta al segundo pitido.


    —¡Opal! —dice, sonando demasiado alegre para esta hora de la mañana—. ¿Está todo bien?


    Toso, sintiéndome miserable.


    —No, estoy muy enferma —suspiro—. Hoy no puedo ir al trabajo.


    —Comprensible —dice inmediatamente—. Mantén tus gérmenes lejos de nosotros, por favor. —No puedo evitar reír un poco—. En serio, concéntrate en descansar, ¿de acuerdo? ¿Necesitas ir a ver a un médico?


    —Tal vez —admito.


    —Claro —dice—. Te reservo una cita para mañana, ¿vale? Te enviaré los detalles más tarde.


    —No, no es necesario —protesto—. Es solo un virus estomacal. Si empeora, iré al médico, pero no creo que lo necesite por ahora.


    —Está bien… —dice a regañadientes—. Quédate en la cama y descansa. No te muevas hoy.


    No quiero hacer eso. Ya he descansado durante una semana y ha sido frustrante, aunque sé que lo necesito. 


    —Bien —me quejo—. Te mantendré informado. Con suerte, regresaré pronto.


    —No te apresures. —Me siento extrañamente reconfortada por la preocupación en su voz—. Concéntrate en mejorar. Puedo arreglármelas sin ti durante unos días.


    Sonrío. Es amable de su parte tratar de tranquilizarme.


    —No quieres que te pase el bicho —me burlo.


    —Joder, no —asegura, con una risa—. Así que, recupérate.


    —Para que tú sigas sano, bien —le digo con la voz sufrida, disfrutando de la broma.


    —Ahora, vuelve a la cama. ¿Quieres que te lleve algo más tarde?


    —No, no hace falta —respondo, conmovida por la oferta—. Llamaré a mis amigos, Bella y George. Suelen pasarse por la noche.


    —Entonces descansa y recupérate.


    —Gracias.


    Nos despedimos y corto la llamada. Se ha mostrado realmente preocupado por mí. Y eso me gusta. Me sorprendo al darme cuenta de que hay una ligera sonrisa en mi cara. La llamada telefónica me ha dejado de un humor extrañamente bueno, a pesar de la madrugada y la razón de estar despierta. De hecho, todavía tengo el estómago revuelto. Me estiro en la cama y me cubro con mi manta. Me siento extrañamente cansada.


    Y, de repente… me obligo a abrir los ojos. No, no puedo dormirme sin antes tomarme la medicina. Necesito bajar esta fiebre. Me pongo en pie y voy a trompicones hacia la sala de estar, arrastrando una manta y una almohada conmigo. Agarro la caja de las medicinas y encuentro la que necesito. Después me la tomo con un vaso de agua, dando pequeños sorbos para que mi estómago no se sienta amenazado.


    Entonces me dirijo hacia el sofá con mi manta y mi almohada, incapaz de regresar a mi habitación. Al menos aquí tengo televisión y acceso directo al agua y a los medicamentos. Es solo un virus estomacal. Me sentiré mejor antes de darme cuenta.
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    Tres días más tarde, sé que no es un simple bicho estomacal.


    De hecho, me siento mucho peor que hace tres días. Apenas he comido porque no puedo retener nada, y solo el olor de la comida me hace sentir náuseas. Apenas consigo beber agua, y no creo que la medicación me haga ningún efecto. La fiebre no ha desaparecido, y todos los músculos me duelen. Llevo todos estos días en el sofá porque apenas puedo moverme.


    No quiero hacerlo, pero sé que necesito ver a un médico. Toso débilmente, me duele la garganta por todos los vómitos. Agarro mi móvil y marco el número de mi médico. Bostezo, estoy muy cansada.


    —Hola, centro médico Bertram —dice una agradable voz femenina—. ¿En qué puedo ayudarle?


    —Hola, quiero pedir cita con el doctor Palofsky —digo.


    —Por supuesto —responde la mujer. Escucho las teclas—. Tiene un hueco libre el lunes, ¿le va bien?


    Faltan muchos días para el lunes.


    —¿Tiene algo antes con otro médico? —pregunto, casi desesperada. 


    —Me temo que no —dice la mujer disculpándose—. Estamos muy ocupados.


    —Está bien —suspiro—. Resérvame para el lunes.


    Le doy mis datos y cuelgo. Me froto la cara con cansancio. Esperar al lunes no es lo mejor, pero no puedo hacer otra cosa.


    Con suerte, para entonces me sentiré mucho mejor.


     


     

  


  
    Capítulo 20


     


    Jason


    Golpeo el bolígrafo contra la mesa, mirando mi trabajo. No puedo concentrarme. Las palabras nadan frente a mis ojos hasta que me doy cuenta de que he leído la misma frase cuatro veces.


    —Maldita sea —murmuro, alejando la carpeta con un suspiro.


    Mis pensamientos siguen centrados en Opal. Esta mañana me llamó de nuevo y sonaba tan mal como hace tres días. Espero que haya pedido cita para ver a un médico, porque estar así de enferma durante tanto tiempo no puede ser bueno para ella. La medicina que está tomando no es lo suficientemente buena, y necesita algo más fuerte.


    Puede cuidar de sí misma, pero no puedo dejar de preocuparme por ella, de si estará comiendo bien, de si habrá ido al médico, de si es solo un virus o algo más…


    Me paso una mano por el pelo. No llego a ninguna parte, ni con el trabajo ni con mi preocupación. Mis pensamientos dan vueltas en círculos, y no voy a poder descansar hasta saber que está bien. Miro mi móvil. He estado a punto de llamarla y controlarla. Por cortesía profesional, por supuesto; necesito saber cuándo volverá al trabajo. Pero tengo la sospecha de que no le gustará que la llame para ver cómo está. Ha vivido sola durante mucho tiempo y, probablemente, soy la última persona que quiere a su alrededor mientras está enferma.


    Aunque… Apoyo la barbilla en mi mano. Tal vez eso ya no sea del todo cierto.


    Nuestra relación ha ido mejorando. Opal está mucho más cómoda conmigo, bromea y se ríe. Es como si empezara a verme como un amigo, aunque esto es solo el lugar de trabajo, y porque sea amistosa aquí, no significa que quiera pasar el rato conmigo fuera de estas paredes. Necesito evitar que mi estúpido corazón vea cosas donde no las hay. 


    Respiro profundamente y me sumerjo de nuevo en mi trabajo. Necesito mantener mi mente alejada de Opal. 


    **


    Unas horas más tarde, dejo caer mi bolígrafo. No sabría decir cuánto trabajo he logrado hacer hasta ahora, pero mucho menos del que debería. Esto se está volviendo ridículo. Cada vez que pasa algo con Opal, mi trabajo se resiente. Contratarla ha hecho mucho bien a la compañía, pero estoy frustrado al no ser productivo con ella lejos. 


    Llevarme el trabajo a casa tampoco va a ayudar. No voy a rendir. Solo hay una cosa que me ayudaría… Saco el archivo de empleados de Opal. Todos sus detalles, desde su número de teléfono hasta su tipo de sangre, están en ese archivo.


    Incluyendo su dirección.


    No está muy lejos de aquí. Sé que no debería hacerlo, que Opal tiene derecho a su privacidad, pero lo ignoro. Soy su jefe, y necesito hablar con ella sobre todo lo que he hecho para que se ponga al día cuando vuelva. Estoy siendo un buen jefe, eso es todo.


    Al menos, eso es todo lo que admitiré ante mí mismo. 


    Apago mi ordenador y recojo mis cosas. Es la hora del almuerzo y el edificio está silencioso mientras camino por los pasillos. Introduzco la dirección de Opal en mi GPS. Es un viaje de cinco minutos y, como no hay tráfico, no tardo en llegar. Antes de darme cuenta, estoy estacionando en un aparcamiento frente a un edificio alto.


    Compruebo la dirección de nuevo. Opal vive en el tercer piso, número trescientos ocho. Sé que no debería estar aquí. Opal no se va a alegrar de verme, pero necesito saber que está bien. Sin embargo, antes de salir del coche, mi teléfono suena. Frustrado, lo cojo.


    —¿Hola? —pregunto.


    —Jason. —Mi padre me saluda y me enderezo automáticamente—. ¿Tienes tiempo para hacerme un pequeño favor?


    Echo un vistazo al edificio de Opal.


    —¿Hoy? —pregunto. Tal vez sea una señal de que tengo que irme. 


    —No, no, no es tan urgente —responde mi padre, y siento una oleada de alivio—. Es para el fin de semana.


    —Claro, ¿qué es? —pregunto.


    —¿Te importaría ocuparte de Ripper y Callie el sábado?


    Ripper es un gran sabueso que, literalmente, le teme a su propia sombra, y Callie es una pequeña gata que domina la mansión de mi padre como si fuera la dueña del lugar.


    —Sí, a Princesa le gustará la compañía —digo—. ¿Vas a algún sitio?


    —Tengo una cena.


    Me lleva un momento entender esa respuesta. Han pasado varios años desde que mi madre murió y mi padre no ha tenido ninguna cita en todo este tiempo. Empezaba a pensar que nunca lo haría.


    —¿Como en… una cita? —pregunto.


    —No te sorprendas tanto —dice mi padre irónicamente—. Nuestra charla del otro día me hizo pensar en algunas cosas. Conocí a una mujer muy agradable hace unos meses, y hemos estado hablando, pero he dudado en llevarlo más lejos. Pero tal vez el tiempo de tener miedo ha terminado. Si quiero estar con ella, necesito dar un paso adelante.


    —Vaya —digo, aturdido. Solo he escuchado esta cantidad de pasión en él cuando habla de la compañía—. ¿Qué… qué quieres decir con que te inspiraste en nuestra charla?


    —La charla que tuvimos sobre ti y Opal. La vida es demasiado corta para preocuparse por otra cosa que no sea lo que queremos.


    No es justo. Estoy tratando de convencerme de que no debo tener una relación con Opal, y ahora mi padre me deja caer esto. Me encantaría que su consejo fuera tan fácil de seguir, pero, para mí, hay muchos otros factores involucrados en el por qué no puedo estar con Opal. Principalmente, el hecho de que ella me detesta.


    Bueno… tal vez ya no tanto. En el mejor de los casos, me tolera en el lugar de trabajo.


    Echo un vistazo a su apartamento. Esto es una mala idea. Opal no me va a dar la bienvenida. Me echará. Ella tiene a sus dos amigos para ayudarla, así que no me necesita. Debería irme a casa.


    —Jason.


    Miro mi teléfono.


    —¿Qué? —pregunto con recelo, atrapado por el tono serio de la voz de mi padre.


    —Deja de cuestionarte a ti mismo —me aconseja—. Nunca te has echado atrás. Tal vez no consigas la respuesta que quieres, pero al menos lo sabrás. Y así podrás dejar de obsesionarte.


    —No me obsesiono —protesto.


    Mi padre resopla, dejando claro lo que piensa. Yo respiro profundamente.


    —Mira, tengo que irme, hablaré contigo más tarde —le digo.


    —Hasta pronto, Jason, y no olvides lo que te he dicho.


    Corto la comunicación. A veces, mi padre se entromete donde no debe. Sé que quiere lo mejor para mí, pero Opal no lo es. En la remota posibilidad de que pudiéramos empezar una relación, nos destrozaríamos el uno al otro. No, es mejor mantener la situación actual.


    «Tal vez no consigas la respuesta que quieres, pero al menos lo sabrás».


    —Maldito papá —gruño, golpeando mi cabeza en el volante.


    Siempre sabe exactamente qué decir para meterse bajo mi piel. No se equivoca. Estoy obsesionado con Opal. Tal vez tenga razón en cuanto a conseguir una respuesta. Si le pregunto me dirá que no quiere una relación conmigo, y así podré asumirlo de una vez. 


    Y ahora estoy aquí. Podría terminar con esto.


    Mi corazón late fuertemente en mi pecho, y hay una bola de anticipación y temor apretando mi estómago. Voy a decirle que estoy enamorado de ella casi desde que la conocí. Desde el momento en que me di cuenta de que ella era diferente al resto. Y ella me va a rechazar. Eso hará que las cosas sean incómodas por un tiempo, pero sobreviviremos.


    Estoy nervioso mientras subo al tercer piso y miro los números al pasar. Cuando llego a su puerta, me enderezo la camisa. Luego, antes de que pueda cambiar de opinión otra vez, respiro profundamente y golpeo con fuerza, levantando la barbilla.


    De una forma u otra, esto va a terminar.


    Oigo ruidos al otro lado de la puerta, y espero con el corazón palpitando. Las palabras vuelan por mi cabeza mientras considero lo que voy a decir. Cuando la puerta se abre, estoy totalmente preparado para empezar a hablar.


    Pero mi voz muere cuando veo a Opal.


    Se ve enferma. Su cara está muy pálida, y sus ojos, vidriosos. Tiembla ligeramente por el esfuerzo de estar de pie, y lleva agarrado un chal alrededor de sus hombros. Parpadea y bosteza, y me mira a los ojos. 


    —¿Jason? —Me estremezco con el sonido de su voz ronca—. ¿Qué estás haciendo aquí?


    —Vigilándote —le digo, todas mis excusas salen volando por la ventana ante mi repentina y abrumadora preocupación—. ¿Te importa si entro?


    Ella asiente con la cabeza y da un paso atrás. Yo entro, al tiempo que tiro por la ventana todos los planes de decirle lo que siento. 


    Hay cosas más importantes ahora mismo, como asegurarme de que Opal esté bien.


     


     

  


  
    Capítulo 21


     


    Opal


    No esperaba ver a Jason en mi puerta esta tarde, pero, de alguna manera, no me sorprende. Llevo sin ir al trabajo tres días y ha dejado claro que siente preocupación por mí. Me alegro de verle. Es extraño, porque hace unas semanas habría odiado la idea de abrir la puerta y verle allí. Tal vez sea porque estoy enferma, pero estoy feliz de ver una cara amiga en este momento.


    —¿Quieres café? —pregunto con un bostezo.


    —Lo prepararé yo —dice con firmeza—. ¿Quieres un té o algo así?


    Eso suena celestial. No he podido moverme mucho, así que no he hecho otra cosa que beber agua y mordisquear algunas galletas durante todo el día. No me ha apetecido hacer mucho más.


    —Sí, por favor —digo, tumbándome de nuevo en el sofá.


    Escucho a Jason dando vueltas en la cocina. Agradezco que no me haya bombardeado inmediatamente con preguntas, y siento que empiezo a adormecerme una vez más. Tener a alguien más conmigo me relaja. No vuelvo a abrir los ojos hasta que lo oigo acercarse, y me pongo en pie mientras Jason me ofrece una taza de té humeante. Debe de haber tomado nota de cómo me gusta el té, porque parece que lo he hecho yo misma.


    —Gracias —le digo.


    Lo bebo a sorbos, y el líquido caliente se desliza lentamente por mi garganta, calmando el dolor. Le pido a mi estómago que se calme con la infusión.


    —No hay problema —dice Jason, y lo miro—. ¿Ya has pedido una cita con el doctor?


    Supongo que esa es la forma educada de decirme que estoy hecha una mierda. Sé que es así. No me he duchado y puedo sentir lo encrespado que está mi pelo.


    —Sí, llamé esta mañana —digo con un guiño.


    —Bien. —Da un sorbo a su café—. Me alegra oírlo. ¿Cuándo lo ves?


    —El lunes —digo con una mueca—. No tenían ningún hueco libre antes. 


    Jason parpadea, confuso. 


    —Eso es terrible —protesta.


    —Es el sistema de salud pública —digo encogiéndome de hombros—. No podemos hacer nada al respecto.


    —Hay algo que puedo hacer al respecto. 


    Saca el móvil y, por un momento, creo que va a llamar a mi médico para exigirle que me vea lo antes posible. Entonces me doy cuenta de que eso es imposible; no sabe quién es mi médico.


    Observo con curiosidad cómo marca un número.


    —Hola —dice cuando alguien contesta—. Me gustaría pedir una cita para esta tarde. Sí, Jason McNamara, la cita es para Opal Kincaid. Sí, gracias. Excelente.


    Corta la comunicación y me mira. Me he quedado con la boca abierta. 


    —Tienes una cita con mi médico en media hora —dice—. Te llevaré, si quieres.


    Estoy demasiado aturdida para decir algo. 


    —Eh…


    —Oh. —Jason se ruboriza. Es extrañamente entrañable—. Lo siento, solo quería asegurarme de que te vieran lo antes posible.


    —No, está… está bien —digo, parpadeando—. Pero ¿en serio? ¿Esta tarde?


    —Es una atención médica privada —explica—. Y un médico exclusivo.


    —Claro… claro —digo, sintiéndome un poco abrumada—. Iré a buscar mi bolso.


    —Sí —dice con alivio.


    Me pregunto si ha creído que me enfadaría con él. No veo por qué. Ha hecho mi vida mucho más fácil. No obstante, hace un tiempo sí que me habría enfadado. Pero Jason ha cambiado. 


    —Gracias —digo.


    A él se le ve complacido, y me sonríe antes de apartar la vista con rapidez. Levanto una ceja. No estoy tan enfermo como para no haberlo visto. ¿De qué va todo esto? Jason me urge para que coja mi bolso y me ponga los zapatos. Por último, agarro una chaqueta.


    —Bien, ¿lista para irnos? 


    —Sí, vamos —digo—. Gracias por ofrecerte a llevarme.


    —No parece que estés en condiciones de conducir.


    Sonrío ligeramente. No, realmente, no lo estoy. Seguro que causaría un accidente si tratara de ponerme al volante de un coche ahora mismo.


    Vamos hacia el coche de Jason y yo tiemblo de frío. Hoy no iba a hacer mucho frío, pero yo siento el aire como si fuera invierno. 


    —¿Dónde está tu médico? —pregunto mientras me deslizo, agradecida, dentro del coche. Me siento mejor una vez que estoy dentro.


    —Bastante cerca de mi casa.


    Pestañeo, y me pregunto cómo será su casa. Por muy rico que sea, no me sorprendería que viviera en una mansión de mala muerte con empleados que vienen todos los días a cuidar del lugar mientras trabaja. Me sacudo el pensamiento. No debe importarme dónde viva. No debo mezclar el lado personal y el profesional, aunque me he puesto muy contenta cuando he visto que se ha presentado en mi apartamento… 


    —¿Estás bien? —me pregunta mientras arranca el coche—. Parece que estuvieras a un millón de kilómetros de distancia.


    —Solo pensando. —Esbozo una ligera sonrisa—. Estoy muy cansada desde que enfermé. Otro síntoma, supongo.


    —Claro. —Frunce el ceño—. ¿Has tomado algo hoy?


    —Tomé mi medicina esta mañana, pero no está funcionando.


    —Puedo verlo —dice en voz baja—. Por eso necesitamos obtener respuestas lo más rápido posible.


    Sí, a mí también me gustaría. ¿Por qué, justo cuando las cosas parecen ir bien, me pongo enferma? 


    —El mundo apesta —digo en voz alta.


    Jason me mira con una leve diversión.


    —No te preocupes tanto, ¿de acuerdo? El doctor Lovett es un gran médico. Sabrá lo que te pasa y te sentirás mejor en poco tiempo.


    —Sí —digo en voz baja.


    Su fe es cálida. Espero que sea tan simple como él cree, pero aún estoy un poco preocupada. Después de todo, soy yo la que está enferma. Apenas he podido levantarme, y parece que mis síntomas son peores que hace unos días. Tal vez le doy demasiadas vueltas. He dormido mucho, pero apenas he comido. No me he estado cuidando durante la enfermedad, y eso no ha ayudado a recuperarme. De repente, caigo en la cuenta de algo.


    —Espera… no puedo pagar un médico privado —digo bruscamente.


    Jason me mira por el rabillo del ojo mientras conduce cuidadosamente. 


    —Ya está arreglado.


    —¡No puedo pedirte que pagues mis gastos médicos!


    —No me lo estás pidiendo —dice encogiéndose de hombros—. Te estoy diciendo que ya me he encargado. —Me mira de nuevo y pone los ojos en blanco—. Mira, tienes que ir al médico, y yo tengo tanto dinero que no sé ni qué hacer con él. Puedo permitirme pagar tu factura médica.


    Es cierto, y no está alardeando, es solo un hecho. 


    —No quiero sentirme en deuda con nadie —me quejo.


    —Muy bien, piensa en ello como… un regalo para darte las gracias por toda la ayuda que me has dado hasta ahora. Te necesito recuperada y de vuelta en la oficina. 


    Eso suena mejor. Y me hace sentir bien, como si me necesitaran. No puedo evitar sonreír.


    —De acuerdo —digo con una inclinación de cabeza—. Pero te lo devolveré algún día.


    —Devuélvemelo ayudándome a dirigir mi empresa —dice Jason.


    El resto del viaje pasa en un silencio agradable. Me siento contenta por primera vez en mucho tiempo, y apoyo mi cabeza en el reposacabezas. Cuando Jason aparca el coche estoy a punto de dormirme, pero él me mece suavemente y salimos. Entramos en la clínica y Jason habla con la recepcionista después de llevarme a una silla. Al rato me llaman y abro los ojos, notando que Jason está sentado a mi lado y que hay varias personas en la sala de espera que no recuerdo haber visto entrar.


    —¿Eh? —pregunto, parpadeando.


    —Te están llamando. Ve. Yo me quedaré aquí esperándote.


    Es muy amable de su parte. Ha pedido la cita, va a pagar la factura, me ha traído y va a esperarme. Aprecio estos gestos más de lo que puedo decir.


    —Gracias —digo, poniéndome de pie—. Volveré pronto.


    Su sonrisa me calienta de maneras que no entiendo, así que se la devuelvo y me doy la vuelta. Necesito ver al doctor y averiguar qué me pasa.


     


     

  


  
    Capítulo 22


     


    Opal


    Tomo asiento en el consultorio del doctor Lovett, que cierra la puerta con una sonrisa amable y se sienta frente a su ordenador.


    —Hola, Opal —dice—. Es un placer conocerte. ¿Cómo puedo ayudarte?


    —Estoy muy enferma —le explico—. En los últimos tres días me he despertado vomitando, y no he podido comer nada desde entonces.


    —Ya veo. —Frunce el ceño débilmente mientras escribe una nota en el expediente—. ¿Algún otro síntoma?


    —Dolores de cabeza, dolores musculares, y estoy muy cansada —le digo mientras lo escribe todo—. Además de eso, creo que tengo fiebre.


    —Vamos a comprobarlo. —Gira su silla para agarrar un termómetro—. Quédate quieta un momento.


    Desliza suavemente el termómetro en mi oído y me quedo lo más quieta posible hasta que oigo un suave pitido. El doctor Lovett lo saca y frunce el ceño al ver el número.


    —Tu temperatura es más alta de lo normal. Déjame comprobar tu presión sanguínea.


    Me pone una banda alrededor del brazo y enciende una máquina, haciendo que se contraiga. Pone ceño al ver los resultados.


    —Un poco alta también —murmura—. ¿Sientes náuseas en este momento?


    Abro la boca para decir que sí, pero me detengo. En realidad, me he sentido bien durante la última hora, más o menos.


    —Las siento por las mañanas y por las noches, o si acabo de comer. La comida parece oler mal últimamente. —Frunzo el ceño—. Excepto los plátanos… Cuando ayer abrí la puerta para recoger el correo, uno de mis vecinos pasó con un pastel de plátano. Me dio hambre. Pero cuando me comí un sándwich, no pude retenerlo.


    —Ya veo… —dice el doctor lentamente—. ¿Hay alguna posibilidad de que estés embarazada?


    Lo repentino de la pregunta me asusta, y parpadeo por un momento, aturdida.


    —¿Embarazada? Oh, no, yo…


    Estaba a punto de decir que siempre uso protección, pero eso no es del todo cierto. Mi estómago se cierra cuando me doy cuenta de que, debido a la prisa de los acontecimientos y al hecho de que no esperábamos tener sexo, ni Jason ni yo usamos protección. Tampoco pensamos en ello después. Se me seca la boca.


    —¿Es… posible?


    —Lo es —asegura—. Puedo hacerte algunas pruebas para estar al cien por cien seguros, pero sería una buena idea comprarse un test de embarazo para descartarlo lo antes posible.


    —Bien… —digo, mi cabeza da vueltas.


    —Mientras tanto, voy a pedir que te hagan algunos análisis de sangre. Deberíamos tener los resultados en un par de días.


    Él imprime algo y me lo entrega. Lo tomo, moviéndome como si estuviera en piloto automático.


    —Hasta que no tengamos los resultados, no puedo recetarte nada más fuerte. Continúa tomando lo que has tomado hasta ahora y te llamaré en un par de días. Si necesitas una receta, te la haré.


    —Bien… Gracias —digo, poniéndome de pie.


    —Un placer conocerte, Opal —dice el doctor con amabilidad, como si no acabara de poner todo mi mundo patas arriba.


    Salgo de la consulta y cierro la puerta detrás de mí. No sé qué hacer con todo lo que me acaban de decir. La posibilidad de estar embarazada podría ser terriblemente real.


     


    [image: ]


     


    Me siento tranquila durante el camino de regreso a mi apartamento. Jason no me ha preguntado todavía lo que me ha dicho el doctor. Se limita a conducir mientras mi mente da vueltas. Sé que el doctor ha ordenado otras pruebas para comprobar si estoy enferma, pero la posibilidad de estar embarazada es la que destaca más en mi mente. 


    Antes de salir de la clínica, me detuve en la farmacia de al lado para comprar aspirinas y, de paso, también compré una prueba de embarazo. No puedo sacarla delante de él. No quiero que se entere de que existe esa posibilidad. Tal vez tengamos suerte y solo se trate de un bicho estomacal particularmente violento.


    Me hundo en mi asiento.


    —¿Está todo bien? —me pregunta con cuidado.


    Lo miro. Jason… posiblemente podría ser el padre de un bebé que podría estar gestando ahora mismo. Trato de sonreírle, evitando ponerme histérica.


    —Bien —digo.


    Jason frunce el ceño, no parece convencido, pero, afortunadamente no me presiona. Cuanto más nos acercamos al apartamento, más crece mi ansiedad. La prueba de embarazo en mi bolso parece demasiado obvia, como si todos pudieran verla.


    Finalmente, Jason aparca y apaga el motor.


    —Te ayudaré a subir —dice.


    Sé que es una mala idea, pero siento con la cabeza y le permito que camine conmigo, agradecida de poder apoyarme en él en el ascensor, pues me siento un poco temblorosa después de varios días sin una alimentación adecuada. Me doy cuenta de que él lleva una bolsa de plástico, pero no puedo ver lo que hay dentro.


    —¿Todavía tienes náuseas? —pregunta mientras caminamos por el corredor.


    —Ahora no. —Sacudo la cabeza—. Suele ocurrirme por las mañanas y por las tardes.


    —Qué extraño.


    «No es extraño si estoy embarazada», no puedo evitar pensar.


    Cuando entramos en el apartamento, espero que Jason se vaya, pero, por otro lado, no quiero. Coloca la bolsa en la mesa y sonríe.


    —Sé que dijiste que no tenías hambre, pero podrías intentar comer algo ahora… —sugiere—. Fui a comprar algunas frutas mientras estabas con el doctor. Tengo fresas, arándanos, plátanos…


    Miro fijamente los plátanos y mi estómago gruñe. 


    —Quiero un plátano ahora mismo.


    —¿Tu apetito está volviendo? —pregunta Jason, complacido—. Tal vez deberías darte una ducha primero, te sentirás más humana.


    —Suena bien —digo, sin apartar la vista de los plátanos.


    Siempre me ha gustado la fruta. Pero la repentina necesidad de comer plátanos me deja sin aliento. Jason se ríe y, antes de que me dé cuenta, me lanza uno. 


    —Cómetelo y date una ducha. Estaré aquí cuando salgas —dice, divertido—. Te haré una ensalada de frutas.


    No puedo evitar sonreír, sintiendo calor. Es tan agradable… A pesar de mis preocupaciones, sin embargo, el plátano es lo mejor que he comido en mucho tiempo. Tal vez sean las hormonas —¿por qué estoy dando por hecho que estoy embarazada?—, pero nunca he comido nada tan delicioso. 


    Pensando en la ensalada de frutas que Jason me está preparando, me doy prisa en ducharme antes de volver a la sala de estar y secarme el pelo con una toalla. Jason, como prometió, sigue aquí. Él me mira con una sonrisa, removiendo cuidadosamente algunas frutas troceadas en un tazón.


    —¿Te sientes mejor? —pregunta.


    —Mucho —admito. Veo un trozo de fresa saliendo del tazón y lo engancho. No está tan buena como el plátano, pero me gusta—. Qué rico.


    —Genial.


    Se ve tan feliz de haber hecho algo tan simple por mí. Se ha esforzado al máximo. ¿Qué diría si le dijera que tal vez esté embarazada? ¿Qué clase de padre sería? Estoy segura de que el Jason de la actualidad sería un buen padre. Es maduro y atento, pero no le importa hacer tonterías y gastar bromas. 


    Entonces, el pánico se apodera de mí. Joder. Podría estar embarazada.


    —¿Opal? —Su sonrisa cae—. ¿Estás bien?


    Todo es abrumador, los pensamientos giran con violencia en mi cabeza, y decido que no quiero pensar más. Antes de saber lo que estoy haciendo, doy un paso adelante, agarro su corbata y lo arrastro a un beso ardiente.


    En el fondo de mi mente, una voz algo histérica me dice que es la tercera vez que beso a Jason porque no quiero enfrentar mis emociones, porque besarlo silencia todos mis sentimientos. Como está sucediendo ahora, a pesar de que él se ha puesto rígido por el shock. Estoy a punto de alejarme cuando, de repente, la mano de Jason se enreda en mi pelo mojado y coloca la otra en mi cadera. Le rodeo los hombros con los brazos, apretándome contra él, sintiendo el calor de su cuerpo mientras retrocede y golpea la mesa de la cocina.


    —Espera, la ensalada… —jadea. 


    —Más tarde —digo besando su mandíbula, para después encontrar sus labios de nuevo y capturarlos mientras enredo mi lengua con la suya. 


    Dios, ¿cómo he pasado tanto tiempo sin probarlo de nuevo? Sentir sus fuertes manos sobre mi cuerpo y sus labios moviéndose contra los míos me ha recordado lo adictivo que es. Y ahora que no estoy perdiendo el tiempo en odio inútil, la oleada de sentimientos que me invaden mientras presiono mi cuerpo contra el suyo es mucho más intensa.


    —Estás enferma… —gime Jason mientras meto una pierna entre las suyas. Puedo sentir una dureza que crece lentamente a través de sus pantalones—. ¿Te sientes enferma?


    —No te preocupes, el doctor no cree que sea contagioso —digo, tirando del nudo de su corbata.


    Técnicamente es cierto. No hay absolutamente ninguna manera de que Jason se contagie de mi posible embarazo. La razón por la que no puedo dejar de pensar en ello es porque tiene sentido. Los antojos, los sofocos, las náuseas… Todo lleva a esa única posibilidad. Una posibilidad que quiero olvidar por ahora.


    Sé que, tal vez, nos volveremos a arrepentir de esto por la mañana, pero al igual que las otras veces, solo quiero vivir este momento tanto como pueda. 


     

  


  
    Capítulo 23


     


    Jason


    No importa cuántas protestas formule, Opal las descarta todas y mi autocontrol se desvanece. Me las arreglo para agarrar un trapo de cocina y colocarlo sobre la ensalada de frutas para que no se estropee. 


    Se me ocurren miles de razones por las que no es una buena idea. No he venido aquí esperando sexo… Pero soy incapaz de controlarlo. 


    El hecho de que el doctor le dijera que no es una enfermedad contagiosa significa que el doctor sospecha lo que podría ser. Opal sabe lo que le pasa y no me lo ha dicho, lo cual es comprensible. Pero necesita descansar para reponerse, y no retorcerse entre mis brazos como si tratara de fundirse en mí.


    Rompo el beso, decidido a hacer un último intento.


    —Tú… necesitas descansar. Necesitas dormir y mejorarte —digo, sin poder evitar gruñir profundamente mientras su cadera roza mi polla.


    —Tal vez —ronronea, deslizando sus manos por mi pecho—. Puedo descansar más tarde.


    Ya no me queda ninguna objeción. Joder. Sé que esto no es una buena idea. Sé que debería alejarla porque mi corazón no puede soportar más incertidumbre en nuestra relación, pero no soy capaz. Desde el momento en que la conocí en la universidad, cuando la vi en la biblioteca mientras fruncía el ceño concentrada en los libros y se ponía un mechón de rizos detrás de la oreja, he sido incapaz de resistirme a ella.


    Estoy atrapado en su hechizo, como siempre, y cedo a los impulsos que no puedo negar por más tiempo. Agarro sus caderas con fuerza y me lanzo sobre ella, empujando contra su insistente cuerpo. Ella jadea, un agudo aliento que hace que su pecho se agite.


    —Dios, no sabes lo que quiero hacerte ahora mismo —digo, con la voz ronca.


    —Pues hazlo —me desafía. 


    Mi corazón se salta un latido y luego empieza a acelerarse. Estoy seguro de que ella puede oírlo. Me inclino, besando su cuello, y ella echa la cabeza hacia atrás para darme mejor acceso, todo su cuerpo temblando. El fuego abrasador se ha encendido entre nosotros tan rápido como siempre, y siento que me estoy quemando de adentro hacia afuera.


    —Vamos a la cama —murmuro—. Voy a follarte después de haber probado cada centímetro de tu cuerpo.


    Opal se aleja. Me agarra la muñeca y tira de mí. Sus ojos oscuros de lujuria. Tropiezo con ella y golpeamos la puerta de su habitación, buscando a tientas el pomo de la puerta mientras nos tocamos, desesperados por sentirnos el uno al otro.


    Entonces la puerta se abre y atrapo a Opal cuando casi cae de espaldas. La abrazo y la beso profundamente. Ella gime y se retuerce contra mi cuerpo. Caminamos lentamente hacia la cama hasta que sus rodillas golpean el colchón. Opal cae sobre el colchón y me mira, sus ojos son magnéticos y una lenta sonrisa se curva en sus labios.


    Pero no doy un paso adelante. Me muevo hacia atrás, y ella parpadea.


    —No te muevas —le digo.


    Abre la boca, la pregunta obviamente en su lengua, pero la cierra cuando empiezo a desabrochar los botones de mi camisa. Sus ojos se dirigen hacia mis largos dedos, mirándolos con una intensidad que quema. Termino de quitármela y luego juego con la hebilla de mi cinturón, consciente de la forma en que sus ojos siguen mis movimientos. La abro antes de deslizarla lentamente por las presillas. Arrastro la cremallera hacia abajo, sintiendo lo dura que está mi polla. Dejo que mis pantalones caigan al suelo y salgo de ellos. Entonces doy un paso hacia ella, y sus ojos se dirigen a mis ojos.


    —¿Vas a quitarte el resto? —pregunta, incapaz de ocultar el deseo que tiembla en su voz.


    —No hasta que te quites la ropa —le digo.


    Opal se saca la camiseta por la cabeza, y mi boca se seca cuando me doy cuenta de que no lleva sujetador. Se quita también los pantalones elásticos y se queda en bragas. 


    —¿Mejor? —pregunta burlonamente.


    —Mucho —digo.


    Pongo mis manos sobre sus hombros y me dejo caer sobre ella. Tengo la intención de cumplir mi promesa. Las dos últimas veces que tuvimos sexo, fue apresurado. Esta vez será diferente, pues tengo la intención de tomarme mi tiempo.


    Me inclino y presiono mis labios suavemente sobre su hombro, antes de llegar lentamente a su cuello. Escucho su gemido mientras me deslizo por la clavícula. Puedo sentir el sudor en su piel, pero ya no sé si el calor que emana de su cuerpo es porque está excitada o por la fiebre. 


    Se inclina hacia mí, trayendo mi mente de vuelta al presente. Coloco la boca sobre su seno izquierdo y lamo el pezón. Opal arquea la espalda y suelta un gritito estrangulado, haciéndome sonreír mientras lo lamo de nuevo, hasta endurecerlo.


    —Oh, por favor, más —jadea mientras me acerco al otro pezón, dándole el mismo tratamiento.


    Después me muevo más abajo, sobre su estómago tenso y sus caderas curvadas, hasta que llego a sus bragas. Ya están mojadas, su cuerpo está más que listo para mí, y toco ligeramente el dobladillo con el dedo, haciéndola gemir.


    —Joder, deja de bromear.


    Aparto sus bragas sonriendo ante su frustración, y beso su suave pierna, lamiendo y mordiendo ligeramente la piel. Solo cuando llego a la pantorrilla me vuelvo a sentar, viéndola retorcerse de impaciencia. Entonces me acerco a sus bragas de nuevo. Ella se queda quieta, recuperando el aliento cuando, finalmente, se las quito y las lanzo por encima de mi hombro. Se endereza ligeramente para mirarme, con la frente arrugada.


    —¿Qué estás…? —pregunta.


    —Probando —le recuerdo, y me sumerjo.


    Le acaricio el vello del pubis y lamo sus pliegues expuestos, haciendo que Opal caiga de nuevo sobre la cama con un profundo gemido que va directo a mi polla. Su entrada palpita desesperadamente y yo lamo de nuevo, sacando la lengua para poder meterla dentro. Las caderas de Opal se doblan indefensas. Las alcanzo para sujetarlas, lamiendo y penetrándola, mientras siento que su cuerpo se aprieta a mi alrededor.


    —Mierda, mierda —jadea Opal. Sus dedos se enroscan en mi pelo desesperadamente.


    Está tan apretada alrededor de mi lengua. Solo puedo imaginar cómo se sentirá alrededor de mi polla. Mi cuerpo palpita al pensarlo, y sé que el momento de torturarla ha terminado. 


    Me echo hacia atrás y sus manos caen de mi pelo. Me levanto y me quito los calzoncillos para después meterme entre sus piernas, que se abren fácilmente para mí. Opal se lame los labios mientras me mira.


    —Fóllame ya. 


    Me alineo y me sumerjo en su cuerpo. Gemimos al unísono mientras me abro paso suavemente en ella, hasta que estoy completamente dentro. Sus piernas me envuelven la cintura, empujándome aún más.


    No hay más palabras entre nosotros. Sus ojos se encuentran con los míos y empezamos a movernos. Sus caderas se levantan para recibir todos mis empujones, la cama cruje bajo nosotros por los frenéticos movimientos y sus manos se agarran a mis hombros desesperadamente. Los quejidos se nos escapan. 


    El fuego crece a nuestro alrededor. Me entierro profundamente en ella hasta que se arquea y grita algo ininteligible, haciéndome saber que he encontrado ese punto que la llevará al límite.


    Su cuerpo se aprieta alrededor del mío, y me estremezco al inclinarme para golpear ese punto una y otra vez. Puedo sentir mi estómago apretado y mi corazón latiendo. Ninguno de los dos va a durar mucho más.


    Opal se corre primero, su cabeza echada hacia atrás mientras grita, y todo su cuerpo tiembla violentamente. Su vagina me aprieta y doy tres empujes más antes de que una ola de placer me golpee. Lentamente, mi corazón comienza a desacelerarse, y Opal parpadea. De repente, me siento cansado, como si toda la tensión que he estado sintiendo se hubiera ido de repente.


    Nos deslizamos bajo las mantas, y mi corazón estalla de calor cuando Opal se aprieta contra mí y cierra los ojos, exhausta.


    Yo también cierro los ojos, esperando seguir su ejemplo.
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    Sin embargo, horas más tarde todavía estoy despierto. Puedo sentir a Opal a mi lado, con su cabeza en mi hombro. Estoy tan cansado, pero mi mente no descansa. No puedo calmar mis pensamientos lo suficiente como para dormir.


    Una parte de mí no puede creer lo que acaba de pasar entre Opal y yo. Hemos pasado semanas sin tocarnos. Hemos logrado trabajar juntos y ser amigables sin pensar en meternos en la cama.


    Sin embargo, todo lo que se necesita es un beso.


    Giro la cabeza para mirarla. Mientras duerme, su cara está tranquila y feliz. Me pregunto cómo se sentirá por la mañana cuando se despierte y nos veamos obligados a enfrentarnos a lo que hemos hecho. No es que no lo hayamos hecho esto, pero esta vez es diferente. Esta noche estamos durmiendo juntos en su apartamento, en su cama, y eso hace que todo el asunto sea mucho más íntimo.


    Es frustrante. Me he pasado todo este tiempo convenciéndome de que Opal y yo nunca funcionaríamos. Esta tarde vine a su apartamento con la idea de que me rechazaría, pero ha sucedido todo lo contrario, y ahora estoy más confundido. 


    Cierro los ojos. Vamos a tener que hablar de esto, lo sé. Pero…


    Vuelvo a mirar a Opal. Había algo extraño en la forma en que se lanzó sobre mí. Había una extraña desesperación en sus acciones. No ha sido como las últimas veces, cuando usábamos los sentimientos que nos provocábamos para detener la montaña rusa de emociones que no queríamos nombrar. Pero ¿qué ha sido lo que lo ha provocado esta vez? Opal ha estado callada desde que volvimos del médico, desde que me dijo que ya no se sentía tan mal. 


    Sí, ha estado demasiado callada. 


    ¿Le molesta que yo esté aquí, después de todo? ¿Habría preferido que una de sus amigas la rescatara y la llevara al médico? Sin embargo, parecía realmente feliz de verme cuando aparecí en su puerta.


    Todo es demasiado confuso. Estoy luchando con mis propios sentimientos por Opal, así como con el rechazo que estoy seguro que voy a enfrentar, y cosas como esta no ayudan en nada. Sé que para Opal todo esto es solo atracción física. Y me parece bien. Ella ha dejado claro que no quiere acercarse demasiado a mí, que nuestra relación debe ser estrictamente profesional. 


    Pero nada de eso importa ahora mismo. Sé que algo le pasa, pero no tengo ni idea de cómo debo actuar. ¿Tengo derecho a entrometerme en sus asuntos más de lo que ya he hecho?


    Le preguntaré si está bien por la mañana. Y tendré que aceptar cualquier respuesta que decida darme.


     


     

  


  
    Capítulo 24


     


    Opal


    Cuando abro los ojos por la mañana, sé que estoy sola y no me sorprende. Jason y yo vamos a tener que hablar, y sería mucho más incómodo hacerlo mientras ambos estamos desnudos y en la cama. Miro el reloj. Todavía es temprano. Normalmente, sería la hora de levantarme para ir al trabajo. Entonces escucho el agua de la ducha corriendo.


    Lentamente, me levanto. Me duele el cuerpo y me recuerda nuestras actividades de la noche anterior. Me siento un poco mal, pero no tanto como antes, a lo mejor es porque mi mente está muy concentrada en otras preocupaciones ahora mismo.


    Me pongo ropa limpia y voy a la cocina. Me tomo una aspirina con un vaso de agua mientras me apoyo en la mesa. Cuanto más me muevo, más enferma me siento. No se lo voy a mostrar a Jason. Si vomito, tengo miedo de que no se vaya por la preocupación. Y necesito que se vaya.


    El ruido de la ducha se detiene y Jason sale con la misma ropa que llevaba ayer. No esperaba que caminara desnudo, pero me alivia que se haya vestido. Me pregunto qué está pasando por su mente en este momento. Hay una expresión de cautela en su cara, ya que es una situación incómoda. Yo respiro profundamente.


    —Buenos días —dice finalmente.


    —Buenos días —digo. Hago un gesto hacia el tazón de la mesa—. ¿Ensalada de frutas?


    —No, gracias —dice Jason, con una leve sonrisa en su cara—. Tengo que ir a casa a… cambiarme para el trabajo.


    —Oh, claro.


    No puede ir a trabajar con esa ropa, y menos con sus viejos bóxers que, probablemente, huelen a sexo después de… sacudo la cabeza. No voy a pensar en lo de anoche ahora mismo.


    —¿Cómo te sientes? —pregunta.


    —Un poco mejor —miento, esperando que mi cara no esté tan angustiosa como me siento—. Me tomaré otro día para descansar y ver qué pasa.


    —Espera a que lleguen los resultados de tus pruebas —me aconseja—. De esa manera lo sabrás con seguridad.


    Sonrío débilmente. Sí, hay una prueba que podré hacerme en cuanto se vaya. Y no sé qué haré si resulta positivo.


    —Sí, lo haré —digo—. De todas formas, es mejor que te vayas. No querrás llegar tarde al trabajo.


    —¿Hablaremos más tarde? —pregunta.


    Si el test da positivo, vamos a tener mucho de lo que hablar. 


    —Claro —respondo.


    Asiente con la cabeza y se dirige a la puerta. Cuando se ha ido, suspiro de alivio y luego gimoteo mientras mi estómago se tambalea. Joder, esto ha sido incómodo y no sé cómo lidiar con ello. La última vez le grité, convencida de que lo odiaba. Esta vez, ya que nuestra relación ha mejorado y le tengo cariño, ya no tengo esos sentimientos. Ahora tengo que enfrentarme a algo aterrador, ya vamos a tener que sentarnos y hablar de nuestros sentimientos.


    Pero, antes de eso… Espero a que mi estómago se haya asentado un poco antes de coger unos cuantos trozos de plátano de la ensalada de frutas, y pongo el resto en la nevera. Los mastico lentamente mientras me dirijo a mi bolso para agarrar la caja alargada. Me aterra verla. La caja es sencilla, pero los resultados podrían cambiar mi vida. No tengo elección. Tengo que saberlo para empezar a planear. Empiezo a sentirme mal otra vez mientras me llevo la prueba al baño y camino por el suelo de baldosas. Saco el aparato de la caja y lo coloco suavemente en la encimera. Es tan pequeño.


    —Puedo hacerlo —murmuro—. Entonces lo sabré.


    La incertidumbre es horrible, al menos, una vez que esté segura, sentiré el alivio de haber encontrado la respuesta. Aunque eso implique más estrés en mi vida. 


    No me lleva mucho tiempo hacerme el examen y, antes de darme cuenta, vuelvo a colocar el dispositivo junto al lavabo y me alejo mientras me subo los pantalones. En las instrucciones pone que solo tardará unos minutos. Cierro los ojos y cuento lentamente. Los cinco minutos pasan y la prueba debe de estar lista, pero no quiero verla. No quiero saberlo. 


    Respiro profundamente, abro los ojos y miro la prueba.


    Pensé que no me sorprendería. Después de todo, mis pensamientos iban en la dirección de que estoy embarazada. Pero, al ver ese diminuto e inocuo símbolo en la prueba, siento que mis rodillas se rinden y me siento pesadamente en el inodoro, aturdida.


    Estoy embarazada.


    —Joder —digo en voz alta, mi voz resonando contra los azulejos.


    No me hace sentir mejor. No detiene el rápido aumento de la histeria dentro de mí. No puedo estar embarazada. Acabo de terminar mis prácticas. Tengo que pagar mis facturas. Tengo que trabajar. Mi trabajo… Acabo de conseguir un buen trabajo, y Jason no estará contento al tener que tomarme meses libres. Voy a perderlo.


    Joder.


    ¡Jason!


    Jason es el padre de mi bebé. Es el único hombre con el que me he acostado recientemente, así que el bebé es suyo. Eso significa que tengo que decírselo.


    ¿Cómo va a reaccionar? ¿Qué va a decir? ¿Debo mantenerlo en secreto? 


    Descarto el pensamiento tonto inmediatamente. Trabajo con Jason. No hay forma de ocultárselo, a menos que deje mi trabajo, lo que no puedo permitirme. Necesitaré dinero no solo para pagar mis facturas, sino para mantener al bebé alimentado y cuidado. Tengo que decírselo a Jason. No hay otra salida. 


    Me tiemblan los dedos cuando saco el teléfono de mi bolsillo. Antes de convencerme de lo contrario, le escribo un mensaje. 


    «Tenemos que hablar. ¿Puedes venir esta tarde?».


    Lo envío y espero. Segundos después, un mensaje regresa.


    «Estaré allí después del trabajo».


    Me pregunto qué dirá. Y entonces me sorprendo al darme cuenta de que quiero que la noticia lo haga feliz. El pensamiento viene de la nada, y me alarma. Me miro en el espejo y veo lo abiertos que están mis ojos.


    ¿Feliz? Sacudo la cabeza. Jason y yo nos hemos acostado juntos tres veces. Y las tres veces fue solo por sexo. No había nada emocional involucrado en ello.


    Nada.


    Miro mi móvil. De alguna manera, no siento que me esté diciendo la verdad a mí misma. Imagino el momento de decirle a Jason lo del bebé, y veo que su cara se ilumina con una sonrisa mientras sus brazos me rodean, mientras me promete estar a mi lado en todo…


    Mi estómago se descuelga.


    Joder. ¿Cuándo diablos ha pasado esto? ¿Estoy… teniendo sentimientos por Jason?


     


     

  


  
    Capítulo 25


     


    Jason


    En cuanto recibo el mensaje de Opal, se me descuelga el estómago. Mi primer pensamiento es que quiere hablar de lo que pasó entre nosotros anoche. Sé que no debería haber pasado. Sé que debería haberlo detenido. Pero era imposible hacerlo. Antes de que me diera cuenta, estábamos en la cama y no podía resistir mis sentimientos por ella.


    Suspiro y me paso una mano por el pelo, haciendo una mueca. Me duelen los ojos y estoy cansado, me está afectando el estrés constante de preocuparme por la compañía y por Opal. Ahora mismo, lo que realmente necesito, es un largo y agradable sueño. Pero ahora no tengo tiempo. Las fechas límite están empezando a aumentar, y el poco margen de maniobra que me dieron por ser el nuevo propietario ha desaparecido. Mi trabajo se ha hecho diez veces más difícil sin la presencia de mi secretaria, y aún no se sabe cuándo volverá.


    Si es que regresa. Tal vez lo que pasó anoche sea la gota que colma el vaso para ella. Después de todo, ambos habíamos acordado que no volvería a suceder. Vuelvo a mirar el mensaje. No sé si será algo bueno o malo que ella quiera verme. Vuelvo a dejar el teléfono en mi mesa y miro con cansancio los montones de papeleo de mi escritorio. Parece que no avance nada, aunque hago todo lo que puedo. Estoy trabajando duro, pero el trabajo se sigue acumulando hasta que me abruma. ¿Cómo lo ha afrontado mi padre todos estos años?


    Sé la respuesta. Cuando Harold McNamara empezó su compañía, era mucho, mucho más pequeña. Creció tanto debido a su ingenio, y fue capaz de cambiar las cosas poco a poco. Pero yo tengo que controlarlo todo, y eso teniendo muy poco conocimiento de cómo hacerlo. Mi padre me entrenó bien, pero es muy diferente cuando él ya no está. 


    He llegado al punto en que, para mi vergüenza, he considerado más de una vez llamarlo y pedirle ayuda. Sé que estaría encantado de responder a cualquier pregunta o, si fuera necesario, venir a la oficina y ayudarme a resolver las cosas, pero no quiero hacerlo. Quiero demostrarle que soy totalmente capaz de hacerlo yo solo. 


    Vuelvo a suspirar y me alejo de mi mesa. Es la hora del almuerzo, así que debería tomarme un descanso. Mi cabeza da vueltas con tantos pensamientos y preocupaciones, así que no tiene sentido tratar de trabajar. Lo mejor que puedo hacer es dejarlo a un lado y dar un paseo, tal vez incluso comer algo.


    Entonces, con suerte, podré volver con una perspectiva fresca.
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    Intento concentrarme, pero no me resulta sencillo.


    —Las cifras actuales se mantienen estables, a pesar del período de disturbios —dice mi jefa de finanzas, Eliza Moke, con la mirada baja mientras lee un folleto impreso que lleva consigo.


    Bostezo a escondidas e, inmediatamente, me siento culpable, a pesar de que ella no me ha visto. Ayer organicé la reunión con Eliza. Pensé que traería a Maddie, con quien he estado tratando en su mayor parte, pero estoy agradecido de que no lo haya hecho, así no hay nadie más aquí que me vea prestarle tan poca atención a mis propios informes financieros.


    —Desafortunadamente, las cifras en Europa no van tan bien —dice Eliza.


    Eso me llama la atención.


    —¿Qué quieres decir con eso? —pregunto con el ceño fruncido.


    Eliza me mira.


    —El cambio de propietario ha afectado, por supuesto, a todas nuestras empresas hermanas —dice—. Y tu investigación sobre todos los empleados, ha causado mucho malestar. Aquí, en Estados Unidos, es bastante fácil calmar las voces porque las sucursales están más cerca, pero la distancia del extranjero ha hecho las cosas más difíciles, y nuestras finanzas están cayendo allí como resultado.


    Me siento mal. Ni siquiera lo había considerado. Sé que debo visitar todas las compañías hermanas de todo el mundo para presentarme y ver lo que está pasando allí, pero esperaba tener tiempo para poner todo en orden antes de eso.


    Parece que se me ha acabado el tiempo en todas partes.


    —Miraré el programar una visita lo antes posible —digo con un suspiro—. ¿Qué área ha sido la más afectada?


    —La ropa, en esta etapa —dice Eliza, mirando su folleto—. Varias de nuestras tiendas se han visto obligadas a cerrar, especialmente, las de alta gama, porque no pueden cumplir con el presupuesto en este momento. Afortunadamente, los cierres de tiendas están tan dispersos que no están causando grandes problemas, pero, definitivamente, tienen el potencial de empeorar en los próximos meses.


    En otras palabras, si tengo que visitarlas, tengo que hacerlo ahora. 


    Por el bien de la compañía, este es el mejor momento. ¿Por el bien de mi relación con Opal? No tanto.


    Juré cuando vi a Opal por primera vez con los internos, juré que no permitiría que la compañía de mi padre fracasara, por nada. Ni siquiera por ella. Esta compañía es el legado de mi padre, mi herencia. Ni siquiera sé si habrá algo entre Opal y yo después de anoche. No puedo posponer esto.


    —¿Puedes hablar con Jeffery de administración por mí? —pregunto, llegando a una decisión—. Hazle saber que mi secretaria sigue enferma. Me gustaría que buscara vuelos. Me sentaré y organizaré terminaré una ruta de viaje para irme en las próximas semanas.


    —Sí, puedo hacerlo —dice Eliza con un guiño.


    —Dile que me gustaría tener varias posibilidades, y que programaré una reunión con él una vez que tenga las fechas —agrego—. Mientras tanto, me gustaría que el departamento de finanzas me ayudara a pensar en formas de aumentar las ventas fuera de América. Tendremos una reunión en los próximos días.


    —Entendido —dice Eliza enérgicamente—. Avísanos cuando estés listo. 


    Ella sale de la oficina y deseo relajarme, pero no puedo, porque no he sido capaz de ser tan eficiente como mi padre y la empresa está sufriendo. Necesito resolver todo esto ahora. No queda más tiempo.


    Cojo un bloc y garabateo varias notas en él. Lo primero que tengo que hacer es planear un viaje por Europa para poder visitar cada división de la compañía. Cuanto antes le lleve esto a Jeffery, antes podré contratar los vuelos.


    También tengo que hablar con Shaun. He estado atento a su progreso con los internos, y estoy satisfecho con cómo los ha manejado. Ahora necesito que me informe sobre cómo lo están haciendo. Hay varios puestos en juego ahora mismo, ya que despedí a varios empleados, y necesito saber si alguno será adecuado para los trabajos disponibles.


    Tengo muchos planes para la compañía, pero no puedo llevarlos a cabo hasta que no haya arreglado los problemas actuales. La empresa no puede crecer en algunos sectores mientras esté fallando en otros. Es hora de ponerme al día.


    Vacilo y luego escribo otra nota.


    «Ver si Opal está dispuesta a venir a Europa conmigo».


    Me encantaría que viniera, pero no podríamos tener sexo durante el viaje, ni tiempo tratar de convencerla de que intentemos una relación. La necesito allí como mi secretaria y, si no puede hacerlo, tendré que encontrar a otra persona que pueda venir conmigo.


    Me froto las sienes. Esto se ha vuelto mucho más complicado de lo que yo quería. Miro los montones de papeles. Están pasando tantas cosas que me resulta difícil mantener el ritmo de trabajo.


    Tal vez debería considerar la posibilidad de contratar una secretaria eventual. Opal lleva días sin venir y todavía está enferma. Aunque ayer parecía estar mejor después de la cita con el doctor y se veía bien esta mañana, dudo que el virus haya desaparecido tan rápido. Necesitará algún tiempo más para recuperarse completamente, y no estoy seguro de que pueda pasar tanto tiempo sin una secretaria. Sin Opal, definitivamente, tendré que llamar a mi padre, que es lo que quiero evitar.


    Respiro profundamente y paso a una nueva página. Es hora de dejar de lado los asuntos con Opal. Ahora tengo que planear una visita a Europa para no terminar destruyendo nuestras compañías internacionales por negligencia.
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    En cuanto termino todo el papeleo, me marcho del trabajo. He revisado todos los correos electrónicos de Opal, he respondido a los más importantes y he redactado el plan de viaje para Jeffrey. Incluso me las he arreglado para quitar de en medio un poco del papeleo que inundaba mi escritorio. Pero los nervios siguen en mi estómago. No sé por qué Opal me habrá pedido que vaya a su apartamento, la incertidumbre me está matando. 


    Aprieto los dientes al salir del edificio. ¿Y si quiere despedirse? No tengo tiempo para buscar una nueva secretaria. Seguramente, Opal no me haría eso, no ahora mismo. Nos hemos llevado mejor últimamente. Llego a mi coche y entro. 


    No sirve de nada especular. Me acomodo en el asiento delantero y arranco el motor. 


     

  


  
    Capítulo 26


     


    Jason


    Golpeo los dedos con impaciencia en el volante. ¿El tráfico es siempre tan horrible a esta hora de la tarde? Me he marchado del trabajo un poco antes de lo normal, y no puedo creer que media hora suponga una diferencia tan destacable en el ajetreo de la ciudad. Desafortunadamente, el atasco me da tiempo suficiente para pensar en los peores escenarios.


    Opal diciéndome que deja el trabajo.


    Opal diciéndome que le repele lo que ha pasado entre nosotros.


    Opal diciéndome que va a ir a los periódicos porque soy su jefe y nunca debí haberme acostado con ella.


    Opal diciéndome que no quiere volver a verme y que se muda a Australia para evitarme.


    A medida que cada idea se hace más grande y menos creíble, mi cabeza da vueltas. Hago lo que puedo para aferrarme a otras posibilidades menos dramáticas, pero no parece que haya ninguna. Lo único que deseo es llegar a su puerta y que Opal me diga que no tiene más dudas, que quiere estar conmigo. Quiero ser capaz de abrazarla fuerte, sentarme con ella para cenar, que veamos su película favorita, y compartir un helado. Quiero quedarme dormido con ella y despertarme con ella todavía en mis brazos.


    Cierro los ojos brevemente y respiro profundamente.


    Siempre supe que sentía algo por Opal. Incluso en la universidad, no podía negarlo. He terminado por admitir, después de que mi padre me sermoneara, que puede que me haya enamorado de ella.


    La profundidad de los sentimientos que me atraviesan mientras imagino un futuro con Opal me sorprende. Lo quiero más que nada. Quiero pasar mis días con Opal, ir al cine, al parque y todo lo demás. Quiero mostrarle mi mundo mientras exploro el suyo. Quiero trabajar codo con codo con ella, y que compartamos cada satisfacción y fracaso. Quiero saber que ella confía en mí tanto como yo en ella. Quiero que tenga mi corazón, y yo tener el suyo. 


    La quiero.


    Tanto, tanto.


    El tráfico empieza a moverse de nuevo, y conduzco con el piloto automático. Me acabo de dar cuenta de que la amo, pero en lugar de ser una emoción que me haga sentir feliz, estoy tan tenso que me duelen todos los músculos. Opal no siente lo mismo. Como mucho, nos hemos hecho amigos. Antes quería confesarme con ella, pero ahora sé que no puedo. Este sentimiento pesa mucho en mi corazón, pero tengo que guardarlo donde no pueda herirnos a ninguno de los dos.


    Llego a su apartamento con los nervios de punta, y cuando estoy frente a su puerta, levanto la mano y toco con los nudillos. La puerta se abre casi inmediatamente, como si Opal me estuviera esperando. Durante un largo momento, nos miramos fijamente. Opal está pálida otra vez, fortaleciendo mis pensamientos de que el bicho no se irá tan rápido. Está vestida con ropa cómoda, y su pelo está un poco revuelto.


    —Jason, has venido —dice.


    —Por supuesto —digo con una inclinación de cabeza—. ¿Puedo entrar?


    Opal asiente rápidamente y se hace a un lado. Parece nerviosa, con los dedos retorciéndose en el dobladillo de su camisa y sus ojos moviéndose por la habitación. Es una emoción inusual en su cara, una que no esperaba ver. Esperaba tristeza, ira, frustración, o incluso culpa.


    Pero no esta ansiedad.


    —¿Va todo bien? —pregunto con el ceño fruncido.


    —Yo… No —dice ella después de un largo momento—. En realidad, no. Supongo que te has estado preguntando qué me dijo ayer el doctor.


    No voy a mentir, me lo he preguntado, por supuesto.


    —Está bien —digo, sacudiendo la cabeza y alejando la curiosidad—. No tienes que decírmelo si no quieres.


    —Bueno, un… resultado de la prueba llegó hoy, y fue positivo —me explica—. Así que… así que sé lo que ha estado causando mi condición.


    Siento un poco de preocupación.


    —¿Estás bien? —pregunto urgentemente.


    Opal ríe. Suena ligeramente histérica.


    —Estoy embarazada —dice.


    De repente, siento como si todo el aire hubiera sido aspirado de la habitación. La miro fijamente.


    —¿Qué? 


    —Embarazada —repite—. Estoy embarazada.


    Y el mundo vuelve a estar bien enfocado. ¿Embarazada? ¿Opal está embarazada? Eso explicaría sus síntomas. Estúpidamente, me pregunto quién es el padre, y me suelto una reprimenda mental. Opal se ha acostado conmigo tres veces en las últimas semanas. Sin protección. Y yo soy el único al que se lo está contando.


    Voy a ser padre.


    Estoy abrumado, pero, al mismo tiempo, noto una asombrosa y ardiente felicidad en mi pecho. Siempre he querido tener hijos, y Opal me está diciendo que va a darme todo lo que siempre he querido…


    No es hasta que Opal me da un empujón, que me doy cuenta de que he estado besándola. Está jadeando.


    —Yo… lo siento —digo, tratando de recuperar el aliento.


    —No, está bien —dice, sacudiendo la cabeza—. Mira, ¿podemos… hablar de esto?


    Claro, tenemos que hablarlo. Ella debe de estar abrumada y aterrorizada. Probablemente, no esperaba descubrir que lleva el bebé de su jefe. Las veces que hemos tenido sexo fueron tan apresuradas que nunca consideramos protección de ningún tipo.


    Fue una estupidez, ya no somos adolescentes cachondos, pero lo olvidamos y ahora ha pasado esto. Vamos a tener un bebé. Voy a tener un hijo con mi secretaria, que me ha dejado muy claro que no quiere tener una relación conmigo.


    Joder.


    Mi corazón se acelera. No debería estar pensando en una relación ahora mismo. En lo que tengo que centrarme es en el bienestar de Opal y de nuestro bebé.


    —Sí, hablemos —le digo, y su cara se relaja.


    Me conduce a una pequeña mesa de comedor y nos sentamos guardando la distancia, lo que hace que me sienta más distante de ella. Pero lo entiendo, por supuesto, sobre todo, después de que la he besado. 


    —¿Qué quieres hacer? —le pregunto.


    Opal parpadea.


    —¿Qué quiero hacer? 


    —Tú eres la que lleva el niño —le recuerdo—. Es tu cuerpo. Dime lo que quieres.


    Me mira fijamente, sus ojos buscando algo en los míos, aunque no estoy seguro de qué. Entonces sus hombros caen.


    —No estoy segura de qué hacer —admite—. No esperaba quedarme embarazada. Ahora tengo un montón de preocupaciones por el apartamento, el trabajo y el dinero…


    —El dinero no es un problema —interrumpo con una mirada severa. 


    Ella se calma con un suspiro.


    —Bien, vale —dice distraídamente—. Mi apartamento no está realmente preparado para un bebé…


    Aprieto los labios antes de soltarle la respuesta automática. No creo que a Opal le guste la idea de que se venga a vivir conmigo. 


    —Podemos encontrar algo más adecuado —le digo en su lugar.


    —¿Y mi trabajo? —me reta—. ¿Qué hago al respecto?


    —Tu trabajo estará esperándote todo el tiempo que necesites —digo simplemente, y ella me mira sorprendida—. Puedes venir a trabajar hasta el momento en que te ausentes por baja por maternidad, y tu trabajo seguirá estando ahí para ti cuando vuelvas.


    —Pero ¿qué pasará después de dar a luz? ¿Contrataremos niñeras para criar a nuestro hijo porque estaremos muy ocupados trabajando?


    Por la forma en que se le curva el labio, asumo que no le gusta esa idea.


    —Podemos organizar algo en la oficina —le propongo—. Pero ese problema en particular está a nueve meses de distancia.


    —Sí. —Ella exhala—. Joder… Esto es real, ¿no?


    —Sí —digo. Quiero estirar la mano y tocarla, pero no creo que se lo tome bien. Así que junto las manos y me inclino hacia adelante—. Es real. Pero ahora no es el momento de estresarse por todas estas cosas. Solo tenemos que tomar cada día como viene.


    Opal se queda en silencio tanto tiempo que empiezo a preocuparme por lo que está pensando. Finalmente, vuelve a buscar mi mirada.


    —No quiero que mi vida cambie —dice—. Pero lo hará, ¿no?


    —Nuestras vidas van a cambiar —le digo—. Estaré ahí en cada paso del camino.


    —¿En qué sentido? —pregunta.


    —En todos los sentidos que necesites —le digo con calma. 


    Estoy completamente a la merced de Opal y, por el ensanchamiento de sus ojos, ella también lo sabe. Si Opal quiere que sigamos siendo compañeros de trabajo amigables que crían un bebé juntos… entonces, que así sea.


    —Estoy a tu lado —le digo—. Asistiré a las citas contigo, leeré los mismos libros y páginas web, miraremos los muebles, la ropa, y todo lo demás… No tengo intención de dejarte sola en esto, ¿vale? Llevas a mi hijo y quiero ayudarte en todo lo que pueda, tanto antes como después del nacimiento.


    Hay un largo momento de silencio. Y, entonces, inesperadamente, los ojos de Opal se llenan de lágrimas. El pánico se apodera de mí. Mierda, la he hecho llorar. ¿Qué le he dicho? Me lleva un momento darme cuenta de que una ligera sonrisa baila en sus labios.


    —Lo siento, estúpidas hormonas —suspira—. Yo… Gracias, Jason. Esto significa mucho para mí.


    Esta vez no lucho contra las ganas. Cruzo la mesa y suavemente tomo su mano en la mía para que se sienta cómoda. Mi corazón se eleva cuando ella no se aleja de mí.


    —Vamos a tener un hijo —digo, sintiéndome afortunado—. Y va a tener todo lo que necesite.


    —No demasiado —bromea Opal a través de sus lágrimas—. No quiero que sea un malcriado. 


    No puedo evitar reírme. 


    Tampoco puedo creer cuánto ha cambiado mi vida en las últimas horas. Voy a tener un hijo con la mujer que amo. Nuestra situación no es la ideal y hay muchas cosas que resolver… pero, de repente, todo me parece maravilloso. Opal está en mi vida, de alguna manera, y lo resolveremos juntos. 


     

  


  
    Capítulo 27


     


    Opal


    No se puede negar que estoy absolutamente aterrorizada.


    Desde el momento en que vi los resultados de esa prueba, ha habido una bola de miedo acurrucada en mi estómago que me ha provocado una ansiedad terrible. Estaba destrozada mientras esperaba a que Jason llegara a casa. Entonces llegó y todo cambió. 


    Mientras me siento frente a él en la mesa, su mano se ha enlazado suavemente alrededor de la mía, y entonces me doy cuenta de que ya no tengo miedo. Todavía siento mucho estrés, por supuesto, pero ese terror hasta los huesos ha desaparecido.


    A pesar de lo que creí, no estoy sola en esto. Jason está aquí, prometiéndome que estará a mi lado en cada paso del camino, y le creo. 


    Siento una sensación de calor en el pecho. Es la misma sensación que he estado notando últimamente, desde que empecé a mirar a Jason con otros ojos. Me encuentro sonriéndole, aunque estoy segura de que debo tener un aspecto horrible.


    —¿Hay algo que debamos discutir ahora? —pregunta sonriéndome—. Alguna cita con el doctor, o… —Pone una mueca—. ¿Algo que tengamos que firmar?


    El asco en su cara me hace reír. Jason desprecia el papeleo, por lo que siempre se retrasa con él. No puedo imaginar la pila de papeles que se habrá acumulado en su mesa.


    —Nada en este momento —digo—. Solo me he hecho el test de embarazo. Ahora necesito reservar una cita con el doctor para ver qué hacer a continuación.


    —¿Quieres volver con el doctor Lovett?


    Lo considero. En realidad, me gusta.


    —Sí, creo que sí —digo con un guiño.


    Al menos no tendré que volver a explicarle la situación a un doctor completamente diferente.


    —Te reservaré cita por la mañana —promete Jason.


    —Gracias. En cuanto a todo lo demás… dejemos unos días para que todo se serene, ¿de acuerdo? —Estiro mi mano, que acabo de darme cuenta que Jason todavía sostiene. Mi piel se siente extrañamente fría cuando dejo de tocarlo—. Podemos dejar que todo se enfríe antes de empezar a planear.


    —Suena bien—dice él, poniéndose de pie—. ¿Qué hay del trabajo?


    —Bueno… estoy bastante segura de que el embarazo no es contagioso —digo alegremente—. Así que creo que volveré. Si paso más tiempo encerrada aquí, me voy a volver loca.


    —Me alegro. —Sonríe—. El trabajo no es lo mismo sin ti.


    Ahí está otra vez, ese calor, aunque esta vez se extiende por mi cuerpo enviando agradables hormigueos por mi columna vertebral.


    Y entonces algo me golpea como un rayo.


    Con todo lo que ha pasado, había dejado de lado que tengo sentimientos por él. No sé qué tipo de sentimientos son esos, pero los tengo. Él me hace sentir feliz cuando está cerca. Me hace sonreír, reír y relajarme. Tenerlo aquí ahora, me hace sentir segura y contenta.


    Es por eso que no puedo alejarme de él. Es por eso que nunca he podido alejarme de él. Una y otra vez, nos dimos cabezazos en la universidad y, con la mente más clara ahora que soy una adulta y ya no estoy tan enfadada por todo aquello, puedo admitir que hubo momentos en los que fui a buscar pelea. Incluso en aquel entonces, Jason era magnético.


    Es él. De alguna manera, por alguna razón, siempre ha sido él para mí. Respiro profundamente.


    —Gracias —digo en voz baja. Extiendo la mano y toco la suya suavemente, mi corazón casi se salta un latido al tocar su piel—. Gracias, Jason.


    —No hay necesidad de agradecerme nada —responde, y sus ojos son tan afectuosos—. Siempre me tendrás, no importa lo que pase.


    No hay forma de resistirse a eso. Me inclino hacia él como una flor que intenta mirar al sol, y aspiro el profundo y almizclado aroma de su colonia. Su corbata está suelta, su chaqueta cuelga de sus hombros, y parte de los faldones de su camisa se ha salido de sus pantalones, lo que me muestra la prisa que tenía por llegar aquí.


    Quiero a este hombre a mi lado.


    Lo beso. Mis manos ahuecan sus mejillas, y él se inclina hacia abajo con un lento suspiro, casi derritiéndose en mí. Las chispas pasan por todo mi cuerpo y me hacen temblar. Me acerco más a él, necesitando más de lo que recibo. Una voz en el fondo de mi mente me regaña. Así es exactamente como me quedé embarazada


    Pero eso no importa. Tengo la mente más clara de lo que ha estado en semanas. Puede que no sepa exactamente lo que siento por él, pero sé que lo quiero. Es la primera vez que lo admito ante mí misma.


    Jason es el que rompe el beso. Hace un trabajo admirable al tratar de alejarse, lo que sería mucho más efectivo si sus brazos no estuvieran alrededor de mi cintura.


    —Espera —respira, sonando sin aliento—. Opal, no te hagas esto. Cada vez que hemos intimado de alguna manera, ha sido un error. No podemos volver a cometerlo.


    Esbozo una pequeña sonrisa.


    —¿Quién dice que es un error esta vez? —digo en voz baja.


    Por primera vez, no siento que esté precipitando nada. No, esta vez estoy besando a Jason con la mente muy clara. Quiero esto.


    —Estar contigo nunca es un error —digo, y luego lo empujo a un beso antes de que pueda decir algo más.


    No quiero palabras en este momento. Lo que quiero es sentir.


    Afortunadamente, Jason parece entenderlo. Se sumerge en el beso con un feroz abandono, agarrándose a mí como un hombre que se ahoga. Se debe estar preguntando qué demonios pasa por mi cabeza, después de todas las veces que lo he rechazado con rabia. Siento la mano de Jason rozando mi estómago. Me retuerzo y me alejo, incapaz de evitar una mueca dolorida. Vomitar varios días seguidos no ha sido bueno para mi cuerpo.


    Jason se aleja.


    —Dime lo que quieres —dice, respirando con fuerza, con una mirada ardiente y decidida en sus ojos—. Ahora mismo, en este momento, ¿qué es lo que quieres?


    Bueno, eso es simple.


    —A ti —le digo.


    Está observando mi expresión cuidadosamente, pero no hay ninguna mentira que pueda encontrar en mí. Estoy diciendo la verdad y lo miro con calma.


    Algo aparece en su cara, demasiado rápido para que yo lo vea. Pero entonces me besa de nuevo y me guía hacia atrás, y pierdo todo interés en otras preguntas. 


    Siento una de sus manos deslizándose bajo mi camiseta, su gran y fuerte mano acariciando mi cintura. Me estremezco al sentirla y jadeo cuando su nudillo roza la parte inferior de mi pecho. No llevo sujetador, cuando estoy en casa nunca lo uso. 


    —No llevas sujetador —ronronea, y mi cerebro casi se cortocircuita con el sonido de su profunda voz.


    —Demasiado molesto —le digo, temblando cuando hace lo mismo de nuevo.


    —Tan sensible, Opal. —Entonces su otra mano se arrastra bajo mi camiseta y me pierdo—. Me deseas mucho, ¿verdad?


    —Sí —gimo, con las rodillas temblorosas. 


    —Bien —dice Jason.


    Me da un beso profundo y luego me empuja hacia atrás, hasta caer en los suaves cojines de mi sofá. Jason me sigue, arrodillándose mientras se apoya sobre mí. Así de cerca, soy incapaz de ver nada más que a él. No quiero ver nada más. Es una visión para contemplar.


    —Dímelo otra vez —dice Jason, inclinándose para dar un suave beso en el lóbulo de mi oreja.


    —Decir… ¿decirte qué? —gimoteo.


    —Lo que quieres. 


    Me pongo en contacto con mis pensamientos revueltos. Sí, sé lo que quiero.


    —A ti —suspiro.


    —Bien —dice Jason, y luego empieza a darme besos a lo largo de mi mandíbula, sus manos siguen explorando mi pecho y costillas—. Yo también te quiero a ti. Dios, te deseo tanto. Siempre lo he hecho.


    Ignoro esa confesión por ahora. En este momento solo quiero que Jason me ponga las manos encima.


    Un bebé, relaciones y sentimientos… ya resolveremos todo eso en otro momento. 


     

  


  
    Capítulo 28


     


    Jason


    Es la mirada en sus ojos la que me atrapa cuando me dice que yo soy lo que ella quiere.


    Que Dios me ayude, pero no puedo evitar creer en ella en este momento. El calor en sus ojos es familiar, lo veo cada vez que nos miramos así. Pero hay algo más en sus ojos, algo que no estoy seguro de entender completamente ahora mismo, pero que me atrae hacia ella. Escucho una voz en el fondo de mi mente que me susurra que esto está bien.


    No quiero que se arrepienta de nuevo. Esto es todo o nada, para mí. Si ella me quiere, voy a arriesgarlo todo, le mostraré lo que siento y me ocuparé de las posibles consecuencias más tarde. Por primera vez, hay una oportunidad, y esa idea enciende una llama de esperanza dentro de mí.


    Al mismo tiempo, no quiero tener esperanza. La esperanza significará un corazón roto porque esto ha sucedido una y otra vez sin resultados. Me acerqué demasiado al fuego de Opal, y ahora me va a quemar por descuidado. Lo que necesito hacer ahora mismo es alejarla, recordarle que, en realidad, no quiere esto, y sentarme con ella para tener una seria conversación sobre qué hacer a continuación.


    En lugar de eso, la presiono más fuerte contra mí. Una última vez, necesito tenerla una última vez. Sé que es un pensamiento absurdo, pues no hay una «última vez» para Opal y para mí. Nos hemos unido demasiado en el dolor, la lujuria y la confusión. No hay forma de alejarse de esto. Y ahora tenemos un hijo que nos mantiene unidos.


    Aun así, la miro a los ojos y vuelvo a donde empecé, con una llama de esperanza depositada en que todo esto funcionará para ambos.


    —Lo estás pensando mucho —dice Opal, subiendo su tobillo por mi pierna vestida—. ¿En qué estás pensando mientras estoy debajo de ti?


    —En ti, por supuesto —digo—. Siempre eres tú.


    Ella gime mientras deslizo su camiseta hacia arriba. Me pregunto si el significado de lo que acabo de decir se ha perdido en ella. Desde el momento en que la conocí en la universidad, mis pensamientos siempre estuvieron centrados en Opal. Ofrecerle un trabajo no ayudó, solo significó tenerla más cerca. Todo lo que tenía como barrera entre nosotros era su odio.


    Hasta que dejó de sentirlo y, como un tonto, empecé a soñar con lo que no podía tener.


    —¡Ah! —jadea, con la espalda arqueada. 


    Paso mis uñas romas sobre la piel sensible hasta que alcanzo el pezón, que pellizco hasta endurecerlo. Luego lo froto entre mis dedos suavemente, saboreando sus jadeos y gemidos, mientras mi ingle se tensa. 


    Joder, Opal está muy caliente y yo podría quedarme aquí para siempre, absorbiendo todos estos deliciosos sonidos y sentimientos que brotan de ella.


    Me sacudo el pensamiento antes de que mi mente traicionera continúe yendo por un camino inútil. Ahora mismo, el futuro no es importante. Lo que sí es importante es la actual gratificación de ambos, de tocarnos el uno al otro y de tomar y dar todo lo que tenemos.


    —No tienes ni idea de lo que tus jadeos están haciendo en mí —suspiro, sabiendo que puede sentir mi creciente dureza—. Quiero escuchar más.


    Ella no me decepciona. Se retuerce debajo de mí mientras paso su camiseta sobre su cabeza y bajo mi boca hasta su cuello, chupando su clavícula mientras mis manos vagan. Mis dedos rozan su carne, y puedo sentir su piel de gallina, que se eriza a mi paso. Cada vez que la toco, una chispa de electricidad atraviesa mi cuerpo, hasta que ambos temblamos de necesidad.


    De repente, esto ya no es suficiente. Necesito mucho, mucho más. Necesito tocarla entera, ver toda su piel.


    Mis manos tiemblan al echarme hacia atrás y tirar de la cintura de sus cómodos pantalones. Ella levanta sus caderas para mí, una mirada embriagadora de necesidad en sus ojos, y me ayuda a retirarlos hacia abajo hasta sacárselos por los pies. Tampoco lleva bragas. Estoy tan duro ahora que apenas puedo respirar.


    —Joder —jadeo.


    —Te quiero dentro de mí ahora, así que deja de pensar —se queja—. Solo muévete.


    Me quito la camisa, seguro que me arranco algunos botones en el proceso, pero no me importa. Lo único que me interesa es estar dentro de ella, sentir la forma en que su cuerpo se aprieta deliciosamente alrededor del mío.


    Tengo que levantarme para quitarme los pantalones. Me siento extrañamente frío en el momento en que me separo de ella, como si el infierno que se desata entre nosotros solo estuviera presente cuando nos tocamos. 


    Toco mi cinturón con dedos temblorosos, y me cuesta tres intentos desabrocharlo, temblando con tal necesidad que mi mente solo está llena de deseo. Opal me mira hambrienta, apoyándose en un codo, y yo me bajo los pantalones ante su mirada, viendo cómo sus ojos se fijan en mi polla completamente erecta. 


    —¿Ves lo que me has hecho? —pregunto, mis caderas empujando hacia adelante—. Te deseo tanto en este momento. Quiero follarte hasta que no podamos más.


    A mis palabras, Opal retrocede con un gemido y sus ojos se cierran.


    —Sí —silba—. Fóllame, ahora.


    Me quito los calzoncillos y, antes de darme cuenta, estoy sobre Opal una vez más, asentándome entre sus piernas mientras se abren en una clara invitación. Paso mis manos por sus caderas sintiendo cómo se estremece al tocarla, y tardo solo una fracción de segundo en notar cómo su piel caliente se siente contra la mía.


    —Jason… —gime, sus caderas se sacuden—. Muévete.


    Me ajusto contra su cuerpo ansioso, que casi parece estar tirando de necesidad. Froto mi polla contra su entrada, lentamente, y la cabeza entra en su cuerpo.


    Tengo que detenerme un momento para recuperar el aliento. Estoy tan nervioso que incluso la sensación es abrumadora. Inspiro profundamente, sintiendo la forma en que se ajusta debajo de mí, tratando de calmar mi corazón acelerado.


    Cuando siento que no voy a explotar en cualquier momento, me sumerjo lentamente en ella, centímetro a centímetro. Opal se estremece y sus piernas se enrollan alrededor de mi cintura. Estoy completamente dentro de ella y tengo que controlarme apretando los ojos.


    La forma en que aprieta mi polla es deliciosa. Sus músculos pulsan a mi alrededor, latiendo al mismo tiempo que mi corazón, y sé que esto no va a durar mucho tiempo para ninguno de los dos.


    Siento que su tobillo se mueve ligeramente contra mi columna, y es como una señal. Me muevo, rodando mis caderas por un momento, antes de salir lentamente y luego volver a sumergirme. Con cuidado, los dos encontramos nuestro ritmo. 


    Opal me agarra fuerte, mirándome de nuevo con ojos llenos de confianza y de una emoción innombrable que no conozco. Hace que mi temperatura suba aún más y, en mi siguiente impulso, muevo mis caderas hacia delante con más fuerza de la que pretendía.


    Ambos gemimos. Pero no nos detenemos. Nuestros empujes se aceleran, y el cuerpo de Opal me absorbe más y más profundo, mientras sus caderas se levantan para encontrarse con las mías. Nos movemos al unísono, estrechamente conectados. Y pronto nos acercamos a la explosión de placer. Siento que me quema en la boca del estómago, y se eleva en mí como una ola de marea, hasta que el orgasmo cae sobre mí con tal fuerza que mi visión se vuelve blanca.


    Tiemblo mientras Opal convulsiona. El resto del mundo no existe. Cuando vuelvo en sí, caigo a su lado jadeando y tratando de que mi corazón se aquiete. Tengo el cuerpo débil y tembloroso, pero me siento mucho más realizado de lo que me he sentido en mucho tiempo.


    Lentamente, miro a Opal. Está desplomada contra el brazo del sofá, acurrucada en los cojines, y sus ojos están cerrados mientras respira lenta y profundamente. Me pregunto si su corazón está tronando como el mío. Hemos tenido sexo, otra vez. Ya no es algo que me sorprenda. Lo que me sorprende es lo íntimo que ha sido. Mucho más que la última vez.


    Como si sintiera mi mirada, los ojos de Opal se abren lentamente y me mira con una sonrisa cansada. No hay arrepentimiento en sus ojos, que era lo que más temía. Su cuerpo está completamente relajado.


    —¿Cómo te sientes? —La pregunta se me escapa sin permiso.


    Opal se ríe ligeramente, lo que me parece una buena señal.


    —Duele —dice—. Estoy confundida. Abrumada.


    No es la respuesta que esperaba, pero al menos no ha dicho que está disgustada o molesta. Es comprensible. Están pasando tantas cosas ahora mismo. 


    Puedo responderle, he pensado mucho en ello. 


    —Nos ocuparemos de todo lo referente al bebé, y nos tomaremos cada día tal y como venga. 


    Opal me mira fijamente durante un momento.


    —Quiero decir… ¿Qué hacemos con nosotros? —pregunta.


    Mi corazón se salta un latido. En mis sueños más salvajes, no esperaba eso.


    —¿Nosotros? —pregunto.


    Opal sonríe irónicamente. 


    —Acabamos de tener sexo por cuarta vez. Por supuesto que estoy preguntando por nosotros.


    No puedo evitar reírme.


    —Claro. Bueno… —No sé qué decir. No sé cómo quiere que responda—. No estoy seguro.


    —No estoy seguro —repite, frunciendo el ceño.


    —¿Qué más quieres que diga, Opal? Las cosas han sido difíciles entre nosotros, y es comprensible. Hemos intentado con todas nuestras fuerzas mantenernos alejados el uno del otro, pero no lo conseguimos. Sé lo que quiero, pero no tengo ni idea de lo que tú quieres. Así que, no, no sé qué hacer ahora mismo.


    Respiro profundamente. Puedo oír lo rápido que mi corazón se acelera, y ella me mira tan intensamente que no ayuda.


    —Pero nada de eso importa —digo—. Podemos hablar de esto por la mañana. Lo que sí sé es que no me voy a ninguna parte. Estoy enamorado de ti.


    Las palabras se quedan suspendidas en el aire. Los ojos de Opal se abren lentamente en su conmoción, pero no se echa atrás como yo esperaba que hiciera. Su boca se abre y se cierra varias veces.


    Nunca tuve la intención de decir esas palabras. Pero eso fue antes de que descubriera que estaba embarazada de mi hijo y que necesitaría que estuviera ahí para ella en cada paso del camino. Esas palabras son la única arma que tengo para convencerla de que no la dejaré sola. Aunque ella no sienta lo mismo, yo no tengo intención de dejarla.


    —Podemos hacer planes por la mañana —digo con una pequeña sonrisa—. Por ahora… ¿vamos a la cama? Estoy agotado.


    Estoy tratando de cambiar de tema porque no estoy listo para escuchar una respuesta que no creo que ella esté lista para darme ahora mismo. Me pongo de pie, con las piernas un poco tambaleantes, y estiro los brazos con un fuerte bostezo. Estoy muy cansado, pero estoy exagerando un poco para evitar responder a cualquier pregunta.


    —Jason…


    Miro hacia abajo. Opal me está mirando, y puedo ver su mente girando. Sonrío suavemente y le ofrezco una mano.


    —Por la mañana —le prometo—. ¿De acuerdo?


    Me hago cargo de su conflicto, y luego ella suspira y me ofrece una sonrisa torcida. 


    —Por la mañana.


    Siento que estoy posponiendo lo inevitable. Por la mañana, finalmente, hablaremos de nosotros y pondremos las cartas sobre la mesa. Sea lo que sea lo que nos une, ya es hora de que hablemos de ello.


    Aunque solo sea por el bien de nuestro hijo. 


     

  


  
    Capítulo 29


     


    Opal


    Me despierto antes que Jason y miro hacia el techo.


    No estoy segura de qué sentir en este momento. Antes de dormirme mi mente daba vueltas, aunque, a pesar de eso, me dormí fácilmente, al estar agotada por las revelaciones del día y demasiado cansada para hacer otra cosa que no fuera dormir. 


    Ahora, al despertar, me siento extrañamente tranquila, como si todo fuera a ir bien. El bebé, mis sentimientos por Jason, su confesión… Todo lo que ayer me pareció tan abrumador, ahora siento que soy capaz de aceptarlo. No obstante, mi cuerpo decide perturbar mi recién encontrada paz. Mi estómago se tambalea y pateo la pierna de Jason mientras salgo de la cama. Ni siquiera tengo tiempo de disculparme mientras corro hacia el baño.


    Cuando salgo, débil y temblorosa, despreciando las náuseas matinales con cada fibra de mi ser, oigo a Jason moverse por la cocina y la tetera hirviendo. Agradecida, voy hacia allí y veo una taza de té humeante en la mesa para mí.


    —Espero que estés bien —dice Jason señalando con la cabeza la taza—. Pensé que el té sería más ligero para el estómago.


    —Tienes razón —digo agradecida—. Gracias.


    Tomo un sorbo, y el líquido se desliza por mi garganta y la calma. Puedo sentir la mirada de Jason sobre mí buscando mi expresión, pero yo todavía no lo miro. Cuando lo hago, se vuelve hacia la tostada que está untando con mantequilla.


    Seguimos en silencio mientras él prepara el desayuno y yo me siento a la mesa, pero el silencio es extrañamente reconfortante. No es hasta que Jason trae un plato con las tostadas y su taza de café, que se rompe el silencio.


    —¿Cómo te sientes? —pregunta.


    —Bien —digo—. Me siento en paz.


    Los labios de Jason se mueven ligeramente. 


    —Eso es bueno.


    Él se está acariciando el asa de su taza y me pregunto si está ansioso por su confesión de anoche. Debe de estar preocupado por lo que voy a decir. Pero aún no estoy seguro de cómo sacar el tema. 


    —Entonces… ¿pedimos una cita? —pregunto.


    Jason se anima, el alivio le inunda la cara.


    —Claro, reservaré cita con el doctor —dice—. El doctor Lovett nos dará más consejos.


    A nosotros. Sonrío sintiéndome animada por esa única palabra. Si la confesión de sus sentimientos de anoche no me hubiera convencido de que no se va a ir a ninguna parte, esta palabra de hoy lo habría hecho.


    —Suena bien. —Estoy de acuerdo.


    —Quizás incluso pueda vernos hoy, si quieres —comenta. 


    —Suena bien, aunque… ¿hoy no es viernes? —parpadeo.


    —Sí —dice distraídamente, buscando entre sus contactos el número del doctor.


    Miro el reloj. Son casi las diez.


    —¿No deberías estar en el trabajo? —pregunto.


    —Hoy trabajaré desde casa —dice encogiéndose de hombros—. Es más importante que nos ocupemos de esto ahora. ¿Te parece bien? 


    Sonrío ante su falta de certeza. 


    —Está bien.


    —De acuerdo. —Sonríe.


    Muerdo una tostada mientras él pide cita con el doctor para la tarde, y me pierdo en mis pensamientos hasta que corta la llamada.


    —Muy bien, ya está arreglado —dice—. Ahora tenemos que hablar de trabajo.


    Mi estómago se tambalea. 


    —Dijiste que mi trabajo era seguro.


    —Por supuesto que lo es —dice—. De lo que tengo que hablarte es de lo que te espera en las próximas semanas. Hemos descubierto que nuestras sucursales en el extranjero están perdiendo beneficios, especialmente, las de Europa. Significa que pronto tendré que hacer un viaje hasta allí para presentarme.


    Si alguna vez dudé de mis sentimientos por Jason, ahora los tengo claros. Mi corazón se tambalea ante la idea de que se vaya.


    —Por supuesto —digo, tratando de mantener mi voz serena—. Eres el nuevo jefe de la compañía. Necesitas conocerlos en persona.


    —Sí. —Asiente con la cabeza—. Y necesitaré que mi secretaria esté conmigo, si te sientes capaz de hacerlo.


    Mi corazón salta de nuevo, pero por una razón muy diferente.


    —Sí —digo de golpe—. Por supuesto. Europa es increíble, ¿quién no querría visitarla?


    —Espero que, para el viaje, tus náuseas matinales no sean un problema. —Sonríe ampliamente ante mi aceptación—. Me alegro de que vengas. No quería ni pensar en contratar a una sustituta. 


    Me rio.


    —Estoy segura de que habrías encontrado a alguien adecuado.


    La sonrisa de Jason cae. Se inclina más cerca, y un escalofrío sube por mi columna vertebral por la forma en que su mirada sostiene la mía, de ese modo tan intenso. 


    —No hay nadie adecuado para reemplazarte —dice.


    No puedo apartar la mirada. Aquí y ahora, el tema que estábamos postergando ha aparecido. Tenemos que hablar de nosotros. Anoche los dos estábamos demasiado cansados y no era el momento adecuado para discutirlo. Estoy completamente de acuerdo con que Jason cerrara la conversación en ese momento.


    Ahora, una parte de mí desea rebobinar y evitar la conversación durante un poco más de tiempo. El aire entre nosotros se tensa y, de repente, no quiero hacer esto. Pero tengo que afrontarlo. Nos lo debemos después de todo lo que ha pasado entre nosotros las últimas semanas. Jason dio el primer paso anoche, al confesar sus sentimientos por mí. Ahora es el momento de responder.


    —Dijiste que me amas —digo, y Jason asiente sin apartar la vista. 


    —Está bien —dice Jason suavemente—. Solo quería que lo supieras para que te quede claro que no voy a ir a ninguna parte. Siempre estaré a tu lado mientras tú lo permitas.


    Hace semanas estar con él me parecía un castigo cósmico, pero, ahora, me pregunto con asombro, qué habré hecho para merecer a un hombre como Jason. Me habló de la muerte de su madre hace un tiempo, antes de que me enterara de que estaba embarazada. Eso explica, en parte, por qué ha cambiado tanto desde la universidad. Un hecho tan traumático tiene el poder de cambiar a cualquiera. 


    —Gracias —digo, y mi voz suena emocionada. Malditas hormonas, jugando con todas mis emociones—. No puedo responderte de la manera que probablemente desees.


    —No espero que lo hagas.


    —Lo sé —digo con una ligera sonrisa—. Pero quiero que sepas… que siento algo por ti. No sé definirlo todavía, pero… 


    Pero me hace sentir fuerte, como si estuviera volando por los aires, como si pudiera hacer cualquier cosa que me proponga. No sé cómo definirlo con palabras, pero Jason parece entenderlo porque sus ojos se abren antes de asentir lentamente.


    —¿Y ahora qué? —pregunta.


    ¿Y ahora qué? ¿Qué es lo que quiero? Jason ha dejado claros sus sentimientos por mí. Quiere una relación. Quiere estar conmigo, y no solo porque estoy embarazada de su hijo.


    ¿Y yo? No estoy segura. Pero sé que me ha empezado a gustar estar cerca de él. Me gusta ver su sonrisa y escuchar sus ingeniosas respuestas. Quiero ayudarle a hacer que su compañía sea magnífica, y quiero ver el mundo con él.


    —Vamos a intentarlo —digo.


    —¿Qué? —pregunta, confundido.


    —Nosotros —digo—. Una relación. Probémoslo.


    Jason parpadea, sorprendido.


    —¿Estás segura? No deberíamos apresurarnos. Sí, vamos a tener un bebé, pero tenemos tiempo para discutirlo antes de…


    —No, ya lo he pensado bien —interrumpo, sonriendo mientras cierra la boca—. He tenido tiempo más que suficiente para pensar mientras he estado encerrada aquí. No sé qué está pasando, pero sé que quiero estar cerca de ti. Es imposible resistirse a ti. Admito que quiero explorar lo que siento por ti estando contigo. 


    No sé qué va a pasar en el futuro. Tal vez Jason y yo no duremos y terminemos teniendo que negociar la custodia. Pero… Estar con él es lo que ahora quiero, así que, si fracasamos, ya nos preocuparemos por eso si ocurre. 


    —No quiero que te sientas forzada… —dice él, y cierra los ojos brevemente. 


    —No me siento forzada —le prometo, conmovida por su preocupación—. Quiero hacerlo, Jason.


    Jason alarga el brazo sobre la mesa y desliza sus dedos sobre los míos. Doy la bienvenida al suave agarre, enlazando cuidadosamente mis dedos a los suyos. Espero que nunca deje de sentir la felicidad que siento cuando nos tocamos.


    —Está bien —dice—. Vamos a intentarlo. Y haremos todo lo que podamos para criar a este niño, juntos. 


    —Aunque no funcionemos como pareja, estaremos juntos para él —digo, mostrándome de acuerdo. 


    Se inclina. Yo también me inclino hacia adelante y toco sus labios suavemente con los míos. El beso no se parece en nada a los feroces y hambrientos besos que hemos compartido hasta ahora. Éste es solo un agradable apretón de labios, pero el gesto es amoroso e íntimo. Dura varios segundos antes de que nos retiremos.


    —Me ha gustado —suspiro.


    Jason se ríe y aprieta mi mano ligeramente.


    —A mí también.


    Sonrío. El futuro está lleno de incertidumbre en este momento, pero, por alguna razón, Jason se ha convertido en una roca en la que puedo apoyarme y confiar. 


    No sé lo que va a pasar. Pero, a pesar de toda la confusión, me doy cuenta de que no puedo esperar a ver cómo se desarrolla. 


     

  


  
    Epílogo


     


    Opal


    Nueve meses después


    La música suave suena en toda la habitación, y me deslizo por el suelo alfombrado sin poder evitar sonreír. La cuna blanca de la esquina está en silencio, excepto por el juguete musical que gira lentamente. Miro por encima de los barrotes.


    En su cuna, Sophie duerme profundamente.


    Hace dos semanas que di a luz y todavía no puedo creer que esté aquí. Han sido nueve meses muy largos, llenos de altibajos, así como de decisiones difíciles y muchas discusiones, pero, con Sophie aquí, durmiendo en su cuna y luciendo tan contenta y tranquila, siento que todo ha valido la pena. 


    Sophie puede que haya sido fruto de un accidente, pero, desde el momento en que fue puesta en mis brazos, supe que la quería por encima de mi vida. Siento que una presencia se acerca por detrás de mí, pero no reacciono, sabiendo quién es incluso antes de que ponga una mano en mi hombro.


    —Es tan hermosa —dice, el mismo asombro silencioso que siempre siento en su voz.


    —Lo es. Ella está aquí, sana, y la tenemos en casa.


    —Ambas estáis en casa —dice Jason.


    Le sonrío. Una de las decisiones más importantes que tuvimos que tomar fue la organización de la vivienda. Mi apartamento no era adecuado para criar a un bebé. Jason y yo tuvimos varias discusiones hasta que él, completamente exasperado, sugirió que me mudara con él.


    —Es lo suficientemente grande —me había dicho—. Puedes tener tu propia habitación, y los dos estaremos ahí para ella.


    El plan original era que yo le alquilaría una habitación a Jason. Sin embargo, a medida que el tiempo transcurría y comencé a pasar más y más tiempo en la habitación de Jason, llegó un momento en que ya no salí de ella. 


    —¿Cómo ha ido el trabajo? —le pregunto mientras se inclina y me besa suavemente, haciéndome sonreír. Me encantan sus suaves y cariñosos besos.


    —Bien —dice asintiendo con la cabeza—. He enviado el nuevo proyecto a marketing y finanzas esta mañana. La secretaria es un poco inepta. 


    —No la tendrás por mucho tiempo más —digo con una risa.


    A Jason no le gusta la joven que me está reemplazando mientras estoy de permiso. No es que haga mal el trabajo, lo que ocurre es que Jason me echa de menos, pero no quiere admitirlo y por eso habla mal de la joven. 


    —Sí, lo sé. —Frunce el ceño—. Hoy la muy tonta ha cometido un fallo garrafal. Tenía que llamar a Shaun para que se personase en mi oficina y terminé con Maddie. 


    Shaun es el nuevo oficial de RRHH mientras que Maddie es de finanzas.


    —¿Para qué querías hablar con Shaun? —pregunto.


    —Tenemos internos —me recuerda—. Es el primer grupo de internos que tenemos desde que despedí a Sandra. Estoy vigilando a Shaun para asegurarme de que no haya ningún contratiempo.


    —Estoy seguro de que lo hará bien —digo riendo.


    Jason quedó consternado al darse cuenta de cuántos casos de corrupción había en la empresa, desde Astrid en finanzas robando dinero a Patrick en informes médicos de asistencia social, a Alan en RRHH reclamando días de baja por enfermedad durante tres meses seguidos mientras estaba en Hawái.


    No ha sido una gran cantidad de casos, pero más de los que debería haber habido. Sin embargo, es comprensible. Empresas McNamara es enorme. Nadie puede manejarlo todo y verlo todo.


    —¿Has ido a la primera reunión de hoy? —pregunto—. Por favor, dime que no la has vuelto a posponer.


    —Hubiera preferido esperar a que volvieras, pero no pudimos —refunfuña—. Sí, fui.


    Sonrío. Estoy muy orgullosa de nuestros esfuerzos. Jason y yo desarrollamos un comité compuesto por empleados que personalmente examinamos y entrevistamos. El comité está formado por todas las divisiones de la compañía. Al crear este grupo, tenemos más ojos en todo. 


    En lugar de ocuparnos de todo, Jason ha dado responsabilidades al comité mientras se compromete a vigilarlos para asegurarse de que la información que le dan es correcta.


    Además, hemos programado inspecciones regulares de cada parte de la compañía. Solo Jason y yo sabemos qué día vamos y dónde. No pretendemos que todo sea perfecto, solo queremos asegurarnos de que todo funciona como debe y de que nadie se salte las reglas. 


    —¿Cómo ha ido? —pregunto.


    —Bueno, en realidad… —Le doy un codazo con mi hombro, sabiendo lo ansioso que ha estado porque saliera bien—. Todos estaban abiertos a mis ideas. Creo que podemos hacerlo.


    —¿Vamos a presentar el comité a la compañía? —pregunto.


    —Pronto —asegura—. De momento, los miembros del comité necesitan algo de tiempo para adaptarse a sus nuevos roles antes de que haga el anuncio.


    Es comprensible, considerando lo grande que es la compañía. Tampoco me gustaría ser asediado con preguntas por cada empleado.


    —Buena idea —digo—. Espero que eso signifique que puedes relajarte un poco.


    Lo peor de organizar todo esto con una secretaria deficiente a su lado fue que Jason tuvo que trabajar muchas horas extra últimamente. Más de una vez me he despertado cuando él se deslizaba en la cama. Sé que está agotado.


    —Vamos a tener todo el fin de semana para nosotros, los tres —dice con una sonrisa, rodeando mis hombros con un brazo. Luego sentimos a Princesa husmeando nuestros tobillos, y Jason se ríe suavemente—. Los cuatro, en realidad.


    Princesa se mueve silenciosa, tal vez porque sabe que estamos callados por una razón, y se escabulle para salir de la habitación. Princesa es un perro encantador, y estoy feliz de que sea cariñosa con Sophie. La casa de Jason también es encantadora. Es enorme comparada con mi antiguo apartamento, pero es hogareña y está rodeada de naturaleza.


    —Venga, vamos a la cama —digo con una sonrisa burlona—. Es un poco temprano, pero tienes ojeras y necesitas dormir.


    —Prefiero cenar primero —dice, y su estómago retumba haciéndonos sonreír a ambos—. Luego a la cama.


    —Me parece bien. Vamos. 


    Dejamos la habitación de Sophie después de asegurarme de que el monitor del bebé está encendido, y bajamos las escaleras. Hice unos simples sándwiches de carne para la cena, y los de Jason están en el horno. Cuando se los presento sus ojos se iluminan como si fuera lo mejor que haya probado.


    —Vaya, gracias. —Agarra el sándwich—. Hoy no he comido mucho. 


    —No has comido mucho últimamente —digo irónicamente—. No me sorprende que tengas hambre.


    Jason me sonríe y se come el sándwich rápidamente. Cuando termina, se recuesta en su silla con un suspiro de placer.


    —Gracias —dice, mirándome con una suave sonrisa.


    Se inclina hacia delante y mis ojos se cierran, anticipando ya la forma en que sus labios tocan suavemente los míos.


    —Te amo —susurra.


    Siento un estallido de felicidad en mi pecho, como cada vez que escucho esas palabras. Jason me dice todos los días que me ama, y lo mucho que significo para él. Sin embargo, no quiere que yo se lo diga hasta que esté lista.


    Le sonrío. He tenido nueve largos meses para pensar en ello.


    —Yo también te quiero.


    Las palabras salen de mi boca de forma automática, y me siento en paz ahora que la he dicho. Los ojos de Jason se abren lentamente cuando se da cuenta de lo que acabo de decir.


    —Opal… —suspira.


    Sacude la cabeza, se ha quedado sin palabras. Luego se adelanta y me besa, esta vez más profundamente. Yo respondo con entusiasmo, sonriendo contra sus labios. Había previsto esta reacción. Sabía que se alegraría, y he elegido el momento justo para confesárselo. 


    Lo amo y él también me ama.


    —Joder, Opal. —Sus ojos están brillando. Está tan feliz—. No puedo… te amo tanto. Espero que lo sepas.


    —Lo sé —digo con una sonrisa suave—. Y nunca dudes de que yo también te quiero.


    Las palabras son más fáciles la segunda vez. No dudo en absoluto de mis sentimientos. De enemigos en la universidad pasamos a ser compañeros de trabajo que no se llevaban bien a terminar siendo pareja. Mi corazón está tan lleno de amor que podría estallar.


    —No lo haré —dice Jason, apoyando su frente contra la mía—. Aunque nunca lo dijeras… no importaría. Tú y Sophie sois mi familia. Sois mi vida entera. Quiero ver crecer a Sophie. La quiero. Y te quiero a ti.


    Sonrío.


    —Vosotros dos sois míos también —admito suavemente.


    No he pensado en nada más que en Jason y Sophie desde hace meses. Ahora que los tengo a ambos en mi vida, no podría ser más feliz. Todo lo que quiero es mantenerlos a ambos a salvo y felices. Haré todo lo que pueda para apoyar a Jason tanto como él me ha apoyado a mí.


    Pienso en nuestra hija durmiendo arriba. Nuestra hija. Esta es mi familia ahora. Tal vez, un día, Jason y yo nos casemos, y Sophie crecerá y… Sacudo la cabeza, aturdida. Lo que importa es el presente, ya nos enfrentaremos al futuro conforme vaya llegando.


    Dejo caer mi cabeza sobre los hombros de Jason. Los tres —cuatro, contando a Princesa—, seremos una familia increíble. Seremos felices.


    Y eso es todo lo que podría pedir.


     

  


  
    Siguiente libro de la serie
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    El momento estaba equivocado. 


    Y la diferencia de edad… definitivamente equivocada. 


    ¿Pero como no amarle cuando él lo ha significado todo?


     


    Ian era el mejor amigo de mi hermano. 


    Siempre estuvo a mi lado, ayudándome y haciéndome sonreír cuando más lo necesitaba


    Pero sabía que no podía tenerlo. 


    La única forma de salir de ese lío era olvidarlo… 


     


    Pero el destino parecía empeñado en unirnos y acabé trabajando para su compañía. 


    Mi amor prohibido de la infancia se convirtió en una aventura de oficina con el jefe.


    Pensé que tras ser suya podría olvidarlo, ya lo había hecho antes, y podría hacerlo de nuevo. 


    Pero entonces, descubrí que estaba embarazada. 


    Del jefe… del mejor amigo de mi hermano. 


    Solo había una forma de salir de esto… huir. 
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